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Muerto el 20 
de noviembre 


de 1936 


Ignacio G. Iglesias 


Buenaventura Durruti nació en León el 14 de julio de 
1896 y murió el 20 de noviembre de 1936 en Madrid. 
Anarquista convencido, luchó toda su vida contra la 
injusticia y la opresión, y ha pasado a la Historia 
como un revolucionario nato, cuyo principal objetivo 
era la consecución de una sociedad nueva sin 
explotadores ni explotados. (Vemos a Durruti muy 
pocas horas antes de su muerte, fotografiado por el 
poeta soviético Illya Ehrenburg.) 


Buenaventura Durruti. 
un revolucionario nato 


EL 14 de julio de 1896 nacía en León Buenaventura Durruti, segundo 

de los ocho hijos de Santiago Durruti y Anastasia Domínguez. 
De los ocho hermanos —Santiago, Buenaventura, Vicente, Plateo, Bene- 
dicto, Pedro, Manuel y Rosa— sólo tres sobrevivieron al finalizar la 
guerra. En 1932, durante una huelga, moría en León uno de los herma- 
nos de Durruti, junto a un anarquista llamado José María Pérez. Otro 
murió durante los sucesos de Asturias de 1934. En 1936, comenzada la 
guerra, Manuel Durruti se afiliaba a Falange Española, en León, y poco 
después moría fusilado por los mismos falangistas al haberse negado a 
probar su lealtad hacia la organización. Pedro, antiguo afiliado a Falan- 
ge, fue fusilado en zona republicana. 


UENAVENTURA Durruti 
asistió, durante su in- 
lancia, a la escuela leonesa 
de Ricardo Fanjul. Parece ser 
que no pasó, como estudiante, 
de la mediocridad. Poco más 
tarde, y a pesar de cierta opo- 
sición por parte de su familia, 
abandonaba la escuela y 
aprendia el oficio de mecáni- 
co. Su maestro en esta tarea 
fue Melchor Martínez, que te- 
nía en León una gran reputa- 
ción como revolucionario. 
(Llamaba la atención por leer 
«El Socialista» en público). 
De hecho, fue el primer mentor 
ideológico que Durruti tuvo. 
«Voy a hacer de tu hijo un buen 
mecánico, pero también un 
buen socialista», decía Mel- 
chor Martínez al padre de Du- 
rruti. 


En 1912 Durruti, influenciado 
por su padre —de ideas socia- 
listas— y por M. Martínez, se 
afiliaba a la «Unión de Me- 
talúrgicos»; sin embargo, 
pronto comprendió que el so- 
cialismo moderado de la UGT. 
—Unión General de Trabaja- 
dores— no era lo que más le 
atraía. 


Una vez abandonado el tra- 
bajo en el taller de Melchor 
Martínez, Durruti trabajó 
como montador de lavaderos 
de carbón. Iba a ser Matalla- 
na, a 30 Kms. de León, el esce- 
nario de la primera dificultad 
que Durruti tendría con las 
autoridades. Se encontraba 
allí-con motivo de la instala- 
ción de uno de estos lavaderos 
y no tardó en verse involu- 
crado en un conflicto provo- 
cado por los mineros, que exi- 
gían la destitución de uno de 
losingenieros cuya actitud era 
claramente contraria a sus in- 
tereses. Los mineros, con el 
apoyo de Durruti y los demás 
mecánicos, consiguieron que 
el ingeniero fuera despedido; 
sin embargo, al llegar Durruti 
a León se encontró con la noti- 
cia, nada agradable, de que la 
Guardia Civil se había intere- 
sado por él. 

Poco después, 1914, su padre 


le consigue un nuevo trabajo 
en la Compañía de Ferrocarri- 
les del Norte, como mecánico 
ajustador, empresa en la que 
el padre de Durruti trabajó 
hasta caer enfermo. Allí se en- 
contraba Durruti cuando, en 
1917, estalló la gran huelga 
revolucionaria, promovida 
por la UGT y secundada por la 
CNT —Confederación Nacio- 
nal del Trabajo—. Buenaven- 
tura desplegó durante la 
huelga una gran actividad, 
contribuyendo a la quema de 
locomotoras y al levanta- 
miento del tendido de las vías, 
lo que significó su expulsión 
de la UGT y, obviamente, el 
despido de la compañía. 


Con su amigo «El Toto» se di- 
rigió en primer lugar hacia Gi- 
jón, donde contactó con la 
CNT, y, posteriormente huyó 
a Francia, ya que además de 
por saboteador era buscado 
por desertor. 


El 1 de enero de 1919 Durruti 
cruzó la frontera, clandesti- 
namente, y se dirigió a Astu- 
rias, donde debería realizar 
una misión encomendada por 
la CNT. Una vez cumplida la 


Julio de 1936: Una 
de las últimas 
fotografías de 

Francisco Ascaso, el 
amigo aragonés 
inseparable de 

Durruti. Ascaso fue 

uno de los primeros 
anarquistas que 
murleron como 
consecuencia del 
alzamiento militar del 
36. El día 20 de 
julio, frente al cuartel 
de Atarazanas, cayó 
abatido de un balazo 
en plena frente 


misión, parece ser que estuvo 
en La Robla, a 25 Kms. de 
León, implicado en un grave 
conflicto laboral, dirigiéndose 
poco después a Valladolid, 
donde permaneció unos tres 
meses. Más tarde, y cuando se 
encaminaba hacia Galicia, 
con el fin de participar en di- 
versas acciones, fue detenido 
por la Guardia Civil y enviado 
a La Coruña. Allí le identifica- 
ron como desertor y le tras- 
ladaron a San Sebastián, 
siendo sometido a Consejo de 
Guerra y encarcelado. Sin 
embargo, permaneció muy 
poco tiempo en la cárcel, ya 
que, con la ayuda de varios 
compañeros, logró evadirse y 
huyó a Francia (julio de 1919) 
después de haber pasado al.- 
gún tiempo escondido en los 
montes. 

En 1920 regresó a España, por 
San Sebastián, y se dirigió a 
Barcelona. Antes de empren- 
der la marcha hacia la ciudad 
catalana, rechazó un trabajo 
en una fábrica de Rentería, 
que Manuel Buenacasa y otros 
compañeros le habían busca- 
do, así como un puesto en el 


Comité de Metalúrgicos de la 
- CNT en el país vasco: «En mi 
opinión los cargos importan 
poco —decía Durruti—. Lo im- 
portante para mí es la base, a 
fin de poder obligar a los de 
arriba, desde ella, a que respeten 
sus compromisos, impidiéndo- 
les así, en la medida de lo posi- 
ble, que se burocraticen». 


A su paso por Euskadi, Du- 
rruti conoció a otros anarquis- 
tas significados: Suberviola, 
Del Campo, Albaldetrechu y 
Ruiz, con los que creó el grupo 
llamado «Los Justicieros», 
cuyo terreno de acción era, 
simultáneamente, Aragón y 
Guipúzcoa. | 

Durruti y el resto de «Los Jus- 
ticieros» decidieron actuar 
rápidamente, y su primer ob- 
jetivo era Alfonso XIII. El mo- 
narca español debía de asistir 
a la inauguración del Gran 
Kursaal de San Sebastián. La 
pretensión de los anarquistas 
era acabar con la vida del rey 
valiéndose de explosivos, pero 
sus intenciones se vieron frus- 
tradas ante el masivo desplie- 
gue policíaco que se llevó a 
cabo en el País Vasco para lo- 
grar la captura de Durruti, 
Suberviola y Del Campo, que 
habían sido denunciados. 


En febrero de 1921, Durruti se 
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Durruti y sus compañeros se vieron obligados en numerosas 


encontraba en Andalucía en 
cumplimiento de una nueva 
misión, cuyo fin era ampliar 
las bases del anarquismo en 
esta región. El 9 de marzo, en 
compañía de Juliana López 
que era el otro emisario en tie- 
rras andaluzas, regresó a Ma- 
drid y fue apresado por la Po- 
licía. Ese día todo individuó 
sospechoso era detenido en la 
capital. 
Eduardo Dato había sido 
muerto a balazos por tres des- 
conocidos. No obstante, Du- 
rruti, haciendo uso de una falsa 
personalidad, logró engañar a 
la Policía y salió libre, conti- 
nuando su viaje de vuelta a 
Barcelona. 


El grupo de «Los Justicieros», 
que más tarde cambió su 
nombre por el de «Crisol», si- 
guió en su línea de utilización 
de la violencia como respuesta 
a la violencia desatada por la 
patronal. A finales de 1922, se 
constituía el grupo «Los Soli- 
darios», cuyo fin primordial 
era la lucha contra las bandas 
armadas que subvencionaban 
los empresarios. Los choques 
entre estos grupos llegaron a 
adquirir un carácter de ver- 
dadera guerra civil. «Los So- 
lidarios» contaban con varios 
colaboradores y gente de con- 


A O O : 
ocasiones a emigrar de un pais 
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a otro, perseguidos por las distintas policias de aquellos paises en los que decidian .ac- 
tuar». En esta ocasión es Bruselas quien acoge a Durruti y Ascaso. que aparecen en la 
imagen, junto con sus compañeras. 
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El día anterior, ' 


fianza cuya ayuda era solici- 
tada según la naturaleza del 
asunto que les ocupara. Los 
principales componentes del 
grupo eran: Buenaventura 
Durruti, Francisco Ascaso, 
Juan García Oliver, Eusebio 
Brau, Aurelio Fernández, Mi- 
guel García Vivancos, Alfonso 
Miguel, Ricardo Sanz, Grego- 
rio Suberviola, Rafael Torres 
Escartín, Juliana López, Ra- 
mona Berni y Antonio «El To- 
to». 


Uno de los primeros condena- 
dos a muerte, por el grupo, fue 
el cardenal-arzobispo de Za- 
ragoza, Juan Soldevilla y Ro- 
mero (n. 1843). Sobre la ejecu- 
ción de Soldevilla, es muy in- 
teresante el fragmento de la 
novela de Pío Baroja «El Cabo 
de las Tormentas» que a con- 
tinuación reproduzco: 

«El cardenal-arzobispo de Za- 
ragoza era un reaccionario de 
influencia. La ejercía no sólo en 
su sede sino en Barcelona y re- 
comendaba a las autoridades 
de allí medidas fuertes y duras 
contra los obreros y los agitado- 
res. Los anarquistas sabían que 
el arzobispo conferenciaba en 
Reus con los jefes de la Patronal 
de Barcelona y daba consejos 
para atacar a la organización 
sindicalista obrera. 


La banda marchó a Zaragoza; 
se entendieron los directores 
con una vieja anarquista cata- 
lana que vivía allí hacía algún 
tiempo, la ciudadana Teresa, y 
entre todos prepararon una em- 
boscada y mataron al arzobispo 
una tarde que iba a una pose- 
sión suya llamada «El Termini- 
llo». El arzobispo fue muerto en 
el auto cuando entraba en su 
finca, donde había establecido 
una escuela dirigida por mon- 
jas. Los anarquistas le hicieron 
veinte disparos. El arzobispo 
cayó muerto y quedaron heri- 
dos sus familiares y el cho- 
fer. » ( 1 ). 

El 1 de septiembre se llevaba a 
cabo una nueva y espectacular 
acción de «Los Solidarios»: el 


(1) Pío Baroja: «El Cabo de las Tor- 
mentas». Espasa-Calpe. Madrid. 


Banco de España de Gijón era 
objeto de un atraco a mano 
armada, llevándose los asal- 
tantes un botín de unas 
675.000 pesetas. La ejecución 
del asalto no fue fácil. Durruti, 
después de mantener un vio- 
lento tiroteo con la Guardia 
Civil, logró huir subiendo al 
tejado de una casa y abando- 
nando la ciudad al amparo de 
la noche. «La banda de Durru- 
ti» comenzaba a ocupar los ti- 
tulares de la Prensa burguesa. 
Días más tarde el mismo Du- 
rruti, ayudado por varios 
compañeros, conseguía libe- 
rar a Francisco Ascaso, que se 
encontraba en prisión. 


Ambos amigos, Durruti y Asca- 
-so, deciden emprender la 
marcha hacia Francia. Una 
vez en París, toman contacto 
con otros anarquistas allí es- 
tablecidos, y juntos dan ori- 
gen a la «Editorial Anarquista 
Internacional». La creación 
de esta editorial tenía como 
fin propagar por todo el 
mundo las obras ideológicas y 
de lucha del movimiento li- 
bertario. En París tuvieron 
conocimiento de la muerte de 
varios de sus compañeros 
—Del Campo abatido a bala- 
zos por la Policía en Barcelo- 
na— y de la detención de otros 
—Suberviola y Aurelio Fer- 
nández—. 


A finales del año 1924, Durruti 


y Ascaso embarcaban con 
rumbo a Latinoamérica. Fue 


Cuba el punto inicial de su pe- 
riplo por estas tierras y allí 
encontraron trabajo como 
cortadores de caña. Pronto 
comenzaron su labor en favor 
de los trabajadores de aquel 
país, y el punto álgido de sus 
acciones fue la ejecución de un 
empresario que mantenía a 
sus obreros en un lastimoso 
estado de esclavitud medie- 
val. La activa búsqueda de los 
dos anarquistas por la Policía 
les convenció de la necesidad 
de abandonar la isla, y se diri- 
gieron a México. Allí se encon- 
traron con Jover y Vivancos, y 
juntos continuaron su pere- 
grinar por Uruguay, Chile, 
Perú y Argentina bajo la de- 
nominación de «Los Erran- 
tes». 


Waldo Bayer, autor de un li- 
bro sobre el anarquista Seve- 
rino Giovani —fusilado en Ar- 
gentina el 1 de febrero de 
1932—, narra alguna de las 
actividades de Durruti y sus 
compañeros a su paso por el 
continente americano: 


«Si bien ya ha habido antece- 
dentes en nuestro país, de esta 
clase de anarquismo expropia- 
dor, su verdadero auge se debe a 
la acción emprendida por los 
anarquistas españoles Fran- 
cisco Ascaso y Buenaventura 
Durruti; dos figuras verdade- 
ramente legendarias que, nece- 
sitados de seis millones de pese- 
tas exigidas por un juez español 


En París, Durruti 
conoció a otros 
anarquistas de gran 
prestigio, tales como 
Louis Lecoin, tercero 
de izquierda a 
derecha, y Pierre 
Odeón, el cuarto. Los 
demás que aparecen 
en la foto, tomada en 
Barcelona durante 
1931, son (también de 
izquierda a derecha) 
García Vivancos, 
García Oliver, Ascaso 
y Durruti. 


para liberar a ciento veintiséis 
de sus compañeros, inician una 
serie de asaltos a casas banca- 
rias que comienza en España, 
con el Banco de Cataluña, sigue 
en México y luego por los países 
del Pacífico, asientan sus bases 
en Chile, donde obtuvieron un 
buen botín, llegan a la Argenti- 
na, donde asaltan el Banco de 
San. Martín, cruzan el Río de la 
Plata, llegan a Montevideo 
donde realizan otros asaltos 
con éxito y luego regresan a Eu- 
ropa en un increíble periplo de 
coraje a toda prueba y desenfa- 
do. Esa gente sabía resolver las 
situaciones más difíciles con 
absoluta tranquilidad y sangre 
fría» (2). 


Durruti, Ascaso y Jover, bus- 
cados por casi todas las poli- 
cías de Sudamérica, decidie- 
ron regresar a Europa. Para 
ello embarcaron en un tras- 
atlántico que se dirigía a Ingla- 
terra. Sin embargo, al tener 
que etectuar el barco una para- 
da de emergencia en Canarias, 
los tres amigos se creyeron 
descubiertos y a punto de 
ser entregados a las autorida- 
des españolas. Afortunada- 
mente para ellos, no había 
motivo de alarma y, unas se- 
manas después, el barco 
reemprendió su marcha hasta 
Inglaterra. Cruzaron el Canal 
de la Mancha y, poco antes del 


(2) Waldo Bayer: «Severino Giovani». 
Editorial Galerna. Buenos Aires. 


Y 


primero de mayo, se encon- 
traban en París. Allí, Durruti 
trabajó durante algún tiempo 
en el sector metalúrgico y co- 
noció a otros anarquistas de 
gran prestigio: Sebastián 
Faure, Louis Lecoin, Voline, 
Pedro Archinof y Néstor 
Mackno, su alma gemela. 


El 14 de julio de 1924 era el día 
señalado para que Alfonso 
XIII, acompañado del dicta- 
dor Primo de Rivera, llegara a 
París, invitado por el Go- 
bierno francés con motivo de 
la Fiesta nacional. Enterados 
de la visita, «Los Solidarios» 
dedicaron mes y medio a pre- 
parar un plan para acabar con 
la vida del monarca español. 
Para ello se pertrecharon de 
gran cantidad de munición, 
tres fusiles y un automóvil. El 
atentado se llevaría a cabo en 
la estación anterior a París, 
donde el tren en el que viajaba 
la comitiva real efectuaría 
una breve parada. El vagón 
que ocupaban el rey y sus 
acompañantes sería ametra- 
llado y huirían en el automó- 
vil. Sin embargo, la Policía 
francesa fue puesta en antece- 
dentes y el plan de los anar- 
quistas quedó frustrado. 


El 25 de junio, en un modesto 
hotel parisiense de la calle 
Legendre, Durruti, Ascaso y 
Jover eran detenidos y poste- 
riormente encarcelados. El 2 
de julio aparecía la noticia de 
su detención en la Prensa. Las 
demandas de extradición por 
parte de diversos Gobiernos, 
entre ellos, el de España, no se 
hicieron esperar. El porvenir 
de los libertarios españoles se 
enturbiaba. 


Faure y Lecoin promovieron 
una gran campaña en favor de 
los detenidos para que no fue- 
sen entregados a ninguno de 
los Gobiernos peticionarios de 
la extradición. Los anarquis- 
tas españoles fueron juzgados 
—la defensa corrió a cargo de 
Lecoin— y definitivamente 
indultados en julio de 1927. 
No obstante, no se les permi- 
tía la residencia en territorio 
francés. La misma Policía 


francesa les introdujo clan- 
destinamente en Bélgica. Poco 
después, era la Policía belga 
quien utilizaba el mismo mé- 
todo con respecto a Francia. 
Nuevamente descubiertos en 
este país, Bélgica les admitió, 
si bien para permanecer allí 
tuvieron que adoptar una per- 
sonalidad falsa ¡previo 
acuerdo con la Policía belga! A 
propósito de está extraña si- 
tuación, Ascaso comentaba: 
«Es lo más curioso que me ha 
ocurrido nunca. La legalidad 
sirviendose de la ilegalidad». 
Durante este período —1927, 
exactamente— era creada, en 
Valencia, la FAI —Federación 
Anarquista Ibérica—, cuyo 
primer secertario fue el por- 
tugués Germinal da Sousa. Su 
finalidad era activar el movi- 
miento libertario y acercar la 
CNT hacia el ideal puramente 
anarquista, en oposición al co- 
laboracionismo y moderación 
que pregonaban algunos de 
sus miembros, Pestaña, Pei- 
ró, Juan López, etc., lo que 
posteriormente originó una 
división entre ambas tenden- 
cias. Para pertenecer a la FAI 
era condición indispensable 
ser afiliado a la CNT. No nos 
vamos a ocupar aquí de la es- 
tructura y funcionamiento de 
la FAI, pero sí diremos que con 
su creación el anarquismo de 
acción iba a adquirir una 
nueva dimensión. 

El 14 de abril de 1931 era pro- 
clamada la Segunda Repú- 
blica Española. El 15 regre- 
saba a España Buenaventura 
Durruti. Este hombre, junto 
con Ascaso, Oliver, Federica 
Montseny, Jover y demás par- 
tidarios del anarquismo prác- 


tico, iban a ser quienes domi- ' 


narían la nueva organización 


- anarquista. 


El 1.2 de mayo la FAI lanzó su 
primer aviso serio a la Repú- 
blica. En el Palacio de Bellas 
Artes de Barcelona se celebró 
un gran mitin, en el que se 
elaboró una lista de reivindi- 
caciones obreras: disolución 
de la Guardia Civil, expropia- 
ción de las pertenencias a ór- 


denes religiosas, desaparición 
de los monopolios, reparto de 
los cotos de caza... (3). Allí, 
Durruti se dirigió al auditorio: 
«Si fuéramos republicanos, 
afirmaríamos que el Gobierno 
provisional se va a mostrar in- 
capaz de asegurarnos el triunfo 
de aquello que el pueblo le ha 
proporcionado. Pero como so- 
mos auténticos trabajadores, 
decimos que, siguiendo por ese 
camino, es muy posible que el 
país se encuentre cualquier día 
de estos al borde de la guerra 
civil. La República apenas sí 
nos interesa; la aceptamos 
como punto de partida de un 
proceso de democratización so- 
cial...». 

Una vez finalizado el mitin, se 
organizó una gran manifesta- 
ción en cuya cabeza marcha- 
ban los inevitables Durruti, 
Ascaso y Oliver. La Guardia 
Civil, puesta sobre aviso, hizo 
frente a la pacífica manifesta- 
ción. Los resultados del en- 
frentamiento fueron: dos 
muertos y varios heridos por 
los guardias, y un muerto 
y quince heridos por parte de 
los cenetistas y un pelotón de 
soldados de infantería que, 
mandados por el capitán Mi- 
randa, se prestó a defender a 
los trabajadores del ataque de 
que habían sido objeto. 


La intranquilidad de la clase 
obrera se hace palpable en to- 
das partes. Los conflictos y las 
huelgas se suceden por todo el 
país: Sabadell, Lérida, Gijón, 
etc. En Madrid, Sevilla y Má- 
laga, los conventos comienzan 
a arder. 

Mientras todo esto sucedía, 
Emilianne Morin, la compa- 
ñera de Durruti, daba a luz a 


- la hija de ambos: Colette. Casi 


al mismo tiempo, moría en 
León el padre de Durruti. Con 
tal motivo, éste se dirigió a su 
ciudad natal para asistir al en- 
tierro que fue, a la vez que el 
adiós definitivo a un hombre 
honrado, un gran homenaje a 
la presencia de un gran revo- 
lucionario. Durruti fue invi- 


(3) «El Luchador», 8 de mayo de 1931. 


tado por los sindicatos de la 
CNT leonesa a un mitin que se 
celebraría unos días después. 
Aceptó la invitación el anar- 
quista leonés y, como conse- 
cuencia, las autoridades in- 
tentaron detenerle. Sin em- 
bargo, la amenaza de Durruti 
les hizo desistir de su propósi- 
to: «Detenedme y quizá ma- 
ñana León y toda y su provincia 
se vean envueltas en una gran 
huelga general». 


El día señalado para la cele- 
bración del mitin, la plaza de 
toros se encontraba repleta de 


Los anarquistas fueron los primeros en lanzarse a la calle con el propósito de frenar la 


de la Ley de Defensa de la Re- 
pública. La rápida interven- 
ción del Ejército y la posterior 
represión fueron las medidas 
tomadas. Los responsables se- 
rían detenidos, pero la repre- 
sión no sólo se localizó en esta 
comarca sino que se extendió 
por toda España. 


«Durruti dijo a los mineros que 
la democracia burguesa había 
fracasado; que era necesario 
realizar la revolución; que la 
emancipación total de la clase 
trabajadora solamente podía 
conseguirse mediante la expro- 


Si 


revuelta militar. A las pocas horas de producirse el levantamiento se luchaba tenazmente. 
Severino Campos, Ricardo Sanz, Aurelio Fernández, García Oliver, Gregorio Jover y García 
Vivancos (en el grabado, de izquierda a derecha) eran, entre otros, los coordinadores. 


trabajadores. La reunión es- 
taba presidida por Tejerina, 
secretario local de la CNT. 
Allí, Durruti se dirigió a sus 
paisanos y les habló durante 
largo tiempo sobre el mo- 
mento prerrevolucionario que 
se estaba viviendo en España. 


Efectivamente, Durruti no se 
equivocaba. Hl 18 de enero de 
1932 se iba afroducir un gran 
acontecimiento en la historia 
del movimiento libertario. El 
escenario fue la cuenca. mi- 
nera del Alto Llobregat. Ese 
día se proclamaba allí el co- 
munismo libertario. Figols fue 
el primer pueblo en lanzarse a 
la aventura revolucionaria. 
Tras Figols, Manresa, Berga y 
varios pueblos más. Inmedia- 
tamente, el Gobierno hizo uso 


piación de la riqueza que deten- 
taba la burguesía y supri- 
miendo el Estado. Aconsejó a 
los mineros de Figols que se 
preparasen para la lucha final, 
y les enseñó la manera de fabri- 
car bombas con botes de hoja- 
lata y dinamita» (4). 

En la mañana del día 21, Du- 
rruti y los hermanos Ascaso 
eran detenidos. Al amanecer 
del 10 de febrero, un destar- 
lado y viejo trasatlántico salía 
del puerto de Barcelona lle- 
vando a bordo 125 detenidos 
como consecuencia de los su- 
cesos del Alto Llobregat. Su 
destino era Guinea. Sin em- 
bargo, el Gobernador de 


(4) G. Gilabert: «Un héroe del pueblo: 
Durruti». Buenos Aires. 


Villa-Cisneros se negó a admi- 
tir en su jurisdicción a Buena- 
ventura Durruti, al que consi- 
deraba asesino de su padre, 
Fernando González Regueral, 
ex-gobernador de Bilbao, 
cuya ejecución había tenido 
lugar varios años antes en 
León. Durruti no había tenido 
nada que ver en la ejecución 
material del acto, ya que los 
autores de este atentado fue- 
ron Suberviola y «El Toto». El 
hecho, en definitiva, fue que 
Durruti y algunos compañe- 
ros detenidos fueron trasla- 
dados a Fuerteventura (5). 


Una vez que Ascaso y Durruti 
recobraron la libertad —fue- 
ron los últimos en abandonar 
el destierro junto con Cano 
Ruiz—, sus esfuerzos se en- 
caminaron hacia la prepara- 
ción de la sublevación que 
tendría lugar en enero del 33. 
Durruti, Ascaso y García Oli- 
ver eran los encargados de 
coordinar el alzamiento en 
Barcelona. El fracaso de esta 
sublevación es conocido; sin 
embargo, los anarquistas lu- 
charon a fondo en diversos 
puntos del país. En Andalucía, 
la represión llevada a cabo fue 
de dimensiones trágicas. Sufi- 
cientemente conocido es el 
episodio protagonizado por el 
mismísimo Azaña: «¡Ni heri- 
dos, ni prisioneros! ¡Tirar al 
vientre!». 


Poco después, Durruti hacía 
un análisis sobre el fracaso de 
la insurrección: «Es cierto que 
las condiciones no estaban 
maduras. Si hubiera sido así no 
estarían muchos de nosotros en 
prisión. Pero también es cierto 
que estamos atravesando un 
período prerrevolucionario y 
que no podemos permitir a la 
burguesía que domine la situa- 
ción haciéndose fuerte en el po- 
der del Estado (.. .). Es bajo esta 
perspectiva como debe interpre- 
tarse la tentativa revoluciona- 


(5) Sobre los acontecimientos de Fi- 
gols, ver: Eduardo de Guzmán, 
TIEMPO DE HISTORIA, n.2 14: 
«Cuando Figols proclamó el comunismo 
libertario». 
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ria del 8 de enero, puesto que 
jamás ha pasado por nuestra 
cabeza la idea de que el éxito de 
la Revolución consiste en la 
toma del poder por una minoría 
que después impondrá su dic- 
tadura al pueblo. Nuestra con- 
ciencia revolucionaria es 
opuesta a esta táctica. Nosotros 
queremos una revolución por y 
para el pueblo. Fuera de esta 
concepción no hay revolución 
posible. (...). Por todo ello, lo 
que nadie podrá discutirnos es 
que nuestra intentona no haya 
cumplido con el objetivo de 
constituirse en un ataque pen- 
sado y dirigido contra el mismo 
corazón del sistema capitalista 
y estatal, herido de muerte tras 
el levantamiento de los mineros 
del Alto Llobregat». 

En abril, Durruti y Ascaso 
eran detenidos, después de 
haber asistido a una reunión, 
cuando se dirigían a sus casas. 
El jefe de la Policía de Barce- 


lona, Miguel Badía, y el conse- 
jero de Orden Público, el fas- 
cista José Dencás, hicieron 
declaraciones en el sentido de 
que, con la detención de As- 
caso y Durruti, «la FAI había 
quedado completamente desar- 
ticulada». Los dos amigos es- 
tuvieron en la cárcel de Barce- 
lona hasta julio, en que fueron 
trasladados al penal de Santa 
María (Cádiz). Acaso perma- 
neció allí hasta octubre y Du- 
rruti fue liberado unos días 
antes, después de haber sido 
juzgado como «vagabundo», 
una de tantas fórmulas jurídi- 
cas que los Gobiernos idean 
como justificación de sus arbi- 
trarias detenciones. «¡Apli- 
carme a mí la ley de vagabun- 
dos! ¡A mí, que me he pasado la 
vida trabajando! —decía Du- 
rruti encolerizado—. Acepto 
que se me acuse de disparar 
contra la fuerza pública, o de 
tratar de transformar esta so- 


ciedad que desapruebo y execro, 
pero... ¡acusarme de vagabun- 
do!... ¡No hay ningún juez que 
tenga el derecho de juzgar al 
obrero Durruti como a un va- 
gabundo! ¡Decídselo así a vues- 
tros superiores!». 


En noviembre del 33 las dere- 
chas ganan las elecciones, pa- 
sando a gobernar Lerroux y 
sus radicales que serían poste- 
riormente apoyados por el 
reaccionario Gil-Robles y su 
organización de Derechas Au- 
tónomas. Una de las primeras 
medidas del nuevo Gobierno 
fue declarar el Estado de 
Emergencia por temor a que 
los trabajadores se levantaran 
contra el derechismo guber- 
namental. En efecto, el 8 de 
diciembre, varios puntos de la 
península se encontraban en 
huelga general: Barcelona, 


Valencia, Granada, Córdoba, 
Badajoz, Huesca... En las de- 
más capitales reinaba una 


El 24 de julio de 1936 la legendaria Columna Durruti salía de Barcelona con destino a Aragón, momento que vemos. Durruti consideraba vital la 
conquista de Zaragoza para el posterior desarrollo de la contienda. 
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gran confusión. Aragón era el 
principal centro de la insu- 
rrección. En Barbastro, Ca- 
landa, Alcampiel, Valderro- 
bles, Alcoriza y otros pueblos 
hubo numerosos enfrenta- 
mientos con las fuerzas gu- 
bernamentales. En casi todos 
ellos se llegó a proclamar el 
comunismo libertario. Como 
consecuencia de la represión 
llevada a cabo, hubo más de 
ochenta muertos y las cárceles 
se vieron de nuevo repletas. 
Allí fueron a parar Durruti, 
Cipriano Mera e Isaac Puente, 
componentes del Comité Na- 
cional Revolucionario cuya 
misión era coordinar el alza- 
miento. 

La mayoría de los detenidos 
fueron, sin embargo, libera- 
dos muy pronto merced a la 
imaginación de Durruti, que 
arguyó un audaz plan que sus 
compañeros no detenidos se 
encargaron de llevara la prác- 
tica. «La Voz de Aragón» daba 
así la noticia: 

«Ayer tuvo lugar un suceso de 
una audacia increíble. Un 
grupo de siete individuos, ar- 
mados con pistolas, penetraron 
en las dependencias del Tribu- 
nal de Urgencia de Zaragoza, 
donde se instruye la causa por 
los recientes acontecimientos 
revolucionarios: los asaltantes 
sorprendieron a los jueces y sus 
secretarios cuando se encon- 
traban más atareados, obligán- 
deles a permanecer inmóviles, 
tras lo cual se apoderaron de la 
totalidad del sumario concer- 
niente al movimiento de di- 
ciembre último. Después de es- 
to, los siete hombres desapare- 
cieron a toda prisa» (6). 

Los nuevos interrogatorios 
sólo pudieron probar la «cul- 
pabilidad» de los responsa- 
bles más significados, entre 
ellos los tres componentes del 
Comité Revolucionario. Du- 
rruti, Mera y Puente fueron 
conducidos al penal de Bur- 
gos, donde permanecieron 
hasta recobrar la libertad en 
el mes de mayo. 


(6) «La Voz de Aragón», 25 de enero de 
1934. 


Durruti estableció 
el puesto de 
mando cerca de 
Bujaraloz. Alli 
recibía a 
periodistas y 
amigos y 
preparaba los 
planes de la 
guerra y de la 
revolución. Durruti, 
al igual. que el 
ucraniano Mackno, 
pensaba que la 
guerra y la 
revolución social 
eran dos cosas 
poco menos que 
inseparables. 


Por lo que a la política del go- 
bierno se refiere, parece que la 
crisis estaba cerca. Los reac- 
cionarios se estaban aproxi- 
mando de un modo alarmante 
a las esferas del poder. «La So- 
lidaridad» así lo hacía notar: 


«Nuestra consigna suprema es: 


«Frente a todo intento fascis- 
ta; frente a no importa qué 
tipo de dictadura; frente a 
toda revolución política, la 
revolución social de los traba- 
jadores ibéricos. Frente a toda 
transmisión de poderes, la 
consigna revolucionaria de los 
trabajadores: destrucción del 
Estado, negándoles la obe- 
diencia que lo sostiene. Ocu- 
pación de las fábricas, de los 
talleres, de todos los lugares 
de trabajo. Socialización de 
las tierras, incautación de los 
municipios por las fuerzas 
pupulares. Proclamación de 
la comuna libre». 


¡Obreros! ¡Trabajadores todos 
de España, militéis donde sea, 
os adjetivéis comunistas, socia- 
lestas, sindicalistas o amarquis- 
fast 


¡Por la Revolución, por la Liber- 


tad, por la Justicia, por la Anar- 
quía!...» (7). 

Mientras, en Barcelona conti- 
núa la huelga de tranvías. En 
Madrid, el ramo de la cons- 
trucción acuerda el paro. En 
Tarragona, Valls, Manresa, et- 
cétera, las huelgas se intensifi- 
can. En Zaragoza, abril co- 
mienza con el preludio de una 
gran huelga general que ha- 
bría de durar treinta y seis 
días. Hubo despidos, deten- 
ciones...; sin embargo, los tra- 
bajadores no desanimaron. 
Fue en Zaragoza donde se iba 
a manifestar de un modo 
grandioso esa solidaridad que 
los militantes libertarios pre- 
gonaban. 


Una gran caravana de camio- 
nes fue organizada para reco- 
jer a los hijos de los huelguis- 
tas y llevarlos a las casas de las 
familias obreras que, por toda 
España —principalmente Ca- 
taluña—, se habían ofrecido 
para acojer a los niños zarago- 
zanos mientras la huelga du- 
rase. Allí, en el centro vital de 


(7) «La Solidaridad», 3 de marzo de 
1934. 
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Durante el desarrollo de la lucha en Aragón, los grandes propietarios huian despavoridos 

ante el demoledor avance de la «Columna Durruti», que aplastaba todo foco de resistencia 

que encontraba a su paso. En la foto, varios dinamiteros confederales, que tuvieron una gran 
participación en el curso de las batallas libradas en este frente. 


la operación, se encontraba 
una vez más Buenaventura 
Durruti, a cuyo esuferzo se 
debió en gran parte que un 
puñado de hombres, los des- 
heredados, dieran una de las 
más grandes e impresionantes 
demostraciones de solidari- 
dad humana. 


El «bienio negro», 1934-1936, 
siguió transcurriendo entre 
huelgas, detenciones arbitra- 
rias, tiroteos, asesinatos de 
obreros... Triste balance pro- 
vocado por la ascensión al po- 
der de la CEDA —Confedera- 
ción Española de Derechas 
Autónomas--, comandada 
por aquél al que la gran mayo- 
ría del país veía como el más 
fidedigno representante del 
advenimiento del fascismo: 
Gil-Robles. No andaban, en ab- 
soluto, desencaminados quie- 
nes así pensaban. La revolu- 
ción asturiana del 34 y su pos- 
terior represión es un ejemplo 
fiel, ala vez que estremecedor, 
de lo que los Gobiernos pue- 


den hacer con unos hombres 


indefensos y desesperados que 
se habían lanzado a la lucha, 
sin importarles lo más mí- 
nimo lo único que todavía les 
quedaba por perder: la vida. 
Eran el ministro de la Guerra, 
Diego Hidalgo, y el general 
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Franco quienes dirigían, desde 
Madrid, las operaciones mili- 
tares que aplastaron el movi- 
miento insurreccional astu- 
riano. | 

Por estas fechas, 5 de octubre, 
Durruti es encarcelado de 
nuevo. Mientras el proceso de 
desintegración del régimen 
del «bienio negro» se acelera 
hasta alcanzar su punto cul- 
minante el 9 de diciembre de 
1935. Lerroux se ve obligado a 
abandonar el cargo y es susti- 
tuido por Portela Valladares, 
nombrado por el presidente 
Alcalá Zamora. De esta forma 
quedaron frustradas las espe- 
ranzas de Gil-Robles, que so- 
ñaba con el poder absoluto. 
Portela disolvió el Parlamento 
y se fijaron elecciones para el 
16 de febrero. 

Durante los dos primeros me- 
ses de 1936, se suceden los mí- 
tines organizados por la CNT 
y la FAI en contra del fascismo 
y abogando por la unidad re- 
volucionaria. Ante la proxi- 
midad de las elecciones, los li- 
bertarios más prestigiosos ya 
no pregonaban el absentismo. 
Era un riesgo demasiado peli- 
groso. 

Triunfante en las elecciones el 
Frente Popular, las reformas 
se van haciendo necesarias. 


Así lo hace ver Durruti el 4 de 
marzo, en el transcurso de un 
mitin celebrado en el Price de 
Barcelona. Aludiendo a la res- 
tauración de la Generalidad y 
de Companys, Durruti decía: 
«No venimos aquí a celebrar 
festejos por la llegada de unos 
señores. Venimos a decir a los 
hombres de izquierda que fui- 
mos nosotros los que determi- 
namos su triunfo, y que somos 
nosotros los que mantenemos 
los conflictos que deben ser so- 
lucionados inmediatamente. 
Nuestra generosidad determi- 
nará la reconquista del 14 de 
abril» (8). 

En mayo, del 1 al 12, se cele- 
braba en Zaragoza el IV Con- 
greso de la CNT, que se augu- 
raba como de gran importan- 
cia. El primer hecho que sor- 
prendió fue el elevado número 
de asistentes: 649 delegados 
en representación de 982 sin- 
dicatos y 550.595 afiliados. 
(Por aquellas fechas, el con- 
tingente de trabajadores en- 
cuadrados en la CNT se apro- 
ximaba al millón y medio.) En 
este Congreso se:convocó a los 
sindicatos disidentes —-los 
treintistas— que se mostraron 
dispuestos a su reintegración 
en el seno de Confederación. 
El triunto de la FAI era inape- 
lable. 


Durante las sesiones del Con- 
greso, se pasó revista a los 
problemas más acuciantes de 
la clase trabajadora y se teo- 
rizó sobre su solución inme- 
diata: paro forzoso, disminu- 
ción de horas en la jornada la- 
boral sin que el sueldo dismi- 
nuyera, reforma agraria, opo- 
sición al lock-out, patro- 
nal, retiro, etc. También se 
trató la situación político- 
militar del país, se clarifica- 
ron los conceptos sobre el co- 
munismo libertario y se plan- 
teó la cuestión de la alianza 
revolucionaria. 


(8) «Solidaridad Obrera», 6 de marzo 
de 1936. Citado por John Brademans: 
«Anarco-sindicalismo y Revolución en 
España, 1930-1937». Ariel. Barcelona. 


El día de la clausura se celebró 
en la plaza de toros de Zara- 
goza un espectacular mitin, al 
que acudieron varios miles de 
trabajadores procedentes de 
toda España. La ciudad es- 
taba prácticamente «tomada » 
por los anarco-sindicalistas. 


El éxito del Congreso —al que 
Durruti asistió como repre- 
sentante del Sindicato Unico 
Fabril y Textil de Barcelona— 
quizá fuera una de las causas 
primordiales que aceleró, si 
no contribuyó de manera de- 
cisiva, los sucesos venideros. 


El 18 de julio de 1936 se ini- 
ciaba la sublevación militar. 
Muchos de los más prestigio- 
sos hombres de izquierda fue- 
ron casi sorprendidos. Las 
dudas y la falta de decisión de 
las primeras horas constitu- 
yeron una de las razones fun- 
damentales de la derrota re- 
publicana. No era éste el caso 
de CNT-FAI. Los militantes 
barceloneses ya trataban, días 
antes, de conseguir armas con 
el fin de impedir que los mili- 
tares de Barcelona se alzaran. 
La negativa de Companys a 
armar al pueblo exasperó los 
ánimos de los anarquistas. 


Ellos fueron los primeros en 
lanzarse a la calle con el pro- 
pósito de frenar la intentona 
militar. A las pocas horas de 
producirse el intento militar, 
se luchaba tenazmente en los 
centros neurálgicos de la ciu- 
dad. Al frente de las fuerzas 
populares se encontraban Du- 
rruti, Ascaso, Jover, García 
Oliver, Aurelio Fernández y 
otros significados anarco- 
sindicalistas de la región. De 
momento, parecía que la su- 
blevación había sido contro- 
lada. El mismo general Go- 
ded, jefe de los soblevados en 
aquella zona, era detenido. 


Durruti parecía mostrarse sa- 
tisfecho de los resultados con- 
seguidos. Sin embargo, el lu- 
nes día 20, el anarquista leo- 
nés sufría un duro golpe: 
frente al cuartel de Ataraza- 
nas —lugar donde los anar- 
quistas encontraron la más 
dura resistencia— moría de 
un balazo en plena frente 
Francisco Ascaso. El suceso 
encorajinó de tal modo a Du- 
rruti que él mismo se dirigió al 
lugar donde se libraba la bata- 
lla y se lanzó contra las puer- 
tas del cuartel. Sus compañe- 


ros, animados por el ejemplo, 
no tardaron en imitarle y poco 
después la bandera blanca 
ondeaba en el reducto de los 
militares. Los anarquistas 
habían acabado con el movi- 
miento faccioso de Barcelona 
en cuestión de treinta y dos 
horas. 


El 21 de julio se constituía un 
Comité Central de Milicias 
Antifascistas, que quedó es- 
tructurado del siguiente mo- 
do: tres representantes de la 
UGT, José del Barrio, Salva- 
dor González y Antonio Ló- 
pez; tres de la Esquerra, Juan 
Pons, Jaime Miravitlles y Ar- 
temio Ayguadé; uno de Acción 
Catalana, Tomás Fábregas; 
uno de la Unión de Rabassai- 
res, José Torrents Rosell; uno 
del POUM, José Rovira; uno 
del PSOE, José Miret; dos de 
la FAI, Aurelio Fernández y 
Diego Abad de Santillán; y 
tres de la CNT, Juan García 
Oliver, José Arens y Buena- 
ventura Durruti. 


Una vez formado el Comité, 
publicó un bando cuya finali- 
dad abarcaba un doble objeti- 
vo: reclutar hombres y crear 
las suficientes medidas de se- 


La escasez de armas 
era la principal 
obsesión de Durruti 
——aquí, con otros jefes 
militares— en su lucha 
contra el fascismo. La 
escasez, según 
testimonio de George 
Orwell, era terrible. El 
mismo Orwell se 
extrañaba de que no 
se produjeran 
deserciones en masa: 
«No había nada que 
les sujetara en el 
frente, salvo la lealtad 
de clase...» 
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guridad en la retaguardia. El 
texto del bando pecaba en 
cierto modo de dirigismo, por 
lo que no satisfizo en absoluto 
a Durruti. En algún momento 
se llegó a temer un enfrenta- 
miento entre él y el Comité. 
Pero no llegó a producirse, ya 
que Durruti consiguió formar 
su columna de milicianos 
muy pronto con el fin de diri- 
girse a Zaragoza, cuya con- 
quista era vital para el poste- 
rior desarrollo de la contien- 
da, y así poder llevar a cabo su 
propia lucha revolucionaria, 
fuera de los cauces de la polí- 
tica al uso. 

El 24 de julio, la legendaria 
«Columna Durruti» salía de 
Barcelona con destino a Ara- 
gón. El comandante Pérez- 
Farrás formaba parte de la co- 
lumna como delegado y téc- 
nico militar. Durruti y Pérez- 
Farrás no llegaron casi nunca 
a estar de acuerdo en las  :ci- 
siones que había que tomar, 
concedían un ejército donde la 
concebía un Ejército donde la 
autoridad y la disciplina fé- 
rrea estuvieran ausentes. Pa- 
rece ser que Farrás se volvió 
más tarde a Barcelona, susti- 
tuyéndole como técnico mili- 
tar el sargento Manzana, 
quien se iba a convertir en un 
eficacísimo colaborador de 
Durruti. Manzana era un 
hombre allegado a la ideolo- 
gía cenetista, y, por tanto, to- 
talmente antimilitarista. 
Momentos antes de partir ha- 
cia el frente, el periodista ca- 
nadiense Von Passen mantuvo 
una entrevista con Durruti, 
que fue publicada en el «To- 
ronto Star» y que por su inte- 
rés creo oportuno transcribir: 


«DURRUTI.—E! pueblo espa- 
ñol quiere la Revolución y está 
en trances de hacerla, a lo cual 
se oponen los fascistas. Este es 
el planteamiento general. En ta- 
les condiciones, no hay más 
que dos caminos: la victoria de 
los trabajadores, es decir, la li- 
bertad, o el triunfo de los fac- 
ciosos, que significa la tiranía. 
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Ambos contendientes saben 
muy bien lo que les espera si son 
vencidos. Poresta razón yo creo 
que la lucha será dura. Para no- 
sotros se trata de destruir la 
reacción fascista de tal forma 
que no levante ya nunca más la 
cabeza en España. De hecho es- 
tamos dispuestos a acabar con 
el fascismo de una vez por to- 
das, incluso a pesar del go- 
bierno republicano. 

VON PASSEN.— ¿Por qué a 
pesar del gobierno republicano? 
¿Es que acaso el gobierno repu- 
blicano no lucha también con- 
tra la rebelión fascista? 
D.—No hay gobierno en el 
mundo que luche contra el fas- 
cismo para destruirlo. Cuando 
la burguesía ve que el poder se 
les escapa de las manos, recurre 
al fascismo para mantener sus 
privilegios. Es lo que ha ocu- 
rrido en España. Si el gobierno 
republicano hubiera deseado de 
verdad poner fuera de combate 
a los fascistas, hace ya tiempo 
que lo habría podido hacer. En 
lugar de combatirlos a fondo, 
no ha hecho más que buscar 
compromisos y acuerdos. In- 
cluso en este momento, hay 
miembros del gobierno que ha- 
blan de adoptar medidas más 
bien moderadas contra los fas- 
cistas. 

V. P.—Largo Caballero e Inda- 
lecio Prieto han afirmado que la 
misión del Frente Popular era la 
de salvar la República y restau- 
rar el orden burgués, mientras 
que tú, Durruti, me dices que el 
pueblo quiere llevar la Revolu- 
ción mucho más lejos. ¿Cómo 
interpretar esta contradicción? 
D.—El antagonismo es eviden- 
te. Esos señores, como demó- 
cratas burgueses que son, no 
pueden tener otras ideas que las 
que profesan. Pero el pueblo, la 
clase obrera, no se engaña. Los 
trabajadores saben lo que quie- 
ren. Nosotros luchamos no por 
el pueblo, sino con el pueblo, es 
decir, por la Revolución. Somos 
conscientes de que en esta lu- 
cha estamos solos y que no po- 
demos contar más que con no- 


sotros mismos. Desde un prin- 
cipio sabemos ya cuál será la 
actitud de Rusia. Para la Unión 
Soviética, después de haber he- 
cho su revolución pequeño- 
burguesa, lo que cuenta es su 
tranquilidad, Por esta tranqui- 
lidad, Stalin ha sacrificado a 
los trabajadores alemanes, cosa 
que ya hizo anteriormente con 
los chinos. Por eso nosotros 
queremos hacer nuestra propia 
razón por lo que creemos que 
hoy mejor que para mañana: si 
es posible antes de que estalle la 
próxima guerra europea. De 
este modo nuestra actitud ser- 
virá de ejemplo a los obreros ita- 
lianos y alemanes, los cuales 
podrán apreciar cómo se lucha 
contra el fascismo. Es por esta 
razón por la que creemos que 
nadie nos ayudará. Hitler y 
Mussolini, lo mismo que los 
demócratas ingleses y france- 
ses, temen el contagio revolu- 
cionario, que es lo que, en otro 
sentido, le ocurre también a 
Stalin. 

V. P.—¿Entonces tú, Durruti, 
no crees que Francia e Inglate- 
rra puedan ayudaros, una vez 
que se concrete el apoyo de Hi- 
tler y Mussolini a vuestros ene- 
migos? 

D.—No hay gobierno alguno 
que desee ayudar a una revolu- 
ción proletaria. Sin embargo, es 
posible que las rivalidades que 
existen entre los distintos impe- 
rialismos puedan influir en 
nuestra lucha. Franco, por 
ejemplo, es indudable que hará 
lo que pueda para poner a Ale- 
mania contra nosotros. Pero es- 
to, al fin de cuentas, no es lo 
más importante, como ya he di- 
cho antes, no esperamos ayuda 
de nadie, ni siquiera de nuestro 


-gobierno» (9). 


La toma de Caspe fue el pri- 
mer enfrentamiento serio que 
la «Columna Durruti» hubo 
de librar. Una vez conquis- 
tada la plaza, los milicianos 
abrieron su radio de acción y 
todos los pueblos inmediatos 


(9) «Toronto Star», 18 de agosto de 
1936. 


Bonilla, compañero de Durruti, hoy día residente en Zaragoza, afirmó recientemente: «No 

cabe duda de que la bala que mató a Durruti salió del naranjero que portaba Manzana (a la 

izquierda en el grabado). Pudo ser casual o intencionadamente.» Junto a Manzana. apare- 
cen sobre estas líneas Durruti, en el centro, y Francisco Carreño, militante libertario. 


fueron conquistados: Peñalba, 
Osera, Monegrillo, Fortlete, 
Bujaraloz, Candasnos, Valfar- 
ta, Pina del Ebro, ... 

Durruti estableció el puesto 
de mando cerca de Bujaraloz. 
Allí recibía a periodistas y 
amigos, Faure y Simone Weill 
entre estos últimos, y prepa- 
raba los planes de la guerra y 
de la revolución. Durruti, al 
igual que el ucraniano Mack- 
no, pensaba que la guerra y la 
revolución social eran dos co- 
sas poco menos que insepara- 
bles. Las colectividades agrí- 
colas comenzaban a funcionar 
apenas la columna realizaba 
una conquista. La colectiviza- 
ción aragonesa llegó a abarcar 
más del 70 por 100 de la po- 
blación de aquella región. El 
número de colectividades era 
de 450 y la adhesión a este tipo 
de explotación comunal de la 
tierra era totalmente volunta- 
ria. 

Fue así como, unidos los inte- 
reses de los campesinos, se 
formaba en una asamblea, y 
por decisión de la mayoría el 
Consejo de Aragón, que vio la 
luz en Bujaraloz y era el en- 
cargado de coordinar el pro- 
ceso colectivizador. El Conse- 
jo, promovido por Durruti, se 


llegó a formar a pesar de la 
oposición de algunos compa- 
ñeros del leonés, como Anto- 
nio Ortiz y Gregorio Jover, y 
de la tenaz resistencia opuesta 
por los comunistas. 


Durante el desarrollo de la lu- 
cha en Aragón, los grandes 
propietarios huían despavo- 
ridos ante el demoledor 
avance de la «Columna Du- 
rruti», que aplastaba todo 
foco de resistencia que encon- 
trara a su paso. Respecto a las 
ruinas que ocasionaban los 
ataques de los milicianos 
anarquistas, decía Durruti al 
corresponsal del «Montreal 
Star»: «Hemos vivido siempre 
en míseros barrios, y si des- 
truimos, también somos capa- 
ces de construir. Fuimos noso- 
tros quienes construimos en 
España, en América y en todas 
partes, palacios y ciudades. No- 
sotros los trabajadores pode- 
mos construir ciudades mejores 
todavía; no nos asustan las 
ruinas. Vamos a convertirnos 
en los herederos de la tierra. La 
burguesía puede hacer saltar 
por los aires y arruinar su 
mundo antes de abandonar el 
escenario de la Historia. Pero 
nosotros llevamos un mundo 


nuevo en nuestros corazones» 
(10). 

Por otra parte, la escasez de 
armas era la principal obse- 
sión de Durruti. Esta escasez, 
según testimonio a Gerorge 
Orwell, era terrible. El mismo 
Orwell se extrañaba de que no 
se produjeran deserciones en 
masa: «No había nada que les 
sujetara en el frente, salvo la 


lealtad de clase (11). 


Para tratar de solucionar este 
problema, Durruti se trasladó 
a Madrid, con el fin de entre- 
vistarse con Largo Caballero, 
que ocupaba la Presidencia y 
el ministerio de la Guerra. 
Largo tampoco proporcionó 
armas a Durruti. Pidió a éste 
que regresara al frente de Ara- 
gón y prometió enviarle di- 
nero para la adquisición de 
armamento. Durruti regresó a 
Aragón, pero el dinero no llegó 
nunca. El boicot —incom- 
prensible desde cualquier 
punto de vista— propugnado 
por los estamentos guberna- 
mentales contra Durruti y los 
anarquistas, era manifiesto. 


Pierre Besnard, secretario ge- 
neral de la AIT —Asociación 
Internacional de Trabajado- 
res—, realizó una visita a la 
España republicana en 1936. 
Su objetivo era internaciona- 
lizar el conflicto, de modo que 
Inglaterra y Francia intervi- 
nieran en favor de los republi- 
canos. No se vio favorecido 
por el éxito. En su informe so- 
bre su visita decía: «...La revo- 


lución española está retroce- 


diendo, pero no tiene la culpa el 
pueblo, que lucha con entu- 
siasmo incomparable, sino sus 
dirigentes, que van a remolque 
de los acontecimientos, demos- 
trando que han perdido la ini- 
ciativa revolucionaria y que es- 
tán dispuestos a aceptar las si- 
tuaciones más humillantes, 


(10) «Montreal Star», 30 de octubre de 
1936. Citado por Hugh Thomas: «La 
Guerra Civil Española». Ruedo Ibérico. 
París. 

(11) George Orwell: «Homenaje a Cata- 
luña». Ariel. Barcelona. 
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Exactamente treinta y nueve 
años antes que el general 
Franco, moría en la 
madrugada del 20 de 
noviembre de 1936 
Buenaventura Durruti, En la 
tarde del domingo 22, una 
gran masa de trabajadores 
daba su último adiós a 
Durruti en Barcelona. La 
imagen muestra un aspecto 
parcial de esta despedida 
multitudinaria. 


como la que tuve que soportar 
yo mismo frente a Largo Caba- 
llero (...) Si el anarquismo 
comete la estupidez de colaborar 
con Largo Caballero, aunque 
sólo sea apoyándole, la Revolu- 
ción estará irremediablemente 
perdida. El único medio que 
existe para salir de este círculo 
infernal es la prueba de la fuer- 
za. Pero yo me pregunto si los 
dirigentes de la CNT son los 
mismos hombres que se lanza- 
ron a la calle el 19 de julio... 
Diríase que solamente hay uno 
queescape a esta regla: Durruti, 
un revolucionario nato y origi- 
nal, que en muchos aspectos re- 
cuerda a Néstor Mackno. Al 
igual que el guerrillero ucra- 
niano, Durruti tampoco se se- 
para del pueblo, contraria- 
mente a lo que hacen otros diri- 
gentes. Por lo demás, Durruti es 
superior a Mackno en algunos 
puntos, sobre todo en lo que se 
refiere al dominio que el espa- 
ñol ejerce sobre sí mismo» (12). 


El hecho claro es que Durruti 
se encontraba prácticamente 
solo. Incluso muchos de sus 
camaradas más antiguos, 
como García Oliver, se habían 
dejado arrastrar hacia la poli- 
tización. Otros, como Abad de 
Santillán, se movían en una 


(12) Julio C. Acerete: «Durruti». Bru- 
guera. Barcelona. 
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especie de ambivalencia, que 
resultaba totalmente descon- 
certante. 


En octubre del 36, Madrid se - 


encontraba en peligro. Largo 
Caballero se dirigió a todas las 
organizaciones para tratar de 
aunar esfuerzos. Se formó, 
como primera medida, un 
nuevo Gobierno y cuatro re- 
presentantes de la CNT entra- 
ron a formar parte de él: Juan 
López, Juan Peiró, Federica 
Montseny y Juan García Oli- 
ver. Inmediatamente después 
de formado el Gobierno, sus 
componentes se trasladaron a 
Valencia, y en Madrid que- 
daba constituida una Junta de 
Defensa presidida por el gene- 
ral Miaja. Se pidió la colabo- 
ración de los anarquistas para 
la defensa de Madrid. Horacio 
M. Prieto, secretario general 
de la CNT, se dirigió rápida- 
mente a Aragón. El motivo del 
viaje no era otro sino entrevis- 
tarse con Durruti. Su colabo- 
ración en la defensa de Madrid 
era considerada vital. «¡No 
hay nada que hablar! ¡Yo no 
pienso moverme de Aragón!», 
—fue la respuesta de Durru- 
ti—. Prieto arguyó razones de 
tipo disciplinario y de respon- 
sabilidad. Durruti le contestó: 
«¡Yo no conozco otra disciplina 
que la Revolución. En cuanto a 
los demás, aprendeos esto de 


una vez: ¡Yo me cago en vues- 
tras responsabilidades de buró- 
cratas!» (13). 

Poco después, -eran Abad de 
Santillán y Federica Montseny 
quienes trataban de conven- 
cer a Durruti. Por fin, ante la 
cantidad de presiones, Durru- 


“ti, con un contingente de 1.800 


milicianos, parte hacia Ma- 
drid. El sargento Manzana le 
acompañaba como técnico 
militar, y como secretario iba 
Mora. Al mando de las agru- 
paciones que formaban la co- 
lumna, iban Bonilla, José 
Mira y Liberto Roig. Miguel 
Yoldi, Ricardo Rionda y el 
propio Durruti formaban el 
Comité de Guerra. 

El 15 de noviembre, los hom- 
bres de Durruti ya se encon- 
traban en la Ciudad Universi- 
taria de Madrid haciendo 
frente a las tropas fascistas. El 
lugar de destino de los anar- 
quistas, el más comprometido 
y peligroso, hizo que las bajas 
alcanzaran en muy poco 
tiempo un elevado número. El 
día 18, la «Columna Durruti » 
solamente contaba con 700 
hombres de los 1.800 que se 
habían desplazado a la capi- 
tal. 

El día 19, los milicianos de 
Durruti se prepararon para 


(13) Idem. 


asaltar el Hospital Clínico, de- 
fendido por tropas moras y 
Guardia Civil. Las indicacio- 
nes de Durruti no fueron se- 
guidas con exactitud y, como 
consecuencia, sólo se pudie- 
ron tomar parte de las plantas 
del Clínico, quedando en la 
parte superiortropas naciona- 
les. 


Poco después, le llegan noti- 
cias a Durruti de que sus 
hombres querían abandonar 
el Clínico. Durruti, acompa- 
ñado por Julio Grave (chófer) 
y por Bonilla y Miguel Yoldi 
—parece ser que también iba 
Manzana—, se dirigió hacia el 
Hospital. Durante el trayecto, 
poco antes de llegar al punto 
de destino, Durruti y sus 
acompañantes se encontraron 
con un pequeño grupo de mi- 
licianos, que daban la sensa- 
ción de ser descontentos que 
abandonaban su puesto de 
combate. Durruti habló con 
ellos y les convenció para que 
volvieran a sus puestos. Una 
vez diluido el confusionismo 
creado por esta situación, Du- 
rruti se acercó al coche. En 
este momento sonó un fogo- 
nazo, y el anarquista leonés se 
desplomaba al suelo con una 
bala incrustrada en su pecho. 


En el Ritz, convertido en hos- 
pital, los doctores Bastos, 
Monje, Fraile y Santamaría 
firmaban —en la madrugada 
del día 20 de noviembre de 
1936— el diagnóstico final de 
Buenaventura Durruti: 
«Muerte causada por una he- 
morragia pleural». El proyectil 
se encontraba alojado en la 
región del corazón (14). 

La desmoralización hizo 
presa entre los combatientes 
anarquistas. La muerte de su 
compañero, acaecida en cir- 
cunstancias extrañas, les 
afectó en gran manera. La 
mayoría de los milicianos li- 
bertarios abandonaron Ma- 
drid y regresaron a Aragón. 
Martínez Bande, historiador y 


(14) Idem. 


militar, comenta acerca de 
Durruti: ...«Buenaventura Du- 
rruti había aparecido desde los 
momentos iniciales de la guerra 
como el «líder» anarquista más 
interesante, el más arrojado en 
un mundo de arrojados, y el que 
seguramente también com- 
prendió primero qué es lo que 
había pasado en España tras el 
18 de julio. Esto es, el que mejor 
supo adaptarse a las circuns- 
tancias de la guerra. El poten- 
ció a sus hombres, a quienes 
muchos calibraron, segura- 
mente, casi como pequeños 
dioses, a la sombra de un dios 
máximo. Por esto cuando éste 
cae en combate, el Olimpo- 
anarquista de la Ciudad Uni- 
versitaria se desploma» (15). 


Exactamente treinta y nueve 
años antes que su gran enemi 
go, el general Franco, moria 
en la madrugada del 20 de no- 
viembre de 1936 la última 
gran esperanza del anarquis- 
mo: Buenaventura Durruti. * 


En la tarde del domingo 22 de 
noviembre, una gran masa de 
trabajadores (alrededor de 
medio millón) daba su último 
adiós a Durruti en Barcelona. 
El cortejo fúnebre, que atra- 
vesó varias calles de la ciudad 
(entre ellas, la Vía Layetana: 
Avenida de Buenaventura 


(15) Joan Llarch: «La muerte de Durru- 


ti». Ediciones Aurea. Barcelona. 


Este año, 1976, se cumple el cuarenta aniversario de la muerte de uno de los más relevantes 


Durruti hasta el final de la 
guerra) con destino al Cemen- 
terio Nuevo, fue un impresio- 
nante espectáculo, en el que 
millares de hombres acudie- 
ron a rendir el postrer home- 
naje a su compañero. Quizá 
haya sido ésta —al igual que 
ocurrió en Rusia en el entierro 
de Kropotkin— la última gran 
manifestación libertaria de un 
país donde el anarquismo 
tuvo una acogida y difusión 
como en ningún otro del mun- 


do. 


Este año, 1976, se cumple el 
cuarenta aniversario de la 
muerte de uno de los más 
grandes anarquistas que ja- 
más hayan existido: el leonés 
Buenaventura Durruti. El 20 
de noviembre Durruti contará 
con más de un recuerdo emo- 
cionado. MI. G. I. 


* Sobre la muerte de Durruti, Antonio 
Bonilla, hoy día residente en Zaragoza, 
mantiene una tesis nunca argumen- 

tada hasta ahora. En el número 80 del 
semanario «Posible», el antiguo com- 
pañero de Durruti confiesa a Pedro 

Costa Muste: «No cabe duda de que la 

bala que mató a Durruti salió del naran- 
jero que portaba Manzana. Pudo ser ca- 

sual o intencionadamente. Hoy, a la 

vista de lo que ocurrió después, opto por 
creer que fue intencionado el disparo». 

Lo que ocurrió después, según Bonilla, es 
que Manzana desapareció sin dejar 
rastro. Manzana se ha mantenido iloca- 

lizable, desde entonces, en algún lugar de 
México, ignorándose si aún vive. 


anarquistas que jamás hayan existido. El 20 de noviembre, sin duda, Durruti contará con más 

de un recuerdo emocionado. En la toto, las tumbas —en el cementerio barcelonés de 

Montjuich— de tres anarquistas que han marcado un hito importante en la historia del 
movimiento libertario: Ferrer, Durruti y Ascaso. 
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José Antonio de Aguirre era el presidente del Gobierno autónomo Vasco cuando se intentó llegar a una paz por separado con este país del 
Estado español. Hombre cuya honestidad intelectual y rectitud moral no era puesta en duda por nadie, supo defender hasta la derrota los 
derechos de su pueblo. (La foto muestra al «lendakari» Aguirre rodeado por los periodistas al llegar a Barcelona el 25 de julio de 1937). 


Euskadi, 1937: 
Las propuestas de paz 


Alberto Fernández 


A derecha reaccionaria francesa, que se había estremecido temiendo 
por sus privilegios cuando llegó al poder el Frente Popular (esta 
misma derecha que se dividiría en dos bandos durante la ocupación de 
Francia por los alemanes: un grupo numeroso pasó a la colaboración, el 
otro, a la Resistencia, por patriotismo o por interés), se frotaba las manos 
a primeros de 1940, ciega e insensata. Al grito de «Antes Hitler que Blum» 
y «Hay que terminar con estos Gobiernos de “salopards' », se unió, en lazo 
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sagrado, para derrumbar a quienes representaban una gran esperanza 
para el pueblo trabajador y eran el mejor muro de contención contra un 
fascismo que se hacía cada día más agresivo. Por no ceder unas migajas 
de justicia social y no admitir que una parte del poder político estuviera 
entre las manos de aquellos que los electores habían designado para 
gobernar, esta derecha, cavernícola y conservadora, se jugó el todo por el 
todo y, una vez abatido el Frente Popular, entró inconscientemente en la 
vorágine que pondría en peligro no solamente la independencia y la 
libertad de su país, sino incluso su existencia en tanto que nación. 


Pero, voraz y con ansias de hacer pagar a los 
demás sus pasados temores de unas semanas, 
hizo cuanto pudo por destruir igualmente una 
experiencia que, por lo cercana, les molestaba 
y quitaba el sueño: la del Frente Popular del 
otro lado del Pirineo. Y, salvo raras y honrosas 
excepciones, la derecha gala se volcó en favor 
de la sublevación franquista y se opuso a que 
fueran ayudados desde Francia los bandidos, 
asesinos y ladrones que, claro está, componían 
el «Frente crapular», al servicio de la masone- 
ría, del judaísmo y del comunismo soviético. 


El miedo, real o fingido —que de todo hubo— 
del comunismo había transformado a Francia 
en un «nido de víboras» y, como eran los adi- 
nerados quienes tenían el «poder real», éstos 
contribuyeron poderosamente al aplasta- 
miento de la República española causante de 
insomnios. Muera la República en Iberia, ya 
que no estaba —aún— a su alcance la destruc- 
ción de la «Gueuse» (la miserable), la Repú- 
blica Francesa, tan odiada. 


Pero una cosa les molestaba en esta guerra de 
España, un aspecto particular que les colo- 
caba en situación desventajosa frente a Mau- 
riac y otros, cuando de defender la causa de los 
sublevados se trataba: el hecho vasco. Los 
vascos, tradicionalmente católicos, con un 
«Lendakari» de cuya honestidad intelectual y 
rectitud moral nadie podía dudar, conocido y 
estimado en los medios católicos romanos y en 
círculos amplios del catolicismo francés; estos 
vascos que gozaban de una autonomía que no 
ponía en peligro la tan cacareada unidad de la 
patria común, que poseían un Gobierno pro- 
pio, no podían ser considerados, como lo afir- 
maban algunos esforzados paladines del fas- 
cismo con sin igual desvergúenza, como alia- 
dos de «los bolcheviques enemigos de la cru- 
zada defensora de la civilización cristiana y 
del orden». Atacar abiertamente a los vascos, 
que se habían defendido de una injusta agre- 


sión, podía resultar, hasta cierto punto, impo- 
pular. Entonces, se intentó separar, primero, a 
los vascos entre ellos, y, en segundo lugar, a 
vascos y franceses. Para lo primero, bastaba 
afirmar que los dirigentes de Euskadi estaban 
al servicio de Rusia; y, para lo segundo, decir 
al pueblo galo que en España había dos gue- 
rras y no una: la de los separatistas y la de los 
«rojos» frentepopulistas. Páginas enteras po- 


Sobre la «ikurriña», un cartel realizado por Uralde proclama la lucha 

del pueblo vasco por su libertad. La resistencia ofrecida por dicho 

pueblo a los avances nacionalistas, revela la solidez de unas ideas 
y principios por los que combatió denodadamente. 
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dríamos citar sacadas de los diarios franceses 
de 1936 a 1939 para probar estas afirmaciones 
nuestras. 


Terminada la contienda, fue necesario justifi- 
car la actitud anti-republicana, porque había 
sido injusta. La justificación consistió en 
afirmar otra vez que vascos y rojos eran de la 
misma calaña, para lo cual se sirvieron de la 
pluma ágil de un jesuita malo incompletamen- 
te informado, si no embustero, lo que no nos 
atrevemos a insinuar. Y, en una tribuna de 
cierto prestigio, las páginas de la revista pari- 
siense «Revue des Deux Mondes», apareció, el 
15 de febrero de 1940, un largo trabajo fir- 
mado por el padre J. Bivort de la Saudée, titu- 
lado (el título es harto expresivo) «Los márti- 
res de España y la alianza vasco-comunista» 
(«Les martyrs d'Espagne et l'alliance basco- 
communiste»). 

En veinte páginas de texto, en las que el lector 
hallará de todo y hasta enormes errores 
acompañados de confabulaciones sin base, se 
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ataca a los republicanos en general —horda de 
ladrones y asesinos— y a los dirigentes vascos 
y a su presidente, José Antonio de Aguirre, en 
particular. Como ejemplo de... ligereza, he 
aquí unas afirmaciones del autor del artículo: 


«Cuando un grupo de anarquistas vino al 
palacio episcopal de Vich para destruirlo, 
contaron al sacerdote que les recibió... que 
tenían un plan bien estudiado que (ellos) ha- 
bían aprendido en Rusia... donde nos ense- 
ñaron a odiar a Cristo». «La Jerarquía espa- 
ñola evaluaba el 1.2 de julio de 1937 en más de 
300.000 el número de laicos asesinados, úni- 
camente por sus ideas políticas y en particu- 
lar religiosas». 


Si la primera no necesita comentario alguno 
por el hecho de que todo el mundo sabe que los 
anarquistas no eran ni son personas gratas en 
la URSS, la segunda conserva la autoridad 
que se quiera conceder a la «Carta Colectiva 
de los Obispos españoles a los del mundo ente- 
ro», aparecida en aquellas fechas. Y, ¿qué de- 
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Croquis de las sucesivas posiciones que fue adoptando el frente de Bilbao (tomado del libro «La guerra de España en sus fotografías»). En un 
primer momento, el «cinturón de hierro» preparado en torno a la capital parecía inexpugnable. No obstante, tales fortificaciones no pudieron 
evitar la ruptura del frente a mediados de 1937. 


Una de las tentativas de paz por sepa- 
rado que se quiso acordar con el Go- 
blerno de Euskadi, parece que tuvo 
como promotor al Cardenal Pacelll 
(posteriormente, Papa Pío XII, tal 
como le vemos en este retrato de la 
izquierda). También el general Mola 
—derecha— colaboró en un proyecto 
de paz, conjuntamente con el enton- 
ces Cardenal Primado de España. 


cir de otras dos afirmaciones: una sobre Ber- 
gamín, «catolico sin autoridad », y sobre Oso- 
rio y Gallardo, «que no es católico practican- 
te»? Ciertas o no, no vemos por qué razón 
vienen a estas columnas tales afirmaciones 
como no sea para desprestigiar a los que se 
quedaron del lado de la legalidad de entonces, 
por ser conocidos en el extranjero. Pero estas 
cosas tienen importancia mínima. Hoy son 
anécdota. 


PROPOSICIONES DE PAZ 
SEPARADA A EUSKADI 


De este fárrago de afirmaciones e incongruen- 
cias, conviene destacar, sin embargo, algunas 
que corresponden, parcialmente al menos, a la 
verdad histórica, la mayor parte de las cuales 
se encuentran al final del tan citado artículo 
bajo el título «Las tentativas de pacificación: 
su fracaso». No hay duda de que el padre Bi- 
vort de la Saudée conoció los pormenores de 
algunas de estas tentativas, y las deformó, o 
fue mal informado por quienes vivieron los 
hechos y mintieron al hombre de pluma. Es 
posible, incluso, que las fuentes de informa- 
ción fueran las allegadas a la Nunciatura de 
París. Lo extraño, en este último caso, es que 
no se ajusten a la verdad. Pero que el lector 
aprecie por su cuenta antes de ofrecer otra 
versión, la del propio señor Aguirre, hoy desa- 
parecido: 
«No solamente era la Jerarquía la que se 
mostraba deseosa de ayudar al Gobierno de 
Euskadi a firmar una paz con los naciona- 
listas, sino también la Santa Sede...» (En 
«Le Jour», diario dirigido por Leon Bailby, 
aparece una noticia el día 1 de julio de 
1938: «Le Vatican souhaite le triomphe des 
nationalistes». NDA). 


«Varios («plusieurs») encargados de negocios 
del Gobierno de Euskadi iban y venían entre 
París y Bilbao. No disimulaban cuánto espe- 
raban de la Iglesia y, concretamente, de una 
personalidad como la del Cardenal Paccelli, 
con vistas a humanizar la guerra. Ya, en va- 
rias ocasiones, Monseñor Valerio Valeri, 
Nuncio en París, había transmitido fielmente 
al Vaticano requerimientos solicitando me- 
didas de clemencia en favor de los presos polí- 
ticos vascos. La Santa Sede, por vía diplomá- 
tica, se había hecho inmediatamente intér- 
prete de esta demanda ante el Gobierno de 
Burgos. En otras circunstancias —prosigue 
el autor del relato— , siempre de acuerdo con 
las instrucciones de Roma, la nunciatura 
apostólica de Francia obtuvo favorables re- 
sultados en cuanto al intercambio de prisio- 
neros. Pero eran intervenciones menores al 
lado de la misión infinitamente más deli- 
cada de la que monseñor Valeri sería en- 
cargado a petición del Vaticano: Su Exce- 
lencia, el Nuncio apostólico, debía obrar en 
París a fin de favorecer las negociaciones 
que se iban a iniciar entre el general Franco 
y el Gobierno de Euskadi. Era un trabajo 
difícil entonces. El Quai d'Orsay, numerosos 
miembros del Cuerpo Diplomático y persona- 
lidades parisienses prestaron su concurso (al 
Nuncio). Entre estas últimas, un ex-jefe de 
Estado (se trataba del Presidente mejicano 
De la Barra) jugó un papel importante, de 
primer plano...» 


«(Fue) a finales de febrero y en el curso del 
mes de marzo de 1937, cuando el Cardenal 
Gomá era nuncio oficioso acerca del general 
Franco. Unas semanas más tarde, Su Emi- 
nencia el Primado de España hizo cuanto 
estuvo en su poder para que el Generalísimo 
del Ejército español propusiera al Go- 
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solamente era la Jerarquía eclesiástica la que se mostraba 
deseosa de ayudar al Gobierno de Euskadi a firmar una paz con los 
nacionalistas, sino también la Santa Sede», escribió el presidente 
José Antonio de Aguirre —aquí, junto a su ministro Irujo— sobre 
las propuestas de paz recibidas. 


bierno de Euskadi condiciones de paz acep- 
tables. Elaboró un proyecto con el general 
Mola, proyecto que fue sometido al general 
Franco. Contenía (el proyecto), tres condi- 
ciones para hacer aceptar la paz por el señor 
Aguirre: 1) promesa de respetar la integridad 
de la vida y los bienes de quienes depusieran 
las armas; 2) se dejaría huir o se favorecería 
la huida de los jefes; 3) serían traducidos 
ante los tribunales militares regulares úni- 
camente los autores de crímenes de derecho 
común: asesinatos, incendios...». 


«No solamente el general Franco aceptó 
que estas condiciones fueran propuestas en 
su nombre al Gobierno de Euskadi, sino 
que, en un gesto de magnanimidad, añadió 
otras dos: 1) las provincias vascas gozarán 
de los mismos privilegios económicos, poltti- 
cos y jurídicbs que Navarra, por ser ésta la 
provincia más privilegiada de España; 2) las 
mejoras económicas y sociales de las provin- 
cias vascas serían mantenidas y, según el 
programa de la Encíclica «Rerum Nova- 
rum», serían desarrolladas a medida que la 
situación financiera de España lo permitie- 


ra». «Si estas condiciones no eran aceptadas 
antes de la ruptura del «cinturón de hierro» 
de Bilbao, el Ejército nacionalista entraría en 
la ciudad en conquistador». 


«Este proyecto fue oficialmente comuni- 
cado al señor Aguirre; una eminente perso- 
nalidad eclesiástica española se fue inmedia- 
tamente a Saint Jean de Luz y Biarritz con la 
intención de entrevistarse con el canónigo 
Oniandía, cuya influencia hubiera sido con- 
siderable para hacer aceptar las proposicio- 
nes de paz al Gobierno de Euskadi. Pero no fue 
posible dar con su paradero. Aguirre dio largas 
al asunto («temporisa»). Después de quince 
días, pidió que dos cláusulas más fueran 
añadidas a las proposiciones de Franco: 1), 
el presidente del Gobierno de Euskadi no 
sería considerado como traidor; 2) el se- 
creto diplomático sería guardado tanto so- 
bre las negociaciones como sobre las condi- 
ciones de la rendición. El general Franco 
contestó que no trataba más que de las condi- 
ciones generales de la rendición y no de intere- 
ses particulares y que, por otra parte, había 
prometido el favorecer la huída de los res- 
ponsables; y prometió el secreto en respuesta a 
la segunda demanda. 


«El señor Aguirre exigió aún otra condición: 
Todas las cláusulas debían ser garantizadas 
por una Potencia extranjera. Esta condición 
fue rechazatla por los jefes nacionalistas por 
considerarla deshonrosa... Estábamos en 
mayo de 1937. El 3 de junio un accidente 
tragico... en el que perdió la vida el general 
Mola... el ataque contra Bilbao no se reanudó 
hasta el día 10. Dávila remplazó a Mola. El 
17, los nacionalistas vascos abandonan los 
altos de Pagasarri. Muy pronto, el «cinturón 
de hierro» se rompió y, el sábado 19, por la 
tarde, los primeros tanques del Ejército «blan- 
co» penetraban en Bilbao. La República de 
Euskadi vio perecer su autonomía conquis- 
tada por unos meses al precio de una colabo- 
ración material con los enemigos de Dios y 
de toda la religión». 


Y el largo relato termina así: 

«La Jerarquía y todos cuantos habían traba- 
jado para obtener una paz honorable a la 
República de Euskadi, no buscando en ello 
más que el bien de los vascos y el de la 
Espana nacional, no pudieron conocer sin 
dolor las exigencias del señor Aguirre». 
(Todos los subrayados son nuestros. AF.) 


Al pedir perdón al lector por lo extenso de los 
párrafos citados, diremos que lo hemos hecho 
creyendo hacer más fácil la comprensión de 
este apenas conocido asunto; al destacar que, 
de hecho, lo que se pretende es desacreditar 


al «Lendakari», quien, al parecer, estaba úni- 
camente preocupado por poder escaparse sin 
ser considerado como un traidor por sus ene- 
migos, y por que el pueblo vasco ignore las 
negociaciones entabladas con los sublevados 
(es mal conocer al fenecido presidente Agui- 
rre...). Por otro lado, acaso para hacer olvidar 
la destrucción de Guernica, meses antes, por 
los aliados germanos, se muestra la extraordi- 
naria generosidad de Franco que, magnánime, 

iende la mano a los vascos y al «Gobierno de 
Euskadi», calificado en su propaganda de «se- 
paratista», que se compromete, además, a fa- 
vorecer la fuga de los dirigentes. Entre la ge- 
nerosidad del segundo y la posición astuta del 
primero, los cristianos de buena fe de Francia 
alabarían, claro está, al «Jefe de la Cruzada» y 
echarían sobre las espaldas del «Lendakari » 
todas las culpas, hasta la de haber contribui- 
do, con su intransigencia, a la destrucción del 
santuario venerado de los euskeras. Como di.- 
cen los propios compatriotas del jesuita, «c'est 
cousu de fil blanc». 


LAS DOS PROPOSICIONES VENIDAS 
DE ROMA: ¿PROPAGANDA? 


Si es cierto que el señor Aguirre escribió, en 
mayo de 1942, ya en Nueva York, después de 
haberse ocultado... en Berlín y haber pasado 
en la Europa ocupada por un sinfín de aventu- 
ras, que el artículo del Padre Bivort «es falso 
desde el principio hasta el fin», no es menos 
cierto que hubo dos tentativas —la tercera, a 
más bajo nivel, tuvo lugar en Santoña y termi- 
nó con la muerte o la condena de los vascos que 
se rindieron y de los que hablaremos más ade- 
lante— venidas ambas de Roma. Empecemos 
por aquella a la que se refiere el citado autor, 
en la que intervino, efectivamente, el Vatica- 
no. Pero no como quedaba indicado en el rela- 
to. 


En efecto, el Vaticano, a requerimiento de 
probados cristianos seguramente, decidió in- 
tervenir en favor del pueblo vasco, enviando 
un mensaje personal al señor Aguirre, el cual 
no lo recibió, como veremos más adelante al 
relatar las gestiones de éste,hasta tres años más 
tarde, cuando conoció, ya en París, la versión 
del jesuita Bivort. Pero la Santa Sede, en lugar 
de recurrir al cable submarino que unía Lon- 
dres a Bilbao, transmitió el mensaje a Barce- 
lona, vía Roma y en claro, sin clave, por lo que 
cualquiera que lo tuviera en sus manos se en- 
teraría del asunto —un asunto que exigía mu- 
cha cautela. Es por lo menos extraño que la 
cautelosa Santa Sede, sutil y previsora en sus 
gestiones diplomáticas, procediera así. En 


Barcelona funcionaban los servicios telegráfi- 
cos del Gobierno de la República—lo que no 
podía ignorar tampoco el Vaticano— y el en- 
cargado del servicio que recibió el mensaje 
lo transmitió al Gobierno, a la sazón en Valen- 
cia. ! 


«Hubo consultas y hasta secreto jurado entre 
los miembros del gabinete que conocieron el 
texto. Se reunieron secretamente, con excep- 
ción del ministro vasco, señor Irujo; del cata- 
lán, señor Ayguadé, el señor Prieto, según me 
aseguró él mismo, y, quizá, algún otro minis- 
tro por no haber sido convocados. Acordaron 
silenciar el telegrama sin darme traslado del 
mismo...», escribe el principal interesado, 
el señor Aguirre. 


Para intentar dejar bien clara la posición del 
Gobierno de Euskadi, ya vencido, en 1940 el 
presidente vasco hizo las oportunas gestiones 
acerca del Nuncio en París, Monseñor Valeri. 
Hubo, pues, una iniciativa vaticana que fue 
ignorada por el Gobierno autónomo hasta fi- 
nalizada la guerra. Para que las cosas queda- 


Después de la del Vaticano, la segunda tentativa para conseguir 

una paz separada con Euskaditambién provenía de Roma: concre- 

tamente del propio Mussolini y de su yerno y ministro de Asuntos 

Exteriores, el conde Galeazzo Ciano, presente en la imagen. Tam- 
poco tal propuesta llegó a prosperar. 
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ran en su sitio, el señor Aguirre hizo un in- 
forme detallado, dirigido al Cardenal Maglio- 
re, secretario de Estado en el Vaticano, para 
que fuera entregado al Santo Padre. En el 
informe destaca el «Lendakari» su sorpresa 
ante las «revelaciones» de Bivort, así como los 
embustes contenidos en el artículo de éste y 
afirma ignorar lo del mensaje dirigido a Bar- 
celona, por lo que, respetuosamente, pide per- 
dón y excusa su silencio. Le confirma que el 
Cardenal Pacelli, el 7 de mayo de 1937, le ha- 
bía enviado un telegrama a Bilbao (¿por qué 
no a Barcelona, como el mensaje?), lamen- 
tando el «fracaso» de las «negociaciones», 
contestando el señor Aguirre que no sabía de 
qué se trataba. Como el escrito fue entregado a 
la Nunciatura el 7 de mayo de 1940 y la de- 
rrota militar de Francia tuvo lugar entonces, 
el señor Aguirre nunca pudo saber si el Papa 
había recibido el mensaje y, en caso afirmati- 
vo, cuál hubiera sido su respuesta. 


La segunda tentativa para conseguir una paz 
separada, igualmente venida de Roma, tuvo 
por principales actores al propio Duce y a su 
yerno, el Conde Ciano. Y «toda la documenta- 
ción referente a este asunto se halla en uno de 
los archivos de la Presidencia del Gobierno 
Vasco en lugar que no conviene mencionar», 
puntualiza el presidente. Esperemos que un 
día se pueda llegar libremente hasta ella. 


A mediados de mayo de 1937, un personaje 
que merecía la confianza total de las autori- 
dades autónomas, llegó de Francia a Bilbao 
con un encargo «delicado y espinoso». ¿De qué 
se trataba? | 


Un diplomático italiano, el Conde Cavaletti de 
Sabina, llegado al sur de Francia con el pre- 
texto de descansar, traía un encargo de Ciano 
para el Jefe de Euskadi. «Se trataba de una 
proposición que hacía el propio Mussolini y ve- 
nía expresada en nota verbal y en unas amplia- 
ciones que serían ratificadas asimismo de pala- 
bra»: 


«La nota verbal expresaba en primer término 
el deseo del Duce de llegar a una paz separada 
con los vascos, mediante la entrega —reza 
textualmente— de Bilbao, a sus tropas, veri- 
ficada la cual, Italia garantizaba el cumpli- 
miento de unas cláusulas muy humanas para 
la tranquilidad del País Vasco y de garantía 
para los miembros de nuestro Gobierno, jefes 
políticos y militares vascos. Terminaba la 
nota señalando el procedimiento a seguir 
para iniciar las negociaciones: yo, como Pre- 
sidente vasco, dirigiría a Mussolini un tele- 
grama pidiéndole su intervención, basán- 
dome en motivos humanitarios. Se me ofre- 
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cía la clave oficial secreta italiana, que podía 
utilizar libremente». 


Esta proposición coincidía, en el tiempo, con 
la hecha por monseñor Pacelli, más tarde 
Pío XII. 

La primera respuesta del señor Aguirre fue 
que, en ningún caso, aceptarían los vascos 
ninguna proposición en que figurara la pala- 
bra «rendición». Pero, a los pocos días, el 
mismo mensajero anunció que el Conde Cava- 
letti deseaba ir a Bilbao, en un avión italiano 
«sin colores ni señales de ninguna clase». El 
emisario confirmó asimismo que el citado 
personaje, después de remitir la respuesta 
vasca, recibió orden de empezar las negocia- 
ciones en las que se estudiarían, incluso, las 
«posibilidades de un protectorado italiano sobre 
Euskadi». El Duce «pretende intentarlo—dice 
el correo del señor Aguirre—- y el ensayo vasco le 
servirá para llegar a idénticas conclusiones con 
los catalanes y, luego, a la paz con la República». 


La respuesta del señor Aguirre fue, una vez 
más, tajante: que viniera el Conde a Bilbao y 
se le garantizaría la seguridad personal. Nada 
más. Cavaletti dijo que le impresionaba la sin- 
ceridad de las garantías, aun cuando él «no 
hubiera podido garantizarles lo mismo». Al no 
hacer el enviado especial el viaje Bilbao- 
Hendaya, el asunto se quedó en nada. Pero, en 
ambos casos, parece ser que los que aspiraban 
al papel de interlocutores afirmaban tener au- 
torización expresa del general Franco —lo que 
no está demostrado—; el padre Bivort de la 
Saudée habla de la intervención directa en las 
negociaciones —que no llegaron a serlo— del 
propio «Caudillo». 


LA RENDICION DE SANTOÑA: | 
DESHONOR Y PROMESA INCUMPLIDA 


Lo inevitable se produjo: ruptura del «cintu- 
rón de hierro», entrada en Bilbao de los na- 
cionalistas, y la dramática reunión del Go- 
bierno autónomo en el curso de la cual se plan- 
teó la posibilidad de entregarse a cambio de 
que fuera respetada la población sobre la que 
se abatiría la represión. El ministro del Inte- 
rior propuso la entrega, Aguirre estimó que 
era a él a quien correspondía el sacrificio. Por 
fin, se impuso el buen sentido: el sacrificio 
sería inútil. Bastaba recordar lo sucedido en 
Guipúzcoa, donde hasta 15 sacerdotes habían 
sido fusilados. Los miembros del Gobierno se 
fueron cada uno por su lado a ocupar sus pues- 
tos entre las tropas vascas. 


Roto ya el frente, las tropas italianas y nacio- 


Entrada de las tropas franquistas en Bilbao tras haber roto el «cinturón de hierro». Se produjo previamente una dramática reunión del Gobierno 
autónomo Vasco en la que se planteó la posibilidad de entregarse a cambio de que fuera respetada la población. Por fin, los miembros del 
Gobierno decidieron luchar hasta el final con sus tropas, reintegrándose a sus puestos. 


nalistas avanzaban rápidamente en dirección 
a Santander. En las regiones de Laredo y San- 
toña quedaban copadas las divisiones vascas 
que no habían tenido ocasión de entrar en el 
combate. Y aquí se produce un aconteci- 
miento que prueba hasta la saciedad cuáles 
eran, en realidad, las intenciones de cuantos se 
proponían descomponer la resistencia repu- 
blicana, dividiendo a sus Ejércitos y a las re- 
giones autónomas. La Historia ha contestado. 
Recordemos la rendición de la zona Centro. 


Sin embargo, los republicanos fueron lo sufi- 
cientemente cándidos como para aceptar la 
proposición del general italiano Mancini, 
quien ofreció a los soldados vascos copados 
unas honorables condiciones de rendición, 
que éstos acogieron sin temor. Los plenipoten- 
ciarios de los «gudaris» pasaron las líneas 
enemigas, y convinieron con Mancini en per- 
sona lo que se llamó «el pacto de Santoña». 


Las condiciones fueron las siguientes: 


1) Deponer las armas y entregarlas a los ita- 
lianos que ocuparían la región de Santoña sin 


resistencia alguna; 2) Asegurar la libertad de 
los presos políticos que se encontraban en el 
presidio de Santoña y en Laredo; y 3) Mante- 
nimiento del orden en la zona ocupada por los 
republicanos. Los vascos aprobaron y cum- 
plieron lo establecido. 


Por su parte, Mancini se comprometía a: 1) 
Garantizar las vidas de los combatientes vas- 
cos; 2) Garantizar las vidas y autorizar las 
salidas al extranjero de todas las personalida- 
des políticas vascas que se hallaban en territo- 
rio santanderino; 3) Considerar a los comba- 
tientes vascos sujetos a esta capitulación li- 
bres de todo compromiso de luchar al lado 
de Franco; y 4) Asegurar que la población civil 
leal al Gobierno vasco no sería objeto de re- 
presalias. 


Al anochecer del 25 de agosto, empezaron a 
entrar los italianos en Laredo y un teniente 
coronel leyó en público las condiciones del 
armisticio, fijándolas en las esquinas de las 
calles al lado de la bandera italiana. Al día 
siguiente, era la entrada en Santoña y, acto 
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seguido, la Junta de Defensa vasca hacía en- 
trega de la población al coronel Fergosi. Aque- 
lla misma noche, anclaban en la bahía de La- 
redo los barcos ingleses «Bobie» y «Seven 
Seas», encargados del transporte de los vas- 
cos. 


Al día siguiente, el Ayuntamiento fue rodeado 
por los soldados italianos, mientras los vascos 
estaban en el muelle en espera de la orden de 
embarque, que llegó hacia las nueve de la ma- 
ñana para los que poseyeran la contraseña 
firmada por los dirigentes o el pasaporte vas- 
co. Estas operaciones estaban controladas por 
ambos capitanes y el observador del Comité 
de No Intervención, señor Costa e Silva. Una 
hora más tarde, «un español vestido con uni- 
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des sobre la guerra y el País Vasco. 


26 


forme italiano y luciendo insignias falangistas» 
da orden de interrumpir el embarque, orden 
que emanaba, según él, del coronel Fergosi. 
Poco después, las tropas italianas rodean a los 
«gudaris», suben a los barcos, y colocan cua- 
tro ametralladoras en los lugares estratégicos. 
De nada sirvieron las gestiones del observador 
y los capitanes ingleses acerca del coronel, el 
cual, a su vez, afirmó tener órdenes directas 
del general Franco para que nadie abando- 
nara Santoña. Por el sendero del deshonor se 
puede ir muy lejos. 


Efectivamente, aquella misma noche oficiales 
falangistas ordenaron que todos los vascos que 
estaban a bordo bajaran al muelle. Todos fue- 
ron metidos, amontonados, en camiones sobre 
los que ondeaba la bandera italiana y llevados 
a Laredo. A los demás vascos, les colocaron en 
dos grupos: en uno, los soldados desarmados; 
en el otro, los dirigentes políticos y sindicales. 
«Las fuerzas italianas estaban bajo las órdenes 
del coronel Farina, acompañado de los también 
coroneles Fergosi y Piesch, éste último encar- 
gado de los campos de concentración. Parece ser 
que, tanto Farina como Piesch, manifestaron 
abiertamente su indignación por lo que sucedía 
y el primero de éstos dijo al observador de la No 
Intervención: 


«Es lamentable que un general italiano no 
cumpla con la palabra dada; no hay en la 
Historia un caso semejante». 


El capitán del «Bobie» preguntó a Fergosi si 
los vascos estaban considerados como prisio- 
neros o no, asegurando el interpelado que así 
era, que el general Mancini no tenía intención 
de entregarlos a Franco. 


El caso es que unos fueron fusilados; otros, 
ahorcados; y los más, fueron a poblar las cár- 
celes nacionalistas. Los jefes políticos y mili- 
tares fueron recluidos en el penal del Dueso. 
La misma noche, empezaron las «sacas». Al- 
gunos pasaron ante el pelotón de ejecución, 
mientras otros más quedaron acostados para 
la eternidad en las playas o al borde de las 
carreteras solitarias. 


Hay una vieja canción vasca que aún hoy se 
canta en tierras de Euskadi: 


«Hace dos mil años una legión de romanos 
vinieron a hacer la guerra a la tierra de los 
[Vascos. 
Los obstinados cántabros buena respuesta les 
[dieron: 
—Preferimos morir que ser sometidos. 
Estas palabras no han sido aún olvidadas». 
W A.F. 


Cadenas de evasión españolas 
en la II Guerra Mundial 


Croquis de los pasosterrestres y marítimos e itinerarios de evasión que el Grupo Paco Ponzán — último eslabón del dispositivo «Pat O'Leary»—— 
puso al servicio de los aliados durante la !| Guerra Mundial, concretamente entre los años 1940 y 1944, 


Eduardo Pons Prades 


EL GRUPO DE PACO 
PONZAN VIDAL 


En realidad los pasos del Piri- 
neo, que más tarde serían uti- 
lizados por los Aliados, fueron 
inaugurados, política y mili- 
tarmente hablando, apenas 
comenzada nuestra guerra ci- 
vil. Paco Ponzán Vidal, astu- 
riano de nacimiento y arago- 
nés de corazón, ejercía enton- 
ces como maestro nacional en 
la provincia de Huesca. Así, 
cuando la Confederación Na- 
cional del Trabajo (C. N. T.) 
creó el Consejo Regional de 
Aragón, en agosto de 1936, 
para organizar, asesorar y 
coordinar la labor de las Co- 
lectividades Agrícolas creadas 
_por el campesinado nativo, 
Ponzán Vidal fue nombrado 
Consejero de Organización y 
entre sus innumerables tareas 
estaba la de informar por do- 
quier de los trabajos realiza- 
dos por dicho Consejo. «Esto 
—nos ha confirmado uno de 
sus más íntimos colaborado- 
res, Juan Zajón Bayo, el que 
más tarde volveremos a en- 
contrar a su lado, en Francia, 
en su lucha contra los nazi- 
fascistas europeos— nos obli- 
gaba a tener contactos con los 
compañeros bloqueados en la 
zona enemiga». Allí fue donde 
se plantaron los primeros jalo- 
nes —contactos orgánicos, en 
lenguaje confederal— que, al 
poco tiempo y a través del 
aparato militar de las colum- 
nas libertarias, con Paco Pon- 
zán siempre en primera línea, 
dieron paso a la creación del 
S.I.P. (Servicio de Informa- 
ción Periférico). Los servicios 
que este organismo cumplía 
eran los propios de la Infor- 
mación, la Contrainformación 
—lo que más tarde se llamó 
«la intoxicación psicológi- 
ca»—, así como la recupera- 
ción de militantes y familiares 
en peligro. Y también la reco- 
gida y la transmisión de la do- 
cumentación orgánica v de 
cualquier tipo de informes. 
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Paco Ponzán Vidal —maestro nacional, asturiano de nacimiento y aragonés de adopción—, 
quien organizó el último sector de la red de evasión aliada «Pat O'Leary». Gracias a sus 
esfuerzos, centenares de seres humanos salvaron la vida. 


Estos servicios: eran: asegu- 
rados, la mayor parte de las 
veces, en nuestro territorio, 
cruzando la línea de fuego. 
Pero a menudo se utilizaron 
los pasos de alta montaña del 
Pirineo para trasladarse, vía 
Francia, a la zona enemiga. En 
particular para actuar en la 
parte oeste de las provincias 
de Huesca y de Zaragoza, y en 
la región de La Rioja, que eran 
zonas de fuerte implantación 
libertaria. 

Al terminar la guerra civil, 
Paco Ponzán era Jefe del Ser- 
vicio de Información de la 24? 
División republicana. Fue uno 
de los últimos oficiales en cru- 
zar la frontera, el 10 de febrero 
de 1939 y después de una 
breve estancia en un campo de 
Bourg-Madame fue llevado a 
otro campo destinado a los 
«elementos peligrosos»: el de 
Vernet de Ariége. Allí estuvo 
apenas unos meses. La decla- 


ración de la Segunda Guerra 
Mundial, el 1.2 de septiembre, 
lo sorprendió aprendiendo un 
nuevo oficio: el de mecánico 
en un pueblecito cercano a la 
frontera andorrana: Varilhes. 


_Aprincipios de 1940 realizaba 


su primer viaje clandestino a 
España, a tratar de liberar a 
un compañero suyo, que es- 
taba condenado a muerte, Lo- 
Zano, es comisario de la 127 
Brigada mixta. Ponzán fue he- 
rido en una refiega en las inme- 
diaciones de Boltaña (Huesca) 
y poco después Lozano era 
ejecutado en Zaragoza. Ape- 
nas sanó de sus heridas reem- 
prendió otra vez el camino de 
España y restableció el con- 
tacto con sus compañeros del 
Comité Regional de la C. N. T. 
en Aragón, Navarra y Rioja. 
De ahora en adelante, la ex- 
tensión, a través de toda la Pe- 
nínsula (incluído Portugal), de 
las relaciones del interior (Es- 


paña) con el Exterior (Exilio) 
se realizaría por conducto de 
los militantes libertarios de 
dicha Regional, a los que no 
tardarían en agregarse los de 
la Catalana, que ya actuaban 
en plan autónomo desde los 
primeros días de la primavera 
de 1939. 

A su regreso a Francia, Paco 
Ponzán fue captado por los ser- 
vicios de Información britá- 
nicos. El contacto lo realizó un 
agente llamado «Marshall» 
y tuvo lugar en Foix, donde 
los ingleses tenían su base 
principal instalada en una ca- 
sita aislada cerca de la carre- 
tera Toulouse-Andorra. A me- 
diados de mayo de 1940, Pon- 
zán emprendía otro viaje a 
España y cuando los alemanes 
entraban en París —el 14 de 
junio de 1940-—— todavía no 
había regresado a Francia. Al 
hacerlo los ingleses ya se ha- 
bían marchado, confiando a 
su hermana Pilar, también 
maestra, una suma de dinero, 
dos aparatos emisores de ra- 
dio portátiles y unas instruc- 
ciones en clave. En una de sus 
cartas Pilar Ponzán, nos escri- 
bió: «¿Qué cómo se conocieron 
y cuáles fueron sus proyectos? 
Eso no lo sabremos nunca. 
Paco se llevó su secreto con él. 
Lo que sí sabemos es que poco 
después Ponzán hizo otro viaje 
a España, siempre por la mon- 
taña, para organizar sobre el te- 
rreno lo que sería su campo de 
acción, con una perspectiva que 
desbordaba el cuadro habitual 
de sus actividades. Allí creó 
grupos de hombres seguros y va- 
lientes, que estaban dispuestos 
a jugarse la vida en todo mo- 
mento por las ideas que tantas 
veces habían defendido como 
leones». 

En el otoño de 1940, los her- 
manos Ponzán, con su anciana 
madre, se instalan en Tolouse, 
donde enseguida se ponen en 
contacto con los resistentes 
franceses de la capital de las 
violetas. Como la policía del 
mariscal Pétain ha empezado 


a detener y a encarcelar per- 
sonalidades políticas adictas, 
los primeros núcleos de acti- 
vistas clandestinos van a sur- 
gir a la sombra de la Universi- 
dad. En uno de los primeros 
cambios de impresiones que 
tuvo con los franceses fue 
cuando Ponzán, ante una au- 
téntica constelación de recto- 
res, catedráticos e investiga- 
dores, dijo: «No es hora de la- 
mentarse, señores, sino el mo- 
mento de las decisiones. No es 
la patria francesa la que está en 
peligro: es la libertad, la cultu- 
ra, la paz... No somos nosotros 
los que estamos en peligro, es el 
mundo Y no olviden que 
cuando se fusila a un hombre 
existe la posibilidad de que un 
día se fusile a la humanidad 
entera». 


En Francia, al igual que en 
España, Ponzán recluta sus 
colaboradores en los medios 
libertarios y los hombres y 
mujeres que pasan a formar 


Juan Zatón Bayo, uno 
de los hombres de 
confianza de Paco 
Ponzán en la lucha 

contra los invasores 
nazis desarrollada en 
los cuatro primeros 
años de la década 
de los cuarenta. 


parte del Grupo Ponzán, y 
luego, por extensión, de la ca- 
dena «Pat O'Leary», son mili- 
tantes conscientes, despren- 
didos y aplicados. Si bien —y 
esto nos ha sido confirmado 
por varios compañeros su- 
yos— Ponzán otorgaba la má- 
xima independencia a sus co- 
laboradores. Así, por ejemplo, 
él, que nunca llevó un arma 
encima, dejaba libres a los 
demás para decidir sobre la 
cuestión según su criterio per- 
sonal. 

En el invierno 1940-41 se con- 
ducen los primeros grupos a 
España. Los unos compuestos 
por franceses dispuestos a 
alistarse en los ejércitos alia- 
dos y otros por militares in- 
gleses, polacos, checos, belgas 
u holandeses que desean 
reemprender la lucha contra 
Alemania, así como por pilo- 
tos derribados sobre Europa. 


En marzo de 1941, Ponzán co- 
noce a Louis Nouveau, uno de 


los primeros agentes franceses 
que trabaja para lo que, a no 
tardar, iba a ser una de las re- 
des más famosas, y más efica- 
ces, del dispositivo aliado en 
Europa: la «Pat O'Leary», 
cuyo último eslabón, tanto 
marítimo como terrestre, con 
salidas hacia España, Portu- 
gal y Gibraltar, sería precisa- 
mente el Grupo Ponzán. 


Los pasos principales partían 
de la Cerdeña francesa —Osse- 
ja, Bourg-Madame, Sailla- 
gousse, Prats de Molló, Saint 
Laurent de Cerdans— y de- 
sembocaban en Ripoll, Cap- 
devánol, San Juan de las Aba- 
dessas, donde los libertarios 
tenían varios puntos de apoyo, 
y algo más lejos, en Bañolas y 
Santa Coloma de Farnés. 


Por Aragón, para ir a parar a 
Huesca y de allí bifurcar hacia 
Barcelona o hacia Madrid, los 
pasos solo podían utilizarse, 
con un mínimo de garantías, 
a causa de las condiciones 
climatológicas reinantes, 
desde bien entrada la prima- 
vera hasta mediados de otoño. 
Puede afirmarse que los pasos 
catalanes, por ser más cómo- 
dos y estar más cerca de Barce- 
lona, donde se encontraban 
los consulados aliados, sirvie- 
ron, ante todo, para la con- 
ducción de evadidos, mientras 
que los del Alto Aragón, de 
Navarra o del País Vasco se 
utilizaron más frecuente- 
mente para fines orgánicos. 

Fue el Dr. Cathala, de Tolouse, 
el que informó al capitán in- 


Manuel Huet Piera, antiguo taxista barcelonés, que conoció a Paco Ponzán en Tolouse a 
comienzos del verano de 1941 y se convertiría posteriormente en el organizador de la cadena 
de evasión marítima de su Grupo. 
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glés lan Garrow, el cual no lo- 
graba encontrar quien pasara 
a España a sus compañeros 
aviadores recuperados por 
Europa, que él y su mujer es- 
taban en relación con un 
grupo de guías compuesto de 
republicanos españoles. Ga- 
rrow envió enseguida a No- 
veau a Tolouse a entrevistarse 
con Ponzán y tratar de esta- 
blecer las bases de una cola- 
boración permanente. 

A fines de 1941, lan Garrow 
fue víctima de un delator: un 
policía que fingía ser amigo de 
los Aliados. Fue juzgado, con- 
denado a diez años de reclu- 
sión, siendo internado en el 
campo de Mauzac, en la Dor- 
doña. Le sustituyó, en la di- 
rección de la Red Pat O'Leary, 
el Dr. André Guérisse, ciuda- 
dano belga y uno de los mejo- 
res agentes de la Intelligence 
Service en Europa. La última 
misión cumplida por Garrow, 
antes de ser detenido en Mar- 
sella, había sido la de organi- 
zar una antena en Niza, por 
cuenta de la Militar Intelli- 
gence Service (M.I. R.) que 
sería utilizada, a la vuelta de 
unos meses, por el Grupo es- 
pañol, dependiente del de 
Ponzán, que mandaba el bar- 
celonés Manuel Huet Piera. 
En la primavera de 1941, Paco 
Ponzán había establecido 
también estrecha amistad con 
un matrimonio hotelero, los 
esposos Mongelard, que trans- 
formaron su establecimiento 
—el Hotel de París— en una 
auténtica plana mayor de la 
Resistencia y en refugio 
provisional de cuantos huídos 
les eran enviados por varias 
cadenas de evasión de la zona 
norte del país. Los esposos 
Mongelard pagarían cada. su 
fidelidad a la causa aliada, 
siendo detenidos y enviados a 
los campos de exterminio de 
Alemania. 

Otro de los problemas impor- 
tantes que se plantearon a la 
Red Pat O'Leary fue el del 
transporte de los evadidos 


desde otros países europeos 
hasta la Línea de Demarca- 
ción —una frontera más— que 
partía en dos el territorio 
francés: al norte la Zona Ocu- 
pada por las tropas alemanas 
y al sur la Zona No Ocupada. 
Debemos señalar, no obstan- 
te, que los servicios policíacos 
germanos e italianos —la Ges- 
tapo y la O. V. R. A. se movie- 
ron siempre a sus anchas por 
ambas zonas, solicitamente 
secundadas por la policía 
francesa a las ordenes del Go- 
bierno colaboracionista del 
mariscal Pétain. Problema 
éste que venía a agregarse al 
de la recuperación de los pilo- 
tos, al de la curación de sus 
heridas, no pocas veces, y al de 
su albergamiento, debido al 
temor, a las represalias. 
«Quienes protegiesen, ayuda- 
sen o albergasen a pilotos alia- 
dos derribados serán castiga- 
dos con la pena de muerte», re- 
zaban los bandos, escritos en 
francés y en alemán, de las 
fuerzas de ocupación germa- 
nas. 

En sus «Memorias», Louis 
Nouveau escribe: «Nuestra or- 
ganización (Réseau Pat O'Lea- 
ry) fue seguramente, de las cua- 
tro o cinco cadenas de evasión 
existentes, la que condujo hasta 
Gibraltar el mayor número de 
combatientes aliados. Entre 
abril de 1941 y marzo de 1943, 
unos setecientos, entre los cua- 
les se encontraban cerca de 
doscientos pilotos de la Royal 
Air Force, recuperados en terri- 
torios ocupados por el enemigo. 
Lo más difícil era la prepara- 
ción de las salidas de los guías. 
Todas ellas se organizaban con 
«Vidal» (Paco Ponzán). Yo no 
me preocupé nunca directa- 
mente de nada. Les entregaba- 
mos en Tolouse a las personas 
que debían conducir hasta 
Barcelona. A veces pasaban por 
Andorra, pero lo hacían con 
mayor frecuencia por Perpiñan. 
Los guías disponían de casas- 
refugios en varias ciudades: 


Narbonne, Foix, Carcassonne, | 


Agustín Remiro 
Manero, el más 
experto organizador 
de caravanas de 
huídos de cuantos se 
encuadraban en las 
filas del Grupo Paco 
Ponzán. 


Perpiñan, Port-Vendres, donde 
los expedicionarios podían pa- 
sar una o dos noches. Desde allí 
hasta la primera estación de fe- 
rrocarril, en la que se suponía 
no era peligroso sacar billetes 
para Barcelona, había tres 
buenas noches de marcha. 


Cuando mi mujer pasó los Piri- 


neos, en compañía de ocho 
aviadores y de otras tres perso- 
nas, ese fue el tiempo invertido. 
A veces el número de guías dis- 
ponibles en Tolouse no cubría 
las necesidades y los que debían 
cruzar los Pirineos se amonto- 
naban en las habitaciones del 
Hotel de París. Entonces la 
gente se ponía nerviosa, al repe- 
tírselo, día tras día, que la sa- 
lida estaba prevista para... la jor- 
nada siguiente. Y la salida se 
iba retrasando. El hecho de que 
no dispusiéramos de más guías 
que los republicanos españoles 
de Tolouse, nos obligó a dispo- 
ner de varios puntos de apoyo y 
a no utilizar el Hotel de París 
más que para organizar las sa- 


lidas propiamente dichas. Los 
preparativos (cambio de ropa, 
entrega de tarjetas de identidad 
y la formación de las expedicio- 
nes) se hacía, las más de las ve- 
ces, en Marsella». 

En febrero de 1942, Paco Pon- 
zán preparó personalmente el 
viaje a Gibraltar del Dr. Gué- 
risse, jefe de la Red. Todos los 
puntos de apoyo utilizados 
habían sido habilitados por 
militantes libertarios. 

«En marzo de 1942 —nos in- 
forma Pilar Ponzán— se pro- 
dujo una verdera avalancha de 
aviadores aliados, con los que 
tuvimos que formar varias ex- 
pediciones». 

El 30 de octubre de 1942, 
cuando el Grupo Ponzán lle- 
vaba actuando algo más de 
dos años sin el menor percan- 
ce, la brigada especial de re- 
presión del terrorismo de Vi- 
chy, se presentó en uno de los 
pisos francos que los españo- 
les tenían alquilados en Tou- 
louse: en el n.* 42 de la calle de 
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EXPRAY DE LA DECISIÓN NO 24 


publiée nu joumal officiel du 28 mai 1947 


LE PRESIDENT DU CONSEIL MINTSTRES 
CAT E 
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- PONZAN Frangois - Chargó de Mission de 3% classe des Forces Frangaises 
de 1'Intéricur - 


" Dós le mois de novembre 1941, a mís son activité au service de 
" la résistance en participant au rapatriement d'aviateurs alliés tombés en France. 
" A convoyé personnellement une soixantaine de soldats et aviateurs anglais et 
" américains, et assuré suns incident leur arrivés A BARCELONE, D'un courage re-= 
" marquable et d'un dévouement inlassable, a toujours montré sa solidarité aveo la 
" cause des Alliós, Arróté, a réussi A s'évador. Repris au mois de mars 1943, est 
" tómbé 'sous les balles ennemies le 17 aottt 1944, Résistant quí a domnmá, en falsent 
" le saorifico ae sa vie, un beau támolgnage de son patriotisme et de son entier 
" dévouement há la cause de la Libération," 
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CES CITATIONS COMPORTENT L'ATTRIBUTION DE LA CROIX DE GUERRE 
1939-1945 AVEC PALME, 


Fait hd Paris, le 24 mai 1947 
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Citación en la Orden de los Ejércitos franceses y atribución de la Cruz de Guerra con palmas 
(1939-1945) en favor de Paco Ponzán. Corresponde a una decisión tomada por el ministro de 
la Guerra el 24 de mayo de 1947. 


Limayrac. Fue una casualidad 
que la casa se encontrara va- 
cía en aquel momento. Pero 
algunos documentos encon- 
trados allí provocaron la de- 
tención de varios miembros 
del Grupo Ponzán, entre ellos 
la de Juan Zafón Bayo. Luego 
caería la propia hermana de 
Paco, que fue internada en el 
campo de concentración de 
Brens (Tarn). Antes de que fi- 
nalizara el año, gracias a unas 
falsas «Ordenes de transfe- 
rencia» de detenidos, Ponzán 
recuperaba a todos sus com- 
pañeros, que habían sido en- 
cerrados en el campo de cas- 
tigo de Vernet de Ariége, en 
espera de ser deportados a 
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Alemania. A los pocos días, 
Ponzán enviaba a Zafón Bayo 
a inspeccionar las inmedia- 
ciones del campo de Mauzac, 
del que el capitán lan Garrow 
se disponía a evadirse. Era 
preciso, una vez estuviese 
fuera del campo, recuperarlo 
y esconderlo hasta que, días 
más tarde, una avioneta in- 
glesa viniera a llevárselo. Una 
familia campesina libertaria, 
que trabajaba en una finca 
cercana al campo de concen- 
tración, cooperó tan eficaz 
como desinteresadamente en 
la primera fase de la opera- 
ción. Paco Ponzán haría el 
resto y despediría a Garrow al 
pie de la avioneta. 


A comienzos de 1943, un ex le- 
gionario francés, Roger Ne- 
veu, delata a la clientela del 
Hotel de París. Los esposos 
Mongelard consiguen poner a 
salvo a un grupo de evadidos, 
pero ellos son detenidos por la 
Gestapo. Tras pasar por varios 
campos de concentración 
franceses y alemanes, el hote- 
lero será fusilado el 6 de 
marzo de 1945, en el campo de 
Nordhausen, junto con otros 
dos mil deportados. A conse- 
cuencia de las actividades del 
ex legionario cae otro punto de 
apoyo: el del sastre judío Paul 
Ullmann, el cual, además de 
confeccionar toda clase de 
prendas para los fugitivos, te- 
nía siempre abierta la puerta 
de su hogar, como refugio de 
perseguidos. Cuando se pre- 
paró la fuga de lan Garrow fue 
él quien, en cosa de horas, le 
confeccionó un uniforme de 
oficial de la Guardia Móvil. 
Paul Ullmann fue detenido y 
desapareció del mundo de los 
vivos sin dejar huella. Su es- 
posa se escondió durante unos 
meses y luego tomó el relevo 
de su marido, con un valor y 
una abnegación admirables. 
Fue detenida más tarde, de- 
portada y gaseada en un 
campo alemán. 

En marzo de 1943 era dete- 
nido el Dr. Guérisse, el jefe de 
la Red, y deportado a Alema- 
nia. Ponzán y sus hombres se 
vieron obligados entonces a 
reorganizar su propia red de 
puntos de apoyo, para que el 
ritmo de los viajes a España 
no decayese. Una de las últi- 
mas expediciones que nuestro 
compatriota dirigió fue la del 
paso a España de los dos in- 
gleses supervivientes de la 
«Operación Cáscara de 
Nuez», más conocida por 
«Comando de la Gironde»: el 
mayor H. G. Hasler y el ma- 
rino W. E. Sparks, que tripu- 
laban una de las tres piraguas 
(Catfish) que participaron en 
la voladura de seis barcos 
mercantes alemanes en el 


puerto de Burdeos. Tras una 
vana tentativa de embarque 
en Marsella, los dos hombres 
fueron confiados al Grupo 
Ponzán, el cual, por Bañolas, 
Barcelona, Madrid y Sevilla, 
los condujó hasta el Peñon. 
Como la Gestapo había lo- 
grado detener a otros supervi- 
vientes de dicha operación, se 
organizó una caza al hombre 
sin precedentes en Francia, 
para detener a Hasler y 
Sparks. El sabotaje de los bar- 
cos alemanes tuvo lugar el 11 
de diciembre de 1942 y el paso 
de los Pirineos, efectuado por 
los dos ingleses en un estado 


_de agotamiento que sólo gra- 


cias a los guías españoles no 
les fue fatal, se realizó el 1.9 de 
marzo de 1943. 


A Ponzán le llovían los conse- 
jos para que abandonase Tou- 
louse, aunque solo fuese por 
unos meses. Pero Paco seguía 
allí, ya que, además de su la- 
bor clandestina, al ex maestro 
oscense le preocupaba la pre- 
paración de la evasión de su 
hermana del campo de Brens. 
Una noche, cuando se dispo- 
nía a ultimar detalles para 
llevar a cabo el rescate de Pi- 
lar, fue reconocido en la calle 
por un policía francés, siendo 
detenido en el acto. Era el 28 
de abril de 1943. El ir siempre 
desarmado le impidió aquel 
día hacer frente al policía y 
tratar de escapar. 


EL ESLABON MARITIMO 
DEL GRUPO PONZAN 


«Fue por mediación de los 
compañeros de nuestra Organi- 
zación (C. N. T.), como conocí 
a Paco Ponzán, en Toulouse, a 
principios del verano de 1941. 
Al enterarse de que yo vivía en 
un puerto de mar —nos ha con- 
fiado el ex taxista barcelonés 
Manuel Huet Piera—, vino ha- 
cia mí, me hizo unas cuantas 
preguntas y me propuso que co- 
laborase con su grupo. Más 
tarde supe que antes de ponerse 
en contacto conmigo había pe- 
dido mi ficha a la Organiza- 


ción. Porque, en aquellas cir- 
cunstancias, todas las precau- 
ciones eran pocas, desde lue- 
go». 

Ponzán confió a Huet dos en- 
cargos concretos: 1.2 recoger 
una importante suma de di- 
nero y gestionar la adquisi- 
ción de una barca con motor 
capaz de franquear el Cabo de 
Creus, para trasladar veinti- 
tantas personas en cada viaje 
hacia las costas catalanas o 
valencianas. Las salidas, por 
lo menos al principio, se efec- 
tuarían desde Séte, residencia 
de Huet, y desde Canet-Plage, 
cerca de Perpiñán, donde el 
punto de apoyo era el Resto- 
rán Font. 2. Disponerse a efec- 
tuar un viaje clandestino a Es- 
paña —a Barcelona y a Valen- 
cia— para establecer relación, 
siempre por mediación de mi- 
litantes de la C.N.T. —los 
puertos de ambas- ciudades 
eran de antiguo feudos liber- 
tarios—, con oficiales de las 


motonaves fruteras que toca- 
ban puertos franceses del Me- 
diterráneo (Port-Vendres, 
Séte y Marsella en particular), 
con el fin de asegurar el trans- 
porte clandestino de evadidos, 
mediante el pago de cantida- 
des estipuladas de común 
acuerdo. 


Andar de un lado para otro, 
con la Gestapo por todas par- 
tes, y gestionar la compra de 
una barca con motor, sin lla- 
mar la atención, no fue posible 
mas que gracias a la compli- 
cidad de los aduaneros france- 
ses —con los que alternaba 
Huet desde el día de su em- 
barque en el barco de unos 
hermanos griegos, el «Dora», 
que batía pabellón panameño, 
y en el que ejercía de mecánico 
de máquinas—, los cuales sen- 
tían hacia sus colegas alema- 
nes una animadversación sin 
límites. Cuando Huet iba a ce- 
rrar el trato de la compra ocu- 
rrió el «asunto» de la calle de 
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Limayrac, de Toulouse, y quedó 
desconectado durante algún 
tiempo de Ponzán. Entonces 
Huet se trasladó a España y a 
su regreso ya tenía estableci- 
dos tres servicios clandestinos 
con otras tantas firmas expor- 
tadoras de Valencia. Por este 
conducto saldrían desde 
Francia, por mar, hasta no- 
viembre de 1942, unas dos mil 
personas. «Sin el más mínimo 
tropezón —me señala Huet— 
Bien es verdad que a los adua- 
neros franceses los cuidaba- 
mos a cuerpo de rey». 

La primavera de 1943 tam- 
bién sería nefasta en el puerto 
de mar de Séte, ya que, a con- 
secuencia de la detención de 
un joven matrimonio belga, 
por agentes de la Gestapo, se 


descubrió uno de los principa- 
les refugios utilizados por los 
evadidos. Huet se salvó de 
puro milagro, pero no así su 
enlace: una muchacha espa- 
ñola, Segunda Montero «Con- 
xita», que saldría de la cárcel 
de Montpellier a los pocos me- 
ses gracias a la complicidad 
de una organización de resis- 
tencia francesa cuyas ramifi- 
caciones cubrían incluso al- 
gunos de los más altos esta- 
mentos del Gobierno de Vichy.. 
En este lapso de tiempo, a Huet 
se le confió la reorganización 
de la antena marítima de Pé- 
zenas (Hérault) y la organiza- 
ción de varias expediciones 
por mar que debían zarpar, 
clandestinamente, desde 
Marsella y Cannes. 


El gerundense Vicente 
Tarradell, cuyos 
servicios 
administrativos fueron 
de la máxima utilidad 
para el paso 
clandestino de la 
frontera 
franco-española. 
Desde su base de 
Perpiñán, proporcionó 
infinidad de 
información, 
documentación, 
dinero español e 
incluso auxilios 
prácticos. 


En junio, los jefes de las cade- 
nas de evasión del Sudeste de 
Francia con las que había tra- 
bajado, considerando que es- 
taba muy quemado, le aconse- 
jaron que cambiase de aires 
cuanto antes. Como el tiempo 
apremiaba y no era posible 
consultar con su Organiza- 
ción, sobre la oportunidad de 
trasladarse a España defini- 
tivamente, Huet se dejó guiar 
por ello y fue enviado, con do- 
cumentación falsa y como 
«trabajador libre frances», a 
Viena, donde también des- 
plegó actividades antinazis en 
los medios laborales franceses 
de la capital austriaca. Cance- 
lado su contrato de un año, re- 
gresó a Francia, en mayo de 
1944, guiado en todo mo- 
mento por el padre de «Gil- 
bert» —que había sido jefe de 
Protocolo de la Presidencia de 
la 1II República francesa, en 
tiempos de Albert Lebrun— y 
cuyo hijo («Gilbert») acababa 
de caer en poder de la Gesta- 
po. Hasta la liberación de Pa- 
rís —el 24 de agosto de 1944—, 
Manuel Huet, junto con otros 
veteranos militantes del Mo- 
vimiento Libertario Español, 
actuó incansablemente en la 
clandestinidad, preparando 
los comandos armados, que 
semanas más tarde, se enfren- 
tarían con las tropas alema- 
nas en las calles y avenidas de 
Paris. 


«PASADORES» DEL 
PAIS VASCO 


«... La guerra se proseguía y los 
alemanes, pese a su poderío, no 
conseguían rendir a Inglaterra. 
El canal de la Mancha era mu- 
cho mar para llegar a saltarlo, y 
los ingleses dieron un ejemplo 
de tesón, de valor y de capaci- 
dad de sufrimiento. El tiempo 
era su aliado al igual que era el 
enemigo de Hitler, necesitado 
de victorias constantes y fulgu- 
rantes, que ya no sabía dónde 
lograr. Por eso se lanzó contra 
la Unión Soviética. Muchos de- 
rrotistas creyeron que aquello 


era pan de un día para los na- 
ZiS... 


Cuando me dieron la noticia, yo 
me encontraba en Pau —el 22 
de junio de 1942, nos cuenta 
“Joseba Elósegui en su testi- 
monio (1). Precisamente 
cuando me hallaba en tratos 
con amigos vascos para aportar 
nuestro concurso y nuestra co- 
laboración a la Resistencia 
contra el enemigo común. Se 
habían recibido instrucciones 
de nuestro presidente, José An- 
tonio de Aguirre, entonces 
oculto en Alemania, para que se 
hiciese todo lo posible en favor 
de los Aliados». 


Pero lo cierto es que los vascos 
hacía ya varios años que se pa- 
teaban los pasos del Pirineo 
con un aire muy suyo. Recor- 
demos que los nazis tuvieron 
que confesar que, de todas las 
fronteras que se habian visto 
obligados a vigilar en Europa, 
la del País Vasco era la única 
que no consiguieron nunca ce- 


(1) «Quiero morir por algo», por Joseba 
Elósegui. Ediciones Ana: Artea. Bor- 
deaux (Francia), 197 1. 


rrar herméticamente. Pues 
bien, la canalización de eva- 
didos --en el sentido 
España-Francia—, había co- 
menzado en el otoño de 1937, 
tras la pérdida del norte por 
los republicanos, sacando de 
España a personas compro- 
metidas política y socialmen- 
te, las cuales, por Francia, pa- 
saron luego a Cataluña, y ayu- 
dando a franquear la frontera 
a cientos de ex combatientes 
republicanos procedentes de 
Santander, de Asturias y del 
propio País Vasco que no pu- 
dieron ser evacuados a tiempo 
por mar. 

Elósegui acude a la primera 
cita clandestina, en San Se- 
bastián, a mediados de fe- 
brero de 1942, cruzando la 
raya fronteriza por la parte de 
Urruña, frente a Endarlaza 
—puesto de vigilancia espa- 
ñol— y con el río Bidasoa por 
medio. En Elizondo tomará el 
tren hasta Irún. Allí establece 
contacto con gente amiga que 
lo conduce hasta el lugar de la 
cita, donde se entrevista con 
personas dispuestas a organi- 


Josep Rovira y Jordi 
Arquer (a quienes vemos, 
de derecha a izquierda de 
la imagen, en el frente de 
Huesca), ex jefe y 

ex delegado político de 
la Columna Lenin 
integrada por militantes 
del POUM, creadores de 
una de las primeras 
cadenas de evasión 
españolas al servicio 

de los aliados. 


zar un servicio de ayuda a los 
Aliados. No estará de más re- 
cordar que, por aquellos 
tiempos, no faltaban españo- 
les (sobre todo con cargos ofi- 
ciales) dispuestos a ayudar a 
los alemanes. Todas estas 
personas sin excepción —nos 
ha puntualizado Elósegui— 
habían combatido a las orde- 
nes del Gobierno Autónomo 
de Euskadi. Después se dedica 
a buscar guías, por mediación 
de un amigo suyo («Eusebio»). 


Los Leguri —padre e hijos—, 
desertores, vivían de noche y 
dormían de día. El contra- 
bando era su ganapán y por 
los servicios políticos cobra- 
ban lo convenido y todo fue 
como una seda. Pero, cabe su- 
brayar que había servicios 
que no se pagaban con nada, 
esa es la verdad. Ser cogido 
con mercancías no solía aca- 
rrear demasiados contra- 
tiempos. Si lointervenido, por 
el contrario, era materia sub- 
versiva o terrorista, las conse- 
cuencias eran de otro calibre: 
el campo de concentración 
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alemán o el pelotón de ejecu- 
ción. 


En pocos meses se contabili- 
zaron una docena de pasos, 
por alturas que iban desde los 
500 m. hasta los 1.200. Los 
puntos de apoyo en el territo- 
rio español, apenas cruzada la 
frontera, estaban en Oyarzún, 
Vera del Bidasoa, Echalar, 
Zugarramurdi, Arizcún, Eli- 
zondo, Burguete y Valcarlos. 
Y los puertos más frecuenta- 
dos por los guías y sus prote- 
gidos eran los de Lizarrieta, de 
Berderitz, de Izpegui y cuando 
el punto de destino era Pam- 
plona, el Alto de Laza. 


«Hubo dos fases en nuestro 
contacto con Francia —sigue 
explicándonos Joseba Elóse- 
gui—. La primera cuando se 
produjo la ocupación alemana 
(junio de 1940). Entonces la ac- 
tividad se centró exclusiva- 
mente en los servicios de infor- 
mación y en el paso de personas 
adictas a los Aliados, que huían 
de los nazis. Y la segunda, des- 
pués de la retirada de los ale- 
manes de Francia (agosto- 
septiembre 1944), liberada gra- 
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José Mari Font, 
oficial de la Sección 
Ebro del maquis de 
la Alta Saboya 
(Alpes franceses) y 
organizador de los 
«pasos» hacia 
territorio suizo. 


cias al desembarco en Nor- 
mandia y a la acción eficaz de 
las guerrillas, en cuyas filas se 
ilustraron miles de españoles, y 
muy particularmente una uni- 
dad vasca: el Batallón Guer- 
nika». 


Los vascos —y Joseba Elóse- 
gui lo confirma en su testimo- 
nio— mantuvieron siempre 
estrechas relaciones con los 
agentes aliados, franceses, in- 
gleses o norteamericanos. Lo 
que significa que todos y cada 
uno de ellos disponía de ele- 
mentos suficientes, y aún so- 
brados, para valorar la cola- 
boración de los republicanos 
españoles en su lucha contra 
el totalitarismo nazifascista 
europeo. «Sí, es verdad que 
fuímos muy mal pagados 
—concluye Elósegui—, porque 
silos Aliados ganaron la guerra 
—y a quienes nosotros presta- 
mos nuestro leal concurso y 
arriesgada entrega— nadie se 
acordó de nosotros a la hora del 
triunfo. Cantamos la a la liber- 
tad y brindamos por la victoria 
de la causa aliada y ninguno de 
ellos brindó por la nuestra». 


OTRAS APORTACIONES 


ESPAÑOLAS 


Mientras cada partido polí- 
tico y cada organización sin- 
dical española no escriba su 
propia historia —la de su lu- 
cha clandestina, dentro y 
fuera de España, comenzada 
apenas enmudecieron los ca- 
ñones de la guerra civil —, con 
los testimonios directos, los 
documentos recopilados, las 
fotografías conservadas, los 
escasos nombres recordados, 
los itinerarios recompuestos 
pacientemente, forzando la 
memoria (2), para reconstruir 
hechos acaecidos hace más de 
tres décadas, no se podrá tra- 
zar, en torno a estos temas, 
mas que una panorámica li- 
mitada. Por qué, ¿quién dirá 
todo lo que hicieron aquellas 
dos familias españolas, los Es- 
ter y los Bueno, refugiadas en 
Port-Vendres, cuyos miem- 
bros fueron detenidos por la 
Gestapo, yendo a parar más 
tarde a los campos de exter- 
minio nazis? Y, ¿cómo po- 
dríamos conocer las aventu- 
ras de José Molina, el guía, por 
su cuenta y riesgo, de Arles- 
sur-Tech, o del albañíl maño, 
de Prats-de-Mollé, otro guía, 
que trabajaban de día y pasa- 
ban gente a España de noche 
robando horas al descanso? 
¿O la de veces que el gerun- 
dense Vicente Tarradell pro- 
porcionó información, docu- 
mentación, dinero español e 
incluso auxilios prácticos, 
desde su base de Perpiñán? ¿O 
la trayectoria de aquel cura 
rural de la región Centro de 
Francia, agente de la «Pat 
O'Leary», entre otros menes- 
teres patrióticos, que mon- 
taba falsos entierros de un 
lado a otro de la Línea de De- 
marcación, aprovechando la 
opuesta ubicación del pueblo 
y de su cementerio? ¿Y quié- 
nes nos explicarán los tem- 


(2) «Republicanos españoles en la II? 
Guerra Mundial». Editorial Planeta. 
(Colección Espejo de España). Barcelo- 
na, 1975. 


pranos y loables esfuerzos de 
los jóvenes de Estat Catalá re- 
fugiados en Perpiñán, al ali- 
món con sus compañeros de 
este lado de la frontera, con el 
inquieto e inteligente Joan 
Cornudella a su cabeza? ¿O la 
tenacidad de Josep Rovira, de 
los hermanos Arquer, Rebull y 
otros militantes del 
P.. O. U. M., con residencia en 
Lyon y Marsella, cuyos enla- 
ces orgánicos cruzaron la 
frontera franco-española an- 
tes de que terminase la pri- 
mavera de 1939, y que nos 
consta figuran entre los pri- 
meros que se pusieron al ser- 
vicio de los Aliados a media- 
dos del verano de 1940? 
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HOLOCAUSTO DE 
COMBATIENTES DE 
LA NOCHE 


Nunca conoceremos, tampo- 
co, qué fue de Paco Ponzán Vi- 
dal, a manos de la policía polí- 


tica francesa primero y de la 


Gestapo en el tramo final de su 
existencia, durante sus quince 
meses de dutención y de inte- 
rrogatorios. Solo se sabe que 
el 17 de agosto de 1944, 
cuando ya se combatía en las 
calles de Toulouse por la libe- 
ración, los alemanes seleccio- 
naron a medio centenar de 
rehenes de la prisión Saint- 
Michel de Toulouse y los con- 
dujeron al bosque de Buzet- 
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sur-Tarn, a unos 30 kms. al no- 
reste de Toulouse. | 
«En aquel bosquecillo nadie 
sabe lo que pasó... —nos ha 
contado su hermana Pilar—; 
siempre quedará en pie la 
pregunta de sí, cuando los 
arrojaron a las tres hogueras 
encendidas por los alemanes, 
ya habían sido fusilados o si 
fueron quemados vivos. Sus 
cenizas y los pequeños restos 
que se encontraron fueron de- 
positados en tres féretros y en- 
terrados en el cementerio mu- 
nicipal de Buzet, donde un 
monumento perpetúa el mar- 
tirologio de mi hermano y de 
sus compañeros de infortu- 
nio». WM E. P.P. 
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Certificado de servicio, en el que el mariscal Montgomery expresa su reconocimiento, porla ayuda prestada «como voluntario en el servicio de 


las naciones aliadas por la gran causa de la libertad» 


, Al guía español Pedro Seus, miembro de la cadena de evasión «Réseau Gallia». 
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Correspondencia 
Pablo Iglesias y 


Pablo Iglesias, lider del socialismo español, quien se esforzó continuamente por relacionar a 
su partido con aquellos del extranjero que profesaban su misma ideología. Fruto de dicho 
esfuerzo fue la correspondencia con Engels que aquí se recopila. Su firma es todo un 
símbolo de tal intercambio epistolar. 
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EDERICO Engels 

(1820-1895), nti- 
mo amigo de Carlos 
Marx y, con él, teórico 
fundamental del socia- 
lismo llamado científico, 
fue elegido delegado del 
Consejo General de la 
Primera Internacional, 
con sede en Londres, 
para las relaciones con 
Italia, España y Portugal 
en la sesión del 31 de 
enero de 1871; susti- 
tuía en el cargo a Serral- 
llier y Pablo Lafarque. 
Engels mantuvo una 
abundante correspon- 
dencia con el Consejo 
Federal español, espe- 
cialmente con Francisco 


- Mora, uno de sus secre- 


tarios. No menos de sie- 
te, en general muy bre- 
ves, de sus escritos (1) 
aparecen, entre 1871 y 
1872, en la primera pu- 
blicación marxista espa- 
ñola, La Emancipa- 
ción, pilotada por José 
Mesa y Pablo Lafargue, 
y de cuya Redacción 
formaba parte el joven 
Pablo Iglesias. Engels 
escribe en castellano y 
en francés. El 27 de julio 
de 1871, desde Lon- 


entre TT 
Federico Engels 


dres, escribe a Mora, re- 
fugiado entonces en 
Lisboa, y comienza di- 
ciéndole: 

«Querido amigo: 
Aunque sean más de 
veinte y cinco años 
que no he hablado o 
escribido en español, 
quiero ensayar a con- 
testar a tu carta en 
esa lengua.» 

Engels continúa des- 
pués una copiosa rela- 
ción epistolar con Mesa, 
que escribe en francés y 
vive habitualmente en 
Francia. Desconozco, 
en cambio, cualquier co- 
rrespondencia del filó- 
sofo alemán con lgle- 
sias; todo me hace pen- 
sar que ésta que incluyo 
aquí fue la primera entre 
los dos compañeros so- 
cialistas (2). Los mejo- 
res biógrafos de Engels 
guardan absoluto silen- 
cio sobre este punto. 


(1) En castellano, en las obras comple- 
tas, Karl Marx-Friedrich Engels Wer- 
ke, de la Dietz Verlag, de Berlín. 

(2) Próximamente aparecerá en la In- 
ternational Social Review, de/ Interna- 
tionaal Instituut vóór Soziale Geschiede- 
nis, de Amsterdam, un trabajo más ex- 
tenso que éste, con los textos completos 
de Pablo Iglesias, y el aparato crítico co- 


Federico Engels, amigo íntimo de Carlos Marx y —con él— teórico fundamental del socia- 
» E ! lismo científico. Estuvo dispuesto a ayudar a todos los partidos socialistas, como puede 
rrespondiente, del que prescindo obvia- comprobarse en la correspondencia que insertamos, dirigida a Pablo Iglesias. El trazo de su 
mente aqu.. firma revela interesantes matices de su personalidad, 
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* 


No mas dererhos pia deheres 
Mo mas deberes sin derechos. 


A - a e cn 


LA EMANCIPACIÓN. - 


PERIODICO SOCIALISTA 


DEFENSOR DE LA INTERNACIONAL. 


La emancipicion de los trabijadores 
debe «er obra de Loa trabajadores mimos, 


Dl A a E A ADS ap in e lr a a q A AA A A A A A e A A A A A o o 
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HA A AA —Á A A —_ r Pr —— e _— A  — A A o a 
e ono eli act dl AO A de vues;ra circular rosrrvada | emigos. En vez de contesternos prefirisron de- 
1 6 elararnos ha guerra, una TIUPTrA jeosuítica, inqui- 
nes dirige el Consejo general de nuestra Auciación 1? a esplica sion sobre la manera cumo po- sitorial, y nhora que sienten Jon latígrazos que tan 
y en la cual ae descorre por completo el veto que la | deis conciliar vuestros dl beres vracconmda Inter. | Merecidos tienen, ponen el grito ep el cjelo y des- 


No menos de siete escritos muy breves de Engels aparecieron —entre 1871 y 1872— en la primera publicación marxista espanola: «La 
Emancipación» (cuya cabecera vemos), pilotada por José Mesa y Pablo Lafargue y en cuya Redacción figuraba el joven Pablo Iglesias. 


LAS PRIMERAS CARTAS. EL SOCIALISMO 
EN ESPANA Y EN EUROPA 


La primera carta de que tengo noticia es una 
respuesta de Iglesias, en nombre de la redac- 
ción de El Socialista, fechada el 15 de mayo de 
1891, a una «tarjeta postal» que Engels debió 
de escribir al periódico, preguntando por la 
dirección de Mesa. Los compañeros españoles 
escribieron a Málaga, de donde les comunican 
que Mesa salió para Saint Macaire (Gironda), 
donde se propone pasar una temporada. Igle- 
sias parece referirse luego a otros extremos del 
escrito de Engels: 


«Le agradecemos muchísimo que haga co- 
nocer en los periódicos ingleses y alemanes lo 
más notable del movimiento obrero español, 
pues de ese modo nuestros correligionarios 
de los otros países verán que en España traba- 
jamos cuanto es posible por difundir las ideas 
emancipadoras». 


No puede faltar la alegre noticia de los triun- 
fos socialistas en España: 


«El pasado domingo nuestro partido ha al- 
canzado el primer triunfo electoral: en Bilbao 
han sido elegidos cuatro concejales socialis- 
tas, todos ellos obreros manuales, y en las 
minas de la misma provincia, 1». 


Al final, el reconocimiento entusiasta de los 
servicios del fundador: 


«Aprovechamos esta ocasión para enviar 
nuestro más cordial saludo al que en unión 

. del inolvidable Marx ha fundado el socia- 
lismo revolucionario». 


El 16 de septiembre del año siguiente, Engels, 
en su calidad de «ex-secretario para España 
del Consejo General de la Internacional, de 
gloriosa memoria» —al decir de la minuta es- 
crita en castellano—, cree su deber comunicar 
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al Consejo Nacional Español, como lo ha he- 
cho también a los compañeros de Francia y 
Alemania, «un suceso que interesa a los com- 
pañeros de España». Se trata de una resolu- 
ción del congreso de las Trade Unions, cele- 
rado en Glasgow el 8 de septiembre, «que los 
socialistas del continente europeo no pueden 
1penas pasar en silencio»: el congreso había 
rechazado la invitación del comité de Zurich 
—encargado de la preparación del próximo 
congreso internacional socialista— por 189 
votos contra 97, tras calificar duramente a los 
obreros continentales, y había convocado, a su 
vez, un congreso internacional para discutir y 
tomar acuerdos sobre una jornada de trabajo 
legal e internacional de ocho horas. «Espera- 
mos —comenta Engels—— que los elementos 
más adelantados del proletariado inglés, los 
cuales siendo socialistas por sentimiento, aún 
tienen temor del nombre y se han dejado sor- 
prender por los viejos conservadores, a que 
estos elementos más inteligentes y más atre- 
vidos sabrán al próximo congreso reparar el 
error cometido». 


El día 2 de octubre, y justificando el retraso 
por el cambio reciente del Comité Nacional, 
responden Pablo Iglesias, como presidente del 
mismo, y Francisco Diego, como secretario: 


«Leída su referida carta, en la que, con el 
carácter de antiguo Secretario de la Interna- 
cional, nos da cuenta de las resoluciones del 
reciente Congreso de las Trade Unions, este 
Comité ha visto con profundo disgusto el es- 
píritu que las ha inspirado, y esperando que 
la Comisión de Zurich ha de dar cumplida 
respuesta al agravio inferido al proletariado 
Socialista representado en el Congreso de 
Bruselas, nosotros aprovechamos esa opor- 
tunidad para protestar contra los manejos de 
los elementos conservadores del unionismo 
Inglés y para reafirmar la adhesión de los 


socialistas Españoles a los solemnes acuer- 
dos de los Congresos Socialistas Internacio- 
nales de París y de Bruselas. 


Recibid, respetable y querido correligionario 
el testimonio de cariñosa consideración de 
este Comité, que os desea salud y revolución 
social, 


Pablo Iglesias 
Presidente 


Francisco Diego 
Secretario» 


Unos meses más tarde, Iglesias, por la redac- 
ción de El Socialista, le pide a Engels, para el 
número extraordinario habitual dedicado al 
1.2 de Mayo, «algunas líneas del más ilustre 
representante del socialismo revolucionario»: 


«Sabemos que pesa sobre vos mucho trabajo 
y que la edad avanzada que tenéis no os per- 
mite hacer cuanto vuestra voluntad deseara; 
pero contamos con vuestra bondad y vuestra 
abnegación. Unas cuantas líneas vuestras, 
por pocas que sean, darán a nuestro número 
de 1.2 de Mayo mucho valor». 


Le piden también les facilite la colaboración 
de Leonor Marx —la hija más joven del funda- 
dor de la Internacional y representante ahora 
del movimiento socialista inglés— y de su ma- 
rido Edward Aveling, así como también la 
colaboración de Liebknecht, Bebel y Singer, a 
quienes han escrito ya desde Madrid. Añade 
Iglesias unas noticias sobre el socialismo en 
España: 
«El movimiento socialista en España au- 
menta. En las últimas elecciones legislativas, 
verificadas a principios de marzo, hemos lo- 
grado 2.000 votos más que en las habidas el 
91, no obstante habernos hecho una guerra a 
muerte empleando toda clase de medios, los 
partidos republicanos. Estos partidos, esen- 
cialmente burgueses, llegaron al extremo de 
poner obstáculos a nuestra propaganda im- 
pidiendo la celebración de meetings». 


El tema de los anarquistas es reiterativo en la 


correspondencia del presidente del partido 


obrero: 


«Los anarquistas pierden cada vez más te- 
rreno y su descrédito es grandísimo. En su 
odio al Partido Obrero se han convertido en 
aliados de los republicanos. Su campaña abs- 
tencionista preocupa más a los republicanos 
que el menor acto de nuestro Partido». 


Una encantadora confesión: 


«Le escribimos esta carta en castellano o es- 
pañol porque sabemos que lo comprende bien 
y porque nosotros escribimos muy mal el 
francés». 


ENGELS QUIERE QUE LE TUTEEN 


El breve escrito de Engels, fechado en 13 de 
abril en Londres, se publica en la página 4 del 
extraordinario al 1.2 de Mayo, así como la co- 
municación conjunta, firmada el 19 de abril 
en Berlín, por A. Bebel, W. Liebknécht y P. 
Singer. Engels juega históricamente con: las 
fechas españolas del 1 y del 2 de mayo: 


«La Revolución del proletariado lo trastorna 
todo, hasta la cronología. Los obreros espa- 
ñoles, que en otro tiempo conmemoraban el 2 
de mayo, hoy celebran el 1.0. De suerte que el 
1.2 de Mayo, por lo menos en España, viene 
después, y no antes, que el 2 de mayo, diga lo 
que quiera el calendario». 


Tras recalcar la histórica contradicción de 
esta última fecha en España y de fechas simi- 
lares en otros países europeos, termina: 


«Pero del 2 al 1.2 de Mayo el progreso verifi- 
cado es enorme. El 1.2 de Mayo significa una 
situación clara, determinada, transparente, 
dos campos muy distintos, opuesto el uno al 
otro: de un lado, el proletariado internacional 


Minuta de Engels. Entre rayas y dibujos, puede apreciarse el estilo 
de su letra —aquí utilizada en lengua francesa—, la mayoría de las 
veces tan «endiablada» que resulta muy difícil de trascribir. 
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agrupado bajo la bandera roja de la emanci- 
pación universal; del otro, las clases poseedo- 
ras y reaccionarias de todos los países, estre- 
chamente unidas para la defensa de sus privi- 
legios explotadores. Aquí no hay confusión ni 
error posibles. La lucha es franca, la bandera 
ondea, la victoria es segura. 

¡Adelante en toda la línea! ». 


A estas líneas adjunta su autor unas letras, en 
las que pide a sus colegas españoles que le 
hablen de «tú»: son viejos amigos que han 
peleado juntos, el uno al lado del otro, y hace 
años, cuando era secretario para España de la 
Internacional le hicieron la honra de tutearle 
—«me hicisteis la honra de tutearme»—. 


Iglesias le responde el 3 de mayo y se apresura 
a darle toda clase de explicaciones; le comu- 
nica también el nombramiento como repre- 
sentante del partido español en la manifesta- 
ción obrera de Londres, y le da cuenta de la 
llevada a cabo en España: 


Madrid, 3 mayo 1893 


Querido amigo Engels: 


Lo mismo yo que mis compañeros de Redacción 
de El Socialista os agradecemos infinito las lí- 


Mal DD, HE MA lado ol E 


“EL SOCIALISTA 


ÓRGANO DEL PARTIDO OBRERO 


V 


APARECE LOS ViRINES 


a EE A PRI 
: , Mans de credo Ae apo a der » np 


PROLETARIOS DE TODOS LOS PAÍSES, ¡UNIOS! 


La causa de la emancipación obrera, que es 4 mejoramiento de los oprimidos y de la supre- 
la de la emancipación humana, no excluye á || sión del salariado son los elementos productores, 
nadie de «un filas: en ellas pueden alistarse lo | esto es, los obreros intelectuales, los obreros 
mismo el pequeño patrón que quiere poner tér- | agrícolas y los obreros de la industria. 
mino ú lus ingustias que le hace sufrir el ró- | La unión firme, estrecha ó inquebrantable 
«imen capitalista, que el hombre bien acomo- || de estos elementos arrancará ú la burguesía la 
dudo ú «quien mortifican la explotación de sue | JORNADA DE OCHO HORAS y creará más 
semejantes y las desdichas, los crímenes y los ¡| tarde el orden colectivista ó comunista, que, 
horrores que esta explotación engendra, || garantizando ú cada cual cl producto de su tra- 

Sin los verdaderos campeones del y bajo, hará imposible la esclavitud y la miseria. 


- Portada del número de «El Socialista» correspondiente al primero 

de mayo de 1893, En él colaboraba Engels a través de un breve 

artículo donde establecía una comparación entre el significado de 

las fechas del 1 y el 2 de mayo en España. Iglesias le había solici- 
tado ardientemente este escrito. 
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neas que nos habéis remitido para el número de 
1.2 de Mayo. Igualmente os agradecemos vues- 
tras recomendaciones a Bebel, y a Leonor Marx 
Aveling, por más queesta amiga y compañera no 
hayamos recibido escrito alguno para el periódi- 
co. 


El que le haya tratado de usted en mi última 


carta no indica ni falta de estimación ni de cari- 


ño. Es cuestión de costumbre y así trato a mu- 
chos amigos de España y de fuera de España, y 
así me tratan ellos a mí. Generalmente, emplea- 
mos el usted con las personas que nos merecen 
mucho respeto. 


Así pues, aunque le trate de ese modo, cónstele 
que tanto yo como todos mis correligionarios de 
España lo que sentimos por el patriarca del So- 
cialismo Internacional es mucha admiración y 
mucho cariño. 


El Comité Nacional del Partido Obrero Español, 
enterado por la carta de nuestra amiga Leonor 
Marx Aveling de que vería con gusto que los 
socialistas españoles tuviesen representantes en 
la manifestación obrera que ha de celebrarse en 
Hyde-Park el 7 del actual, ha acordado confiaros 
a vos su representación, y en el caso de que 
vuestra salud u otra causa cualquiera os impi- 
diera cumplir ese encargo, autorizaros para 
elegir a otro compañero de Londres que nos re- 
presente. 


Adjunto es el nombramiento. 


La manifestación obrera de 1.2 de Mayo en Es- 
paña ha sido sumamente pacífica, pero muy 
numerosa. A pesar de que la Prensa burguesa 
apenas se ha ocupado de ella este año, y a pesar 
también de haber caído el 1.2 de Mayo en un día 
de trabajo, en Madrid y en otras poblaciones ha 
sido mayor que el año pasado el número de obre- 
ros que han acudido a las reuniones. 

La que hemos celebrado en Madrid por la ma- 
ñana ha estado muy animada, pues habrán 
acudido a ella unas 15.000 personas. Este mee- 
ting se ha verificado en un teatro de verano que 
se halla situado en medio de unos jardines titu- 
lados del Buen Retiro. 


Por la noche hemos celebrado otra reunión, en 
un teatro también, y ha sido pequeño para la 
gente que ha concurrido. 


Ala fecha tengo noticias de que se han celebrado 
también reuniones muy numerosas en Barcelo- 
na, Valencia, Málaga, Oviedo, Almería, Alican- 
te, Santander, Granada, Zamora, Coruña, Bil- 
bao y otras. 
Muchos recuerdos a Leonor Marx Aveling y de- 
más amigos de Londres, y vos recibid un fuerte 
apretón de manos de vuestro amigo y compañe- 
ro, que os desea salud y Revolución. 

P. Iglesias». 


ENGELS E IGLESIAS EN EL CONGRESO 
DE ZURICH. LOS ANARQUISTAS 


El tercer congreso de la nueva —la II— Inter- 
nacional tuvo lugar en Zurich, durante los 
días 6 al 13 de septiembre de 1893. Las delega- 
ciones fueron muy numerosas, llegando a 
cerca de medio millar los asistentes; la dele- 
gación inglesa comprendía 65 miembros, en- 
tre ellos representantes de los grupos más im- 
portantes de las Trade Unions, y la alemana, 
165. De España asistieron Pablo Iglesias, por 
el P.S.O.E., y Antonio García Quejido, por la 
U. G. T. Entre los temas más debatidos, a ve- 
ces muy apasionadamente, por el congreso es- 
tuvieron los de la jornada de ocho horas, mani- 
festación del Primero de Mayo, parlamenta- 
rismo y agitación electoral, protección de la 
mujer trabajadora, organización nacional e 
internacional de los sindicatos... En la mejor 
línea marxista, y con el solo voto contrario de 
la delegación holandesa, se aprobó la resolu- 
ción en favor de la acción política en los orga- 
nismos legislativos y administrativos de cara 
a la conquista del poder político, colocando en 
primer plano «el propósito revolucionario del 
movimiento socialista, que persigue la trans- 
formación integral de la sociedad actual desde 
el punto de vista económico, moral y político». 
Entre muchos ilustres delegados —Labriola, 
Bebel, Brouckere, Plejanov, Nieuwenhuis, 
Clara Zetkin...—, sobresalía la señera figura 
de Federico Engels, en madurez gloriosa, 
quien asistía por primera vez a un congreso de 
este género. En la sesión del día 12 el teórico 
socialista subió a la tribuna del congreso, del 
cual había seguido los trabajos como delegado 
modesto y silencioso. En breves palabras sa- 
ludó con alegría «la nueva, más fuerte, inven- 
cible Internacional». Echando una mirada 


Edward Aveling y su mujer, Eleonor 
Marx, hija del filósofo alemán. 
Figuraban ambos a la cabeza de 
grupos socialistas y Pablo Iglesias 
recabó en distintas ocasiones la 
ayuda de Engels para animarles a 
escribir algún artículo con destino a 

«El Socialista». 


atrás y teniendo delante el mapa socialista de 
Europa, proclamó, entre los constantes aplau- 
sos de los delegados, que Marx y él no habían 
luchado en vano y que podían mirar su obra 
con orgullo y satisfacción. 

Engels e Iglesias no llegaron a encontrarse en 
Zurich. En una carta escrita el 24 de febrero de 
1894, el fundador del partido socialista espa- 
ñol explica, un tanto pesaroso, a su amigo 
alemán el por qué de este hecho tan extraño: 


«Querido amigo Engels: 


No le he escrito antes por ignorar si se hallaría ya 
en Londres. 

En Zurich, aunque tuve el gusto de verle, no tuve 
la suerte de abrazarle por causas ajenas a mi 
voluntad. 

Cuando cerró las sesiones el Congreso no quise 
salir a saludarle personalmente, porque, vién- 
dole rodeado de gran número de delegados, temí 
molestarle. 

Confiaba en hablarle durante el paseo o prome- 
nade por el lago. Mas viviendo a mucha distan- 
cia de la Fonthalle mi compañero Quejido y yo, 
cuando llegamos a dicho punto para embarcar- 
nos, el vapor había partido ya. 

Al banquete verificado el sábado por la noche, no- 
pudimos asistir por tener que hacer correspon- 
dencias para los periódicos socialistas españo- 
les. 

Pensé verle el domingo, para lo cual me dirigí a la 
Fonthalle con objeto de saber el hotel donde us- 
ted paraba; pero en la Fonthalle no encontré a 
nadie. El lunes me fue indispensable salir para 
España a primera hora, y lo hice con verdadero 
sentimiento de no poder estrechar su mano. 
Le doy estas explicaciones a fin de que no su- 
ponga que el hecho de no saludarle fue falta de 
afecto o de interés; pues de mi parte no hay más 
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Por los años en que Engels se carteaba con Pabto Iglesias —a partir del 15 de mayo de 1891—, esta tomada la fotografia que figura sobre estas 
líneas: comida de fraternidad en las afueras de Berlín entre Engels (con barba blanca), Bebel, Liebknecht, Clara Zetkin y Rosa Luxemburgo. 


que cariño y admiración hacia el hombre que 
tanto ha hecho por la causa de los trabajadores». 


En España no todos son éxitos para la causa 
socialista, Iglesias reconoce el lento progreso 
del partido, apuntando algunas de las causas. 
Por otra parte, el anarquismo sigue siendo una 
realidad muy actual por este tiempo, a veces 
una realidad trágica: 


«En España el Socialismo progresa, aunque 
lentamente, a causa de la poca instrucción de 
la clase obrera y de lo despacio que se verifica 
la concentración capitalista. 


El anarquismo, con sus bárbaros atentados, 
ha acabado aquí por perder el terreno que aún 
tenía. Aparte de que la masa obrera que vale 
algo no acepta procedimientos tan salvajes 
como estériles, la persecución que van a su- 
frir ahora los propagandistas de la autono- 
mía absoluta y de la dinamita, los dejará re- 
ducidos a la más mínima expresión. 

El haber deslindado bien los campos entre los 
anarquistas y socialistas hace que la gente no 
nos confunda con aquellos. Sin embargo, siel 
Socialismo español fuera ahora muy pode- 
roso es casi seguro que las medidas que se van 
a dictar contra los anarquistas nos alcanza- 
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rían a nosotros. Aun así, no es dudoso que la 
burguesía nos las aplique en cuanto crea que 
pueda dificultar nuestra propaganda». 


Desde León, de paso para Galicia y Asturias en 
viaje de propaganda, escribe Iglesias el 22 de 
marzo, preocupado por el silencio de su ami- 
go: 
«A esa carta no he tenido contestación algu- 
na. ¿Es qué se ha incomodado conmigo? Lo 
sentiría mucho, tanto más cuanto no he dado 
para ello motivo fundado alguno». 


Y a renglón seguido: 


«¿Podría enviarnos un escrito para el número 
de 1.2 de Mayo? ¿Podría hacer que Aveling, 
Eleonor Marx, Bebel, Liebknecht y Adler nos 
enviasen también algunos? Se lo agradecería 
muchísimo». 


Como se ve, Iglesias no acierta con el tuteo. 
Engels se lo reprocha de nuevo en la respuesta 
del día 26 del mismo mes: 


«En verdad podría en algún modo (2) sen- 
tirme ofendido de que tú me niegas el trata- 
miento usado entre viejos Internacionales y 
camaradas de combate y que me otorgó en 
1871 Anselmo Lorenzo y que me otorgan tan- 


tos compañeros de tantas nacionalidades, 
viejos y jóvenes. Ea, pues, del tú!» (3). 


Y en seguida: 


«Prosigo escribiendo en francés, no habiendo 
escrito en español desde hace cerca de veinte 
años, que tendré (?) un día entero a escribir 
una carta en castellano... ». 


Lamenta no haber encontrado a Iglesias en 
Zurich, pese a todos sus empeños: 


«Cela m'a causé de vifs regrets car parmi les 
motifs que m'ont fait venir a Zurich, pas le 
moindre était l'espoir de voir face a face mon 
vieux ami Iglesias...». 


Le agradece asimismo el envío regular de El 
Socialista, que lee con agrado cada sábado por 
la tarde y que le pone al corriente de los pro- 
gresos socialistas en el País Vasco, Asturias y 
otras regiones españolas. «Enhorabuena!», 
añade Engels. 


En cuanto a los «atentados insensatos» de los 
anarquistas —«fievre violente»—, el político 
socialista no duda de que están pagados y pro- 
vocados por la burguesía; pero pronto llegará 
la hora en que aquélla se canse de pagar la 
locura («payer la folie»), que se vuelve contra 
sus mismos inductores. 


Pasa luego Engels a dar a sus amigos españo- 
les una noticia sucinta sobre el movimiento 
obrero y socialista en Gran Bretaña, en Italia, 
en Alemania. 


(3) La escritura de las minutas de Engels es, a veces, endia- 
blada. Tengo que agradecer aquí los excelentes servicios de 
mis amigos Javier Aisa y el P. Valentí, de Montserrat. 


Al final de la larga carta, una especie de post- 
data en castellano: 


«Habiendo escrito tanto, aquí me llega tu 
carta del 22 de marzo. Me pesa no poder en- 
viarte unas líneas para el 1.2 de mayo, pero 
estoy acabando la redacción final del 3 tomo 
del Capital de Marx y he sido forzado a negar 
a toda la colaboración, también para el 18 de 
Marzo que para el 1.2 de Mayo, y lo que he 
negado (?) a los franceses, alemanes (...), no lo 
podría hacer para vosotros. Te abraza de co- 
razón». 


En la carta del 8 de junio, el director de El 
Socialista se decide por fin a tutear a Engels. 
Vuelve sobre el fallido encuentro de Zurich, 
sobre los anarquistas, sobre la marcha ascen- 
dente del socialismo español: 


«Madrid, 8 junio 1894 
Querido amigo Engels: 


No he contestado a la tuya, antes, —cúmplase tu 
voluntad— de 26 de marzo por haber estado de 
propaganda en Galicia y Asturias, y al regresar a 
Madrid tener muchísimo trabajo. 


En Zurich, algunos delegados sabían dónde nos 
hospedábamos los dos representantes de Espa- 
ña, y nadie apareció por allí a decirme dónde 
podía verte. Como te decía en mi última hice 
todas las gestiones que pude para encontrarte, 
no saliendo de Zurich hasta el lunes por la ma- 
ñana. De todos modos, te agradezco infinito el 
interés que mostraste por encontrarme y el apre- 
cio que me tienes, al cual corresponderé siem- 
pre con verdadero cariño. 


Desde este despacho en 
el que se deja retratar, 
Iglesias escribiría buena 
parte de su 
correspondencia con 
Engels. Correspondencia 
centrada habitualmente 
en petición de artículos, 
demanda de consejos o 
recomendaciones, y 
asuntos concernientes a 
la marcha de los 
partidos socialistas 
europeos. 
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Deseo que me hagas las advertencias que juz- 
gues oportunas si en la conducta que seguimos 
los socialistas españoles vieses error o defecto. 


Aunque lentamente vamos ganando partidarios 
a nuestra causa, y confío que dentro de algunos 
años habrá al lado de los socialistas españoles, 
casi todos los obreros manuales, bastantes 
hombres de carrera. 

Los anarquistas aquí, con los atentados que han 
cometido, han recibido un duro golpe. 

Te agradezco mucho las noticias que me das 
acerca del movimiento socialista en general. Leí 
con mucho gusto tu artículo de la Crítica Socia- 
le. Otra vez no me envíes dicho periódico porque 
El Socialista cambia con él. 

Encuentro bien justificado el motivo de no en- 
viarme algunas líneas para el número de 1." de 
Mayo. Si alguna vez soy inoportuno pidiéndote 
algún escrito, dispénsame, pues lo hago guiado 
por el interés y el cuidado con que leen cuanto 
escribes todos los socialistas del mundo. 

Hoy mismo salgo para Málaga (Andalucía), 
donde daré varias reuniones. Esta importante 
población estuvo un tiempo dominada por los 
anarquistas; hoy apenas habrá una docena, 
abundando, en cambio, los socialistas. Hay en 


«He escrito a Liebknecht —en el grabado adjunto— para que el u 
otro companero nos envie unas cuantas líneas de Alemania. Para 
que no nos olvidase te agradecería que le pusieras dos líneas 
recomendándole que atienda nuestra petición», le pedía Iglesias a 
Engels en el que posiblemente sería postrer contacto epistolar. 
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ella dos fábricas de tejidos importantes. En una, 
todos los obreros y obreras están asociados; en la 
otra no se ha conseguido aún por los mil medios 
qug emplea para apartarlos de la asociación el 
rico y despótico propietario de ella. 


Consérvate bueno y recibe un fuerte abrazo de 
quien te quiere de corazón. 


P. Iglesias» 


El 27 de julio Pablo Iglesias, ante la próxima 
celebración del congreso del partido, recurre a 
Engels para que recomiende a los amigos in- 
gleses, alemanes y austriacos el envio de algún 
mensaje de adhesión. Anticipa algunas refor- 
mas que van a proponerse al congreso: 


«Antes no podían ingresar en él [partido] las 
Sociedades de oficio; ahora se les abren las 
puertas y es seguro que inmediatamente en- 
trarán algunas. 

Aunque paulatinamente, el Partido hace pro- 
gresos». 


Esta vez Engels responde rápidamente: ha es- 
crito a Berlín, a Viena y a diversos organismos 
obreros y socialistas de Gran Bretaña; la- 
menta las divisiones que destrozan en este úl- 
timo país el movimiento de la clase trabajado- 
ra. Al terminar la carta, una sugerencia: 


«La compañera Eleonor M. [arx] A. [veling] 
publicó esta semana en el Morning Times 
una relación del progreso del movimiento in- 
ternacional. Sería bien, si es posible, enviarle 
El Socialista, pues ella comprende el espa- 
ñol». | 


El cuarto congreso del P. S. O. E. se abrió en 
Madrid el 29 de agosto. En El Socialista del 7 
de septiembre se publicaban, entre otras mu- 
chas, las cordiales adhesiones enviadas por 
A W. Lee, por la Federación Social Democrá- 
tica de Inglaterra; por W. Torne, secretario de 
la Unión Nacional de Obreros Gasistas y Ofi- 
cios Anejos de la Gran Bretaña e Irlanda; por 
J. Keir Hardie, presidente, y Tom Mann, se- 
cretario, del Partido Obrero Independiente de 
Gran Bretaña; por E. F. Sheridan, secretario, 
y Eduardo Aveling, presidente, de la Liga In- 
ternacional de las Ocho Horas y del Trabajo, 
desde Londres; y por Eduardo R.Peage y 
G. Leer, de la Sociedad Fabiana. Estos últimos 
comenzaban su breve escrito: 


«Queridos camaradas: Informada la Socie- 
dad Fabiana por el camarada Federico En- 
gels de que celebráis vuestro cuarto Congreso 
el 29 del corriente, aprovechamos la ocasión 
para desearos cordialmente un éxito feliz». 


Fechada en Viena el 24 de agosto y firmada por 


Víctor Adler, secretario para el exterior, apa- 
recía también en el mismo número del sema- 
nario obrero una extensa felicitación del Par- 
tido Socialista de Austria. 


Las gestiones de Engels habían dado, pues, 
buen resultado. 


EL CONGRESO SOCIALISTA ESPAÑOL. 
LA HUELGA DE MALAGA 


Dejando de lado otras correspondencias me- 
nores, el 19 de octubre del mismo año, Pablo 
Iglesias, que ha estado unos días enfermo, con- 
testa a la carta anterior de su amigo. Le agra- 
dece sus esfuerzos en pro del congreso espa- 
ñol: 
«Nuestro Congreso, aunque no tenía que re- 
solver sobre aspectos de mucho interés, pues 
lo principal de él ha sido modificar la organi- 
zación del Partido, ha servido, por la seriedad 
que ha habido en sus debates y la gran unidad 
de criterio que ha imperado en los delegados, 
para que los burgueses nos miren de muy 
distinto modo que nos miraban antes. Nos 
negaban antes importancia; ahora ya reco- 
nocen que la tenemos». 


Ha comenzado una grave huelga en Málaga. 
Más de 4.000 tejedores, entre mujeres, niñas y 
hombres, «luchan en este momento contra un 
millonario explotador que quiere obligarles a 
que disuelvan su Asociación». «Los huelguis- 
tas —añade Iglesias— son valientes, y a poco 
que podamos auxiliarlos, no se rendirán a su 
explotador. El dueño de la fábrica, marqués de 
Larios, es uno de los principales capitalistas 
de España y hombre que ha arruinado a multi- 
tud de pequeños burgueses y que arruina aún 
a muchísimos otros». Le adjunta una breve 
comunicación-manifiesto, dirigido «a las or- 
ganizaciones obreras inglesas», firmado por 
Iglesias y Alvaro Ortiz, presidente y secretario 
del Comité Nacional, recabando fondos para 
ayuda de los huelguistas. 


Y ahora, un asunto enojoso. Los amigos del 
periódico socialista alemán, Vorwaárts, «pa- 
decen algun descuido». Hace tiempo publica- 
ron un escrito referente a España en que se 
atacaba a los socialistas y se decían «muchí- 
simas falsedades acerca del movimiento polí- 
tico»; valiéndose de un socialista alemán, rec- 
tificaron los socialistas españoles tal escrito. 
Recientemente han vuelto a las andadas y han 
publicado otra correspondencia, «en la que se 
ve marcada intención de atacar indirecta- 
mente a nuestro Partido aquí, y entre otras 
inexactitudes, se dice que hay disidencias en- 
tre algunos socialistas de España». Enterados 
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Minada totalmente su salud, Engels moría el 5 de agosto de 1895, 

cuatro meses después de que Iglesias le escribiera una carta que 

sería la última. Esta minuta del compañero de Marx —también en 

francés— resulta más clara y legible que la que, anterior en fecha, 
insertamos páginas atrás. 


de esta correspondencia por el amigo Antonio 
Labriola, de Roma, han enviado una rectifica- 
ción que ha sido publicada: 


«Nosotros no dudamos ni de la buena fe ni de 
la estimación que los redactores del Vor- 
waárts sienten hacia nosotros; pero nos sor- 
prende mucho que lleguen a admitirse en sus 
columnas escritos como los ya citados. 

Aparte del cuidado que tengan en lo sucesivo 
en vista de lo que les hemos dicho, me parece 
que tú, con la amistad que con ellos tienes y 
con tu autoridad indiscutible, podrías influir 
algo para que eso no vuelva a ocurrir». 


Efectivamente, en un escondido rincón del pe- 
riódico alemán había aparecido —unos días 
antes— la dura réplica firmada por Pablo Igle- 
sias y Alvaro Ortiz, que comenzaba diciendo: 


«Su corresponsal tendría que haberse infor- 
mado primero sobre la situación del partido 
socialista de España, sobre los sacrificios 
que tienen que sobrellevar sus seguidores, 
luego sobre las causas que han impedido a 
algunas secciones el entregar su cuota a la 
dirección del partido, y sobre los bajos sala- 
rios que ganan los trabajadores españoles; si 
hubiese hecho esto, habría rendido un más 
justo homenaje a los esfuerzos con que los 
trabajadores españoles responden a las obli- 
gaciones a nivel local, nacional e internacio- 
nal». 
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Los redactores del periódico alemán se habían 

visto obligados a adelantar una entradilla 

que decía: 
«El escrito del comité nacional del partido 
español de los trabajadores, que ayer comen- 
tábamos, sigue a continuación. Expresamos 
de nuevo nuestro pesar, ya que por una corres- 
ponsalía publicada en «Vorwárts», han sido 
heridos nuestros compañeros de España, y 
repetimos que nosotros respecto a los social- 
demócratas de España estamos llenos de sen- 
timientos de solidaridad internacional, que 
nos hacen reconocer como hermanos a todos 
los que luchan por la liberación de la clase 
trabajadora. Sabemos además de las especia- 
les difíciles situaciones en que tienen que lu- 
char nuestros compañeros de España». 


- El 1 de febrero de 1895, Iglesias le recuerda a 
Engels la carta del 19 de octubre. Duda de que 
la haya recibido, pues no ha llegado ni res- 
puesta ni apenas ayuda de las organizaciones 
obreras inglesas. La huelga de «La Industria 
Malagueña» terminó con pérdidas para todos. 
El presidente del partido socialista cuenta su 
participación personal y las consecuencias su- 
fridas; para el partido van a ser sin duda muy 
positivas: 


«Según habrás podido veren El Socialista, la 
huelga ha terminado teniendo que volver los 
obreros a la fábrica en las condiciones que 
ellos querían. Sin embargo de esto, la casa 
explotadora ha experimentado considerables 
pérdidas y moralmente ha sufrido bastante, 
pues acostumbrada a someter constante- 
mente a sus obreros al capricho de ella, esta 
vez la han tenido en jaque durante 80 días y 
seguramente habrían triunfado a no haberse 
cometido por las autoridades las violencias y 
atropellos más escandalosos. 

Para ayudarlos en todo lo posible me envió 
allí el Comité Nacional del Partido Socialista. 
Mi cooperación a los huelguistas y mis cen- 
suras a la autoridad gubernativa por su pro- 
ceder antilegal y despótico me ha valido estar 
en la cárcel 40 días y verme encausado dos 
veces por injurias graves a la autoridad. 
Esta célebre huelga servirá mucho a nuestro 
Partido, tanto por haber sido él sólo quien ha 
ayudado a los huelguistas —los partidos re- 
publicanos ni siquiera han censurado la 
conducta parcial de las autoridades— como 
por haber puesto de relieve el espíritu de soli- 
daridad de los trabajadores españoles oOrgani- 
zados y la necesidad de una acción política 
activa y robusta». 


Engels contesta por fin el 16 de marzo. El no 
saber si Iglesias estaba aún en la cárcel y sus 
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muchos quehaceres literarios, le han 1mpe- 
dido escribir antes. Previamente al 19 de oc- 
tubre, los compañeros de Barcelona encarga- 
ron a Eleonor Marx comunicar a las Trade 
Unions la situación de los huelguistas españo- 
les; ella habrá hecho todo lo que podía hacer- 
se, y los miembros de los sindicatos han ayu- 
dado a los compañeros malagueños; en cuanto 
a las organizaciones exclusivamente socialis- 
tas en Inglaterra, «son tan desunidas y tan 
pobres, que nada se puede esperar de ellas en 
SOCOrro». 


Ha seguido con mucho interés la huelga, «ad- 
mirando la tenacidad y el corazón de esos 
obreros y obreras». Por otra parte, el nombre 
del marqués de Larios le hace «memoria de 
una historia sucedida acerca de 1850»: la casa 
de comercio «Larios Hermanos» (judíos) tra- 
ficaba en Gibraltar con géneros enviados en 
cajas desde Inglaterra; vendían la mercancía 
original a sucursales españolas, mientras ]le- 
naban las cajas de arena, las echaban al mar y 
avisaban a los servicios de guardacostas, que 
las capturaban, teniendo entonces que pagar 
los Larios tan sólo «la valor garantizada por 
ellos en aseguración, como es costumbre en tal 
suerte de negocios». Descubierto el truco, y 
para librarse de los tribunales, pagaron 
cuanto exigió el enfurecido comerciante in- 
glés, y llegaron a firmar una declaración que 
fue puesta en la Bolsa de Gibraltar, en el lugar 
donde el viejo Larios tenía su asiento, y hasta 
en la misma muralla de la colonia. La declara- 
ción decía nada menos: 


«Nosotros, Larios hermanos, somos los más 
grandes ladrones que haya en esa ciudad de 
Gibraltar, y aconsejamos a todos de no hacer 
con nosotros negocios, estando seguros que 
serán hurtados. Gibraltar, etc, etc. 


Larios hermanos» 


Iglesias, en carta de 11 de abril, completa las 
noticias sobre la familia Larios. Como está 
cercano el 1.2 de Mayo, se preocupa por las 
colaboraciones. También por la edición del 
segundo volumen de El Capital, y hasta por el 


idioma de las cartas del compañero: 


«Madrid, 11 abril 1895. 

Querido amigo Engels: 

Recibí la tuya del 16 del pasado, quedando ente- 
rado de los motivos por que no me has escrito 
antes y de lo que se ha hecho ahí para auxiliar a 
los huelguistas de Málaga. 

Estos, que si han tenido corazón para luchar, 
tienen muy poca inteligencia, se hallan desorga- 
nizados. Esperamos que se presente una ocasión 
para organizarlos de nuevo. 

No sólo el marqués malagueño es de la familia 


cuya historia me has dado a conocer, sino que 
un descendiente de aquellos es actualmente di- 
rector de «La Industria Malagueña». Llámase D. 
Leopoldo Larios, y es sobrino de D. Ricardo La- 
rios. Cuéntase que el tal D. Leopoldo y otros 
cuatro hermanos que éste tiene se valieron de un 
testamento falso, indujeron a D. Ricardo, que en 
el último año de su vida-(1891) estaba alelado, a 
que los dejase una herencia a cada uno de 
5.000.000 de pesetas. Acerca de este particular 
hay un pleito contra ellos por parte de doña 
Carolina Larios, hermana de D. Ricardo. 
Como puedes ver, es una familia aprovechada. 
Espero que Keir-Hardie, a quien se le ha enviado 
de aquí un escrito, que me remita algunas líneas 
para el número del 1.2 de Mayo. 

El asunto que le he encargado que trate en ellas, 
es el progreso del Socialismo en Inglaterra desde 
el último mayo hasta la fecha. 

Con igual objeto he escrito a Liebknecht, para 
que él u otro compañero nos envíe unas cuantas 
líneas de Alemania. Para que no nos olvidase te 
agradecería que le pusieras dos líneas recomen- 
dándole que atienda nuestra petición. 

Dile a Leonor Marx que desearíamos nos remi- 
tiese un periódico, pues aquí hay un compañero 
que sabe inglés, y por él podríamos enterarnos 
algo de lo que aquél tratase. 

Desearía que cuando me escribieres me dijeras si 
el segundo volumen de la obra de Marx se ha 
publicado en francés. 

A fin de que no te molestes tanto cuando me 
escribas hazlo en francés, pues el español te ha 
de costar algún trabajo. 

Afectos a los amigos y tú recibe un fuerte apretón 
de manos de quien te quiere de veras y te desea 
mucha salud. 


P. Iglesias» 


Desear a Engels mucha salud no era, desgra- 
ciadamente, suficiente. Su salud era poca, 
muy quebradiza desde hacía meses. Proba- 
blemente, ésta fue la última carta entre dos 
fundadores socialistas. Engels moría el 5 de 
agosto de ese año. 


El trato epistolar con uno de los «grandes» del 
marxismo llenó de gozo a Pablo Iglesias y al 
todavía menudo partido obrero español. La 
amistad, cordial como puede verse, con Fede- 
rico Engels, ex secretario de la Internacional 
para España, suscriptor de honor de El Socia- 
lista, que leía —como Marx— y escribía en 
español, era para ellos también una cierta ga- 
rantía de fidelidad a la pureza y eficacia de la 
teoría y praxis socialista. 

Y una prueba, ejemplar, del internacionalis- 
mo obrero. M V. M. A. 


El trato epistolar con uno de los dos «grandes» del marxismo llenó 

de gozo a Pablo Iglesias (cuya figura casi patriarcal contemplamos) 

y al todavia menudo partido obrero espanol. La amistad con Engels 
significaba una garantía de fidelidad a la pureza socialista. 
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Pascual Carrión 


Un reformador agrario 
en la España del siglo XX 


José Luis García dd bs 


o miento des suo 


- treinta años realzan o pero Cep leal sat la oda se o no 
- entusiasmarse con la posibilidad de un amplio proceso de transformación del: 
la propiedad y de la explotación de una gran parte del campo español. 

La reconstrucción esquemática de los tramos más significativos de s ( 
- selección de textos básicos de su libro más destacado, permitirán apreci ar el 
la validez de estas afirmaciones iniciales. a 


Al estudio y realización de la reforma agraria durante la ll República dedicó Pascual Carrión los mejores esfuerzos. Su muerte supone la 


desaparición de uno de los más lúcidos portavoces de un reformismo que —durante el último siglo— se empeñó en transformar la realidad de 
ese campo español que representamos gráficamente con la imagen adjunta. 


I. Perfil Biográfico (*) 


LA MODELACION 
DE UN TALANTE 
REFORMISTA 


Nacido el 3 de noviembre de 
1891 en Sax, Alicante, e hijo de 
una familia de agricultores le- 
vantinos acomodados. Pas- 
cual Carrión se traslada a Ma- 
drid a los dieciséis años para 
cursar estudios superiores en 
la entonces Escuela Especial 
de Ingenieros Agrónomos del 
Instituto Agrícola de Alfonso 
XII. Y es en Madrid donde en- 
tra en contacto con Francisco 
Giner, en la fecunda plenitud 
de sus últimos años, y con los 
hombres de la Institución Li- 
bre de Enseñanza, que enton- 
ces ya cuentan con platafor- 
mas tan importantes como la 
Junta para Ampliación de Es- 
tudios y la Residencia de Es- 


tudiantes. Habitual durante 
unos pocos años de los «miér- 
coles de la Institución» en la 
hoy legendaria casa del paseo 
del Obelisco, Carrión tiene así 
ocasión de conocer y tratar al- 
gunas de las figuras más reve- 
lantes de la intelectualidad 
española de la época. Ahí co- 
noce, por ejemplo, a quien ya 
se perfila como cabeza de todo 
un grupo generacional: Or- 
tega y Gasset, precisamente 
en el momento de la prepara- 
ción y el lanzamiento de la 
Liga de Educación Política, 
cuya nómina ofrece, tras el 
propio Ortega, una primera e 
importante relación de los 
hombres que van a jugar, cua- 
tro lustros después, ya en la 
edad madura —como el pro- 
pio Carrión—, un papel muy 
destacado en la II República: 


Azaña, Fernando de los Ríos, 
Viñuales, A. Castro, Araquis- 
taín, Bernaldo de Quirós, Ma- 
dariaga, etc. Pero lo que aquí 
debe destacarse especial- 
mente es que esa temprana in- 
fluencia de los maestros de la 
Institución constituye uno de 
los componentes decisivos de 
la formación de Carrión, cuyo 
talante siempre va a reflejar 
testimonialmente las mejores 
virtudes de aquellos: una ri- 
gurosa práctica profesional, 
unida a una conciencia cívica 
solidaria, inseparable, por 
otra parte, de un cierto asce- 
tismo personal. 


(*) Las referencias documentales y 


bibliográficas en que se basa este estu- 
dio pueden consultarse en J. L. García 
Delgado, Estudio Preliminar, en el vo- 
lumen «Pascual Carrión, Estudios so- 
bre la agricultura española, 1919- 
1971», Madrid, 1974. 
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En la formación intelectual de Pascual Ca- 

rrión destaca la poderosa influencia ejer- 

cida por la literatura regeneracionista y, 

muy en primer lugar, por la obra de Joaquín 
Costa, cuyo retrato vemos. 


Junto a esa ascendencia insti- 
tucionista, en la formación in- 
telectual de Carrión destaca, 
asimismo, la poderosa in- 
fluencia ejercida por la litera- 
tura regeneracionista y, muy 
en primer lugar, por la obra de 
Costa. Pocos españoles jóve- 
nes de entonces, es decir, de 
comienzos de siglo —como 
señaló Pérez de la Dehesa en 
un breve pero brillante estu- 
dio sobre el tema— se libraron 
de ese influjo, pues la atrac- 
ción era demasiado fuerte. En 
Carrión, particularmente, la 
huella del costismo será pro- 
funda y duradera, si bien ma- 
tizada por un estilo personal 
muy acusado también. Una 
primera prueba, tempranísi- 
ma, de ello la proporciona la 
serie de artículos y notas que, 
aún estudiante, publica Ca- 
rrión durante los últimos me- 
ses de 1913 y los primeros de 
1914 en un diario madrileño 
de reconocida solera: «La Tri- 
buna», sobre todo los que 
agrupa bajo un título tan ex- 
presivo como La reconstitu- 
ción de nuestra agricultura. 
Aspecto científico, y los que 
aparecen bajo el inequívoco 
—y casi inevitable, después lo 
que se ha apuntado— rótulo 
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de El problema hidraúlico. 
Ahí ya señala puntos que des- 
pués reelaborará con mayor 
amplitud y profundidad. Las 
ideas georgistas sobre la pro- 
piedad de la tierra y su signifi- 
cación en el proceso econó- 
mico moderno, los reclamos 
costistas de aliento de una po- 
lítica activa de reconstruc- 
ción, los tonos acusadamente 
nacionalistas en el trata- 
miento de los problemas eco- 
nómicos, etc., etc., quedan en 
esas páginas explicitados con 
fuerza, al tiempo que ya se 
perfilan también con nitidez 
las notas características del 
nuevo autor: el riguroso cono- 
cimiento científico de los te- 
mas que trata, su abierta toma 
de posición contra cualquier 
«derrotismo» o «pesimismo» 
en relación con las posibilida- 
des de la agricultura española 
y, en fin, el realismo y la con- 
creción de sus propuestas de 
reforma. 


LA PRIMERA 
EXPERIENCIA 
PROFESIONAL: EN LA 
ANDALUCIA DEL 
«TRIENIO 
BOLCHEVISTA» 


Recién ingresado en el Cuerpo 
de Ingenieros Agrónomos, Ca- 
rrión es destinado, a petición 
propia, al Servicio de Avance 
Catastral de Sevilla, donde 
comienza a trabajar en los 
primeros días del mes de no- 
viembre de 1917. Esa decisión 
personal no responde, desde 
luego, a un capricho; el propio 
Carrión contaría muchos años 
después cómo «al terminar la 
carrera, hicimos (...) un viaje 
de prácticas por Andalucía, y 
el contraste entre el cultivo de 
Levante, intensivo y en parce- 
las medianas y pequeñas, y las 
grandes fincas del Sur, me 
impresionó de tal manera que 
por eso yo pedí ser trasladado 
en"1917 a Sevilla (...) y allí me 
dediqué a fondo a estudiar la 
economía andaluza». 


De hecho, los cuatro años que 
va a pasar trabajando en Sevi.- 
lla van a ser fundamentales 
para orientar definitivamente 
su vocación reformista y las 
líneas más importantes de 
toda su obra posterior como 
escritor. Bastará con apuntar 
algunos datos significativos. 


Debe recordarse, ante todo, 
que su llegada a la capital del 
Guadalquivir coincide con el 
comienzo del denominado 
«trienio bolchevista», en el 
marco de las agitaciones cam- 
pesinas andaluzas, que tan 
pormenorizadamente relató 
Díaz del Moral para la provin- 
cia de Córdoba. El momento, 
pues, no puede ser más cru- 
cial, ya que al nuevo y violento 
replanteamiento del secular 
«problema de la tierra» se 
une, además, y no casualmen- 
te, el auge del movimiento re- 
gionalista andaluz, capita- 
neado, como se sabe, por Blas 
Infante, el apasionado autor 
de El ideal andaluz, asesinado 
en 1936 y cuya memoria sigue 
siendo aún hoy prohibida 
cuando no objeto de sanción. 


Lo poco que se conoce del con- 
tacto de Carrión con el regio- 
nalismo andaluz es muy signi- 
ficativo. La compenetración 
personal con Blas Infante es, 
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La compenetracion personal entre Pascual 
Carrión y Blas Infante —en el grabado— fue 
desde el primer momento muy acusada. 
Ambos estaban convencidos de las enor- 
mes posibilidades del campo andaluz. 


desde el primer momento, al 
parecer, muy acusada. No 
sorprende: ambos son lectores 
y admiradores de la obra de 
ese profeta hoy ya olvidado 
que fue Henry George y de la 
de Costa; ambos son conscien- 
tes de la gravedad y transcen- 
dencia del problema de la dis- 
tribución de la propiedad en 
la mayor parte de las provin- 
cias andaluzas; y, lo que es 
muy importante, ambos están 
convencidos de las posibili- 
dades enormes que presenta el 
campo de Andalucía si su ex- 
plotación se moderniza e in- 
tensifica. La colaboración de 
Carrión, durante los cuatro 
años de su estancia en Sevilla, 
con el movimiento que dirige 
Blas Infante no es, por tanto, 
casual. Alcanza su punto más 
álgido con ocasión de la Asam- 
blea Regionalista de Córdoba, 
celebrada en los últimos días 
del mes de marzo de 1919, 
donde Carrión interviene muy 
activamente. 


Marca dicha Asamblea, por 
otra parte, el comienzo de una 
amplia campaña de análisis y 
divulgación de la cuestión 
agraria en Andalucia durante 
los años inmediatamente si- 
guientes, de la que se hacen 
eco, además de la prensa re- 
gional, los más destacados 
diarios y revistas de difusión 
nacional. La contribución de 
Carrión es también, en este 
frente, cuantitativa y cualita- 
tivamente importante, desta- 
cando entre sus muy numero- 
sos artículos sobre el tema los 
que publica en la revista «Es- 
paña» (1922) y, sobre todo, en 
el diario «El Sol» (1919 y 
1920), en cuyas páginas la 
firma del joven agrónomo al- 
terna con las de Julio Alvarez 
del Vayo, J. Ortega y Gasset, 
Blas Infante, Andrés Barthe, 
Pedro M. González Quijano..., 
al pie siempre, en todos los ca- 
sos, de estudios y crónicas re- 
feridos a los problemas agra- 
rios andaluces. 


ESTUDIOS POLITICOS, SOCIALES Y ECONÓMICOS 
¡_ __ ce ——_—_—_———— [=> >>---_  _ _>>_PPA>=——— 


PUBLICACION SUM. 14 


LA REFORMA AGRARIA 


PROBLEMAS FUNDAMENTALES 


PASCUAL CARRION 


Ingeniero Agrónomo 


MADRID 
JUNIO MCMXXXI 


Editado enlos primeros meses de la ll República, «La reforma agraria. Problemas fundamen- 
tales» (libro del que reproducimos la portada) se basa en los artículos que Carrión publicase 
en «El Imparcial» durante 1928 y 1929. Constituye una de sus dos obras fundamentales. 


Problemas cuyo conocimiento 
por parte de Carrión se sitúa 
más allá del rutinario estudio 
del funcionario y del aséptico 
análisis del universitario, 
como lo prueba, por ejemplo, 
la decidida colaboración que 
aquél presta a los subarrenda- 
tarios de Carmona para fun- 
dar, en 1920, una «Sociedad 
de Colonos», con objeto de lu- 
char contra las prácticas tra- 
dicionales de los grandes 
arrendatarios y de amortiguar 
los efectos de una muy fuerte 
concentración de la propiedad 
de la tierra. Dicha asociación 
llega a agrupar —en el año y 
medio de su breve existen- 


cia— a los subarrendatarios 
de los 12 cortijos que en dicho 
término son propiedad del 
Duque de Alba. Precipitán- 
dose su disolución al movili- 
zarse —con presiones que lle- 
gan hasta el propio Ministro 
de Hacienda, a la sazón Do- 
mínguez Pascual— las «fuer- 
zas vivas» de Carmona, entre 
cuyos miembros se cuentan, 
claro está, los grandes arren- 
datarios de las fincas mencio- 
nadas. 


El desenlace de esta última 
experiencia no es, por cierto, 
ajena al traslado de Carrión a 
Valencia —adscrito también 
al Servicio del Catastro— en 
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diciembre de 1921, con lo que 
se pone término a la breve e 
interesante primera etapa de 
su trayectoria profesional. 


CON LA REPUBLICA: 
AL SERVICIO DE LA 
REFORMA AGRARIA 


El nuevo destino —en un 
marco geográfico, económico 
y social tan distinto al de An- 
dalucía como es el que pre- 
senta el País valenciano— y la 
Dictadura de Primo de Rivera, 
marcan el primer largo parén- 
tesis en la dedicación de Ca- 
rrión a los problemas de la 
gran propiedad y de su refor- 
ma. No es de extrañar. La 
ofensiva de los terratenientes 
durante ese período encuentra 
mayor respaldo institucional 
que en épocas anteriores; los 
intereses de los grandes pro- 
pietarios son más eficazmente 
defendidos por el Estado; y la 
censura oficial se encarga de 
silenciar en muchas ocasiones 
el recuerdo de aquella pro- 
blemática. De ahí, que la acti- 


vidad de Carrión, hasta casi la 
proclamación de la II Repú- 
blica, se ligue preferente- 
mente a la agricultura levan- 
tina: como técnico, ocupán- 
dose de manera principal del 
cultivo de la vid y del trata- 
miento de los productos deri- 
vados; y como activista agra- 
rio, impulsando determina- 
das agrupaciones (como la 
Unión de Viticultores de Le- 
vante, la Confederación Na- 
cional de Viticultores o, fi- 
nalmente, la «Unión Agraria», 
ya en 1930) que considera pla- 
taformas eficaces para la de- 
fensa de los intereses de los 
pequeños y medianos propie- 
tarios agrícolas. 

No obstante, aún en ese en- 
torno poco propicio para 
abordar críticamente los te- 
mas relacionados con la gran 
propiedad agraria, Carrión no 
desaprovecha las oportunida- 
des que se le presentan para 


- volver sobre ellos, con conce- 


siones en algún momento de 
tono y estilo, pero nunca de 
enfoque metodológico y de 
planteamientos básicos. Dos 


El Gobierno provisional de la República —que aquí aparece reunido— nombró a Pascual Carrion 


ejemplos son, a este respecto, 
muy significativos: por una 
parte, su contribución al IV 
Congreso Nacional de Riesgos 
celebrado en Barcelona en 
1927, como autor de una Po- 
nencia sobre La concentra- 
ción de la propiedad y el rega- 
dío en Andalucía, que tendrá 
una inmediata repercusión en 
diversos medios de la opinión 
pública; y, por otra parte, la 
nueva campaña periodística 
que lleva a cabo durante 1928 
y 1929, esta vez en las páginas 
de «El Imparcial», donde pu- 
blica hasta treinta artículos 
que le servirán de base, poco 
después, para la elaboración 
del libro La reforma agraria. 
Problemas fundamentales, 
editado en los primeros meses 
de la II República, ya en un 
contexto de nuevo muy dis- 
tinto. 

En efecto, con el régimen repu- 
blicano se inicia la etapa de 
mayor plenitud de Carrión 
como profesional de la inge- 
niería agronómica y como es- 
tudioso de la agricultura es- 
pañola. Es, por otra parte, la 


miembro de la Comisión Tecnica Agraria. 


creada para «redactar las bases jurídico-económicas en que ha de inspirarse la reforma agraria». Carrión se ocupa específicamente, dentro 
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de ella, del problema de los latifundios. 


mejor conocida, sobre todo 
después de la minttciosa re- 
construcción que del labo- 
_rioso proceso de elaboración 
de la Ley de Reforma Agraria 
de 15 de septiembre de 1932 
ha hecho Edward Malefakis, 
precisamente en una obra 
(Reforma agraria y revolución 
campesina en la España del 
Siglo XX) dedicada con toda 
justicia a Pascual Carrión. 
Será suficiente, por ello, des- 
tacar los hechos más sobresa- 
lientes. 


Por Decreto de la Presidencia 
de la República de 21 de mayo 
de 1931, Carrión es nombrado 
miembro, como ingeniero 
agronómo, de la Comisión 
Técnica Agraria que, bajo la 
presidencia de Felipe Sánchez 
Román, se crea para «no sólo 
realizar los trabajos prepara- 
torios que estime necesarios a 
fin de documentar sus proyec- 
tos, sino redactar las bases 
jurídico-económicas en que 
ha de inspirarse la reforma 
agraria...». 


Nombrado también para la 
Subcomisión que dentro de 
aquélla ha de estudiar el pro- 
blema de los latifundios, Ca- 
rrión pasa a ocuparse del tema 
al lado de Antonio Flores de 


Lemus, F. Sánchez Román, 
Agustín Viñuales y Eduardo 
Rodrigáñez. Es sobre todo con 
los dos primeros con quienes, 
en largas sesiones de trabajo 
durante los últimos días de 
mayo, todo el mes de junio y 
las primeras semanas de ju- 
lio, prepara el conocido Ante- 
proyecto de la Comisión Téc- 
nica Agraria para la solución 
del problema de los latifun- 
dios, texto que, al decir del 
propio Carrión, «sentó las ba- 
ses para una reforma agraria 
rápida y eficaz que, aunque 
luego se miodificaran en los 
sucesivos proyectos, no deja- 
ron de constituir la pauta para 
la reforma». 


Simultáneamente, durante el 
mes de mayo, Carrión termina 
la preparación de la que puede 
considerarse, junto con Los 
Latifundios, su obra más im- 
portante, ya citada: La Re- 
forma agraria. Problemas 
fundamentales, pues en ella 
no sólo hay un lúcido pro- 
grama de cuestiones a abor- 
dar, sino también una precisa 
exposición de los plantea- 
mientos doctrinales y actitu- 
des prácticas más definitorios 
de su autor. A los artículos de 
«El Imparcial», casi todos re- 


Carrión participó —sin éxito— 
como candidato por Sevilla 
para las elecciones de Cortes 
Constituyentes, celebradas en 
junio de 1931. Sería su primer y 
único intento de llevar a cabo 
una actividad directamente * 
política. (En la foto, votación de 
campesinos andaluces 
durante la Il República). 


tocados, añade Carrión ahora 
otra veintena larga de apreta- 
dos resúmenes acerca de los 
problemas que plantean el ac- 
ceso a la tierra, los créditos y 
los seguros agrarios, la ense- 
ñanza y la cooperación en el 
medio rural, el régimen tribu- 
tario y, en fin, las relaciones de 
la agricultura con el resto de 
la economía, objeto del último 
capítulo. 


Aún le queda tiempo en el mes 
de junio para participar —a 
requerimiento, sin duda, de 
algunos de sus antiguos y en- 
trañables amigos de Sevilla— 
en las elecciones de Cortes 
Constituyentes, formando 
parte de una candidatura (en 
la circunscripción de la pro- 
vincia de Sevilla) muy discu- 
tida y conflictiva, tanto por la 
muy diversa significación de 
cada uno de sus componentes 
——Ramón Franco, el coman- 
dante Rexach, Pablo Rada, 
Blas Infante, José Antonio 
Balbontín y el propio Ca- 
rrión—, cuanto por los hechos 
en que se ve complicada antes 
y después de la votación: el 
accidente de Ramón Franco 
en Lora del Río y el complot de 
la base aérea. de Tablada, 
principalmente. Pero, en 
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Al lado del burdo lenguaje y de las prácticas represivas habituales de la derecha en la España contemporánea, realza con especial claridad la 
actitud política lúcidamente reformista personificada por Carrión. Analizando con rigor la realidad de nuestra agricultura, propone métodos que 
terminen con la irracional explotación que sufre el campo español. 


cualquier caso, al no ser sufi- 
cientes los votos que obtiene el 
día 28 de junio para ser pro- 
clamado candidato, Carrión, 
después de este único y fugaz 
intento, renuncia a proseguir 
su actividad directamente po- 
lítica y se reincorpora de 
nuevo al trabajo de Madrid. 


Ultimado el Anteproyecto de 
la Comisión Técnica Agraria a 
mediatos de julio, el Go- 
bierno lo examina por pri- 
mera vez en el Consejo del día 
21 de ese mismo mes, citando, 
como se sabe, a los tres princi- 
pales elaboradores de aquél a 
un nuevo Consejo que para 
continuar el examen del Ante- 
proyecto tiene lugar sólo dos 
días después, el 23 de julio. Y 
lo que continúa es también 
conocido. Tras algunos titu- 
beos, el Gobierno abandona el 
Anteproyecto de la Comisión, 
no obstante reconocer que «ha 
trabajado con tanta asiduidad 
como competencia y acierto», 
siendo el mismo Alcalá Za- 
mora quien encabeza la Co- 
misión ministerial que se en- 
carga de redactar un nuevo 
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proyecto, al que seguirán 
otros varios, de diversa proce- 
dencia y significación, en los 
largos meses siguientes, hasta 
la segunda mitad de 1932. 


Pero, mientras tanto, por De- 
creto de 25 de agosto de 1931, 
se ha creado, con carácter in- 
terino, la Junta Central de Re- 
forma Agraria, de la que Ca- 
rrión pasa enseguida a formar 
parte como Vocal y Secreta- 
rio, puestos ambos que de- 
sempeñar hasta el 6 de junio 
de 1932, esto es, por espacio de 
algo más de ocho meses, du- 
rante los cuales impulsa toda 
una serie de inexcusables tra- 


bajos preparatorios de recopi- 


lación y análisis de datos para 
hacer posible la ulterior reali- 
zación de la reforma. 

Un pasaje todavía muy oscuro 
de la vida de Carrión es el de 
su forzada separación de di- 
cha Junta Central y su desvin- 
culación del proceso posterior 
de reforma agraria hasta me- 
diados de 1936. Sin duda, en 
ello influyen cuestiones per- 
sonales (roces de Carrión con 
Marcelino Domingo, a la sa- 


zón Ministro de Agricultura) 
y, quizá también, problemas 
de confianza política (con una 
clara preferencia de Azaña por 
Vázquez Humasqué, .como 
cabeza del Instituto de Re- 
forma Agraria). 


Pero, en cualquier caso, la sa- 
lida de la Junta Central de 
quien es su técnico agrónomo 
más cualificado coincide preci- 
samente —irónica paradoja— 
con la publicación del libro 
fundamental de Carrión, que 
constituye desde el primer 
momento el alegato de carác- 
ter científico más importante 
en favor de la reforma agraria: 
Los latifundios de España. 
Obra sólo por la cual ya ocu- 
paría su autor un lugar muy 
destacado en el panorama de 
los estudios de la agricultura 
española de todos los tiempos. 
Y en la que, con claridad y 
precisión, Carrión, a la vez 
que analiza con rigor una de- 
terminada realidad, explicita 
también una actitud política 
lúcidamente reformista, que, 
aunque de tonos moderados 
—como puede comprobarse 


en la antología que acompaña 
a estas líneas—, tan singular 
resulta al lado del burdo len- 
guaje y de las prácticas repre- 
sivas habituales de la derecha 
en la España contemporánea. 


Destinado desde la segunda 
mitad de 1932 a la Jefatura de 
la Estación Agronómica de 
Madrid, en enero de 1935 Ca- 
rrión consigue, por oposición, 
la Cátedra de Economía en la 
Escuela de Ingenieros Agró- 
nomos, plaza esta última que 
le lleva a aceptar, al comenzar 
la Guerra, la de Director- 
Comisario del Instituto Na- 
cional Agronómico (que reúne 
a las Escuelas de Ingenieros y 
Peritos Agrónomos), debién- 
dose trasladar por ello mismo, 
desde principios de 1937, a 
Valencia, donde en seguida se 
vincula al Instituto de Re- 
forma Agraria. En éste de- 


PASCUAL CARRIÓN 
DR. INGENIERO AGRÓNOMO 


a 


VALENCIA (4) 


sempeña la Jefatura del Ser- 
vicio de Enseñanza y Divulga- 
ción Agrícola, al frente de un 
brillante cuadro de especialis- 
tas, cristalizando la labor co- 
lectiva más importante en la 
creación de las Granjas- 
Escuelas del Llano de Cuarte, 
en la provincia de Valencia, y 


de los Llanos, en la de Albace-. 


te, no pudiendo entrar en fun- 
cionamiento una tercera que 
se empieza a organizar a fina- 
les de 1938 en Orihuela. 


UNA LARGA 
POSTGUERRA... 
LOS ULTIMOS AÑOS 


Como para tantos otros ciu- 
dadanos, cuyo único motivo 
de cargo era haber servido con 
fidelidad al Estado y haberse 
mantenido leales como fun- 
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cionarios a la República, la 
terminación de la Guerra Civil 
representa para Carrión un 
violento y casi definitivo corte 
en su trayectoria profesional. 


La durísima política represiva 
del nuevo régimen no sólo le 
va a privar de libertad du- 
rante unos meses (hasta los 
primeros días de agosto de 
1939); no sólo le va a hacer 
víctima de uno de aquellos tan 
numerosos como infamantes 
expedientes de depuración, en 
virtud del cual, aunque dispo- 
niendo su reincorporación al 
servicio activo de la Adminis- 
tración Pública, se le inhabi- 
lita para desempeñar a partir 
de entonces «puestos de 
mando o de confianza e in- 
cluso Cátedras»; sino que 
también le va a impedir de he- 
cho —por coacción externa y 
mediante una represión inte- 
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Carta autograta de Pascual Carrión dirigida al autor de este trabajo. Gracias a los jóvenes economistas españoles, se ha producido un 
«redescubrimiento» de la obra y el trabajo del ingeniero agrónomo alicantino, reducido durante los largos años de la postguerra al silencio. 
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riorizada nada difícil de ex- 
plicar— volver a ocuparse du- 
rante más de 25 años de los 
problemas para los que siem- 
pre había mostrado Carrión 
un mayor interés y una óp- 
tima capacitación técnica: los 
de la gran propiedad agraria. 
Y así, para el mejor agrónomo 
especializado en el tema de los 
latifundios, desde 1941 hasta 
1961 —fecha esta última de la 
jubilación de Carrión—, los 
sucesivos Ministros de Agri- 
cultura no encuentran mejor 
destino que la Estación de Vi- 


ticultura y Enología de Re- 


quena, ni mejor función que 
las experiencias con vides 
americanas y europeas y los 
estudios de mostos y vinos: he 
aquí un dato que por sí solo 
—de ser necesario— podría 
definir en buena medida lo 
que ha sido la supuesta polí- 
tica franquista de «reforma de 
estructuras agrarias». 

Carrión conoce, de esta forma, 
un segundo y prolongado pa- 
réntesis en su actividad como 
estudioso del régimen lati- 


Pascual Carrión, acompañado por José Luis Garcia Delgado un par de anos antes de su 


fundista y como activo impul- 
sor de su liquidación en Espa- 
ña; paréntesis que de nuevo 
vuelve a coincidir —no hace 
falta demostrarlo— con el 
afianzamiento político de los 
intereses y grupos más reac- 
cionarios que ha segregado la 
gran propiedad agraria du- 
rante toda la historia contem- 
poránea española. Por ello, 
tampoco resulta sorprendente 
que Carrión vuelva otra vez 
sobre los temas y ocupaciones 
en que también se refugiaron 
sus aspiraciones de cambio y 
mejora de la agricultura es- 
pañola en la época de la Dic- 
tadura de Primo de Rivera: la 
viticultura y el cooperati- 
vismo agrícola. Es la res- 
puesta del carácter pragmáti.- 
co, en un hombre de ideas po- 
líticas moderadas, al desafio 
que supone una situación po- 
lítica hostil al tema de la re- 
forma agraria y una casi abso- 
luta carencia de medios y po- 
sibilidades personales para 
emprender otras tareas. Todo 
lo cual nunca habrá que olvi- 


reciente fallecimiento el 15 de septiembre de 1976. Ya jubilado y anciano venerable, Carrión 
revisó y amplió sus dos obras fundamentales sobre los problemas del latifundismo y la 
reforma agraria en España, a la que calificaría de «hermosa empresa». 
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darlo a la hora de enjuiciar, 
por ejemplo, la significación 
del vasto movimiento coope- 
rativista que Carrión impulsa 
durante las décadas de 1940 y 
1950 en los campos levantinos 
y manchegos, así como el sen- 
tido último de la amplia labor 
que realiza al tiempo como 
publicista, orientada también 
en la misma dirección. 
Significación y sentido que se 
hacen más transparentes al 
observar cómo, durante sus 
últimos diez años de vida, 
animado por el interés que su 
obra anterior sigue desper- 
tando en especialistas y, en 
general, en las nuevas pro- 
mociones de estudiantes de 
economía, y con el apoyo de 
algunos amigos (de la Casa de 
Velázquez, de la Facultad de 
Ciencias Económicas de la 
Universidad Complutense, de 
la Universidad de Valencia, 
etc.) y editores (de Ediciones 
Ariel y de la Revista de Traba- 
jo), Carrión, ya jubilado, ya 
anciano venerable, lleva a 
cabo la revisión y ampliación 
de sus dos obras fundamenta- 
les —antes citadas— sobre los 
problemas del latifundismo y 
la reforma agraria en España. 
Por ello, adquiere el sentido de 
coherente epílogo de casi se- 
senta años de intensa activi- 
dad y de sincero empeño re- 
formista, el que su vida se 
haya agotado a los pocos me- 
ses de aparecer la segunda 
edición, cuidada celosamente 
por él mismo, de Los latifun- 
dios en España, libro donde 
Carrión habla con entusiasmo 
de la reforma agraria como de 
una «hermosa empresa». Po- 
dría decirse, por tanto, que su 
muerte se ha producido en la 
fecha del año que para él más 
esperanzadas evocaciones sus- 
citaba: el 15 de septiembre, el 
día en que hace ahora ya 44 
años se promulgó la Ley de 
Reforma Agraria de la II Re- 
pública. Quizá ello pueda te- 
ner también un valor simbó- 
lico E J. L. G. D. 


PASCUAL CARRIÓN 


¿ INGENIERO AGRÓNOMO 

EX SECRETARIO DE LA JUNTA 

CENTRAL DE REFORMA 
AGRARIA 


LOS LAT 


PRÓLOGO 
DE 


D. Fernando de los Ríos 


Portada de la primera edición 
de «Los latifundios en 
España», aparecida en 
Madrid durante 1932, 
contando con un prólogo de 
don Fernando de los Ríos. 
Por sólo esta obra, Pascual 
Carrión ya ocuparía un lugar 
muy destacado en el 
panorama de los estudios de 
la agricultura española de 
todos los tiempos. 


II. Antología básica de 
«Los latifundios en España» (*) 


IMPORTANCIA DEL PROBLEMA 
DE LOS LATIFUNDIOS 


«... el problema de los latifundios en España 
no es una entelequia inventada por unos cuan- 
tos descontentos o idealistas, sino una cues- 
tión grave de enorme transcendencia econó- 
mica y social para nuestra patria. No se trata 
sólo del hecho de que unos 7.000 propietarios 
poseen más de seis millones de hectáreas en 
las regiones manchega, extremeña y andalu- 
za, sino también de que disfruten la mayor 
parte de la riqueza que en ellas se produce, 
dejando al resto de sus habitantes en situación 
precaria, y, sobre todo, impidiendo que se in- 
tensifique la producción y puedan progresar 
esas provincias (...). 


«Los latifundios (...) no tienen relación alguna 
con las condiciones naturales de estas regio- 


nes, y (...) su origen se halla en la Reconquista 
y la desamortización. Consecuencia de ellos 
son: la despoblación de los campos, el defi- 
ciente cultivo, los jornales bajos, los arrenda- 
mientos caros, la escasa y raquítica ganadería, 
y, en general, la situación precaria en que se 
encuentra la tercera parte del territorio na- 
cional. 

«Ante estos hechos, es suicida y criminal cerrar 
los ojos para no verlos y dejar que pasen los 
años y aún siglos, como hasta ahora ha ocurri- 
do, sin ponerles remedio. 


«Hay, pues, que afrontar su solución con sere- 
nidad, pero con energía» (págs. 373 y 374). 


(*) Todos los textos seleccionados se citan por la 1.1 edición 
de Los latifundios en España. Su importancia. Origen. Con- 
secuencias y solución (Madrid, Gráficas Reunidas, 1932). 
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LA RESPONSABILIDAD DE LAS 
«CLASES CONSERVADORAS»: 
LA SECULAR POLITICA 
DE REPRESION DE LAS 
AGITACIONES CAMPESINAS 


«Las masas proletarias no quieren esperar 
más tiempo en situación precaria, y las clases 
conservadoras no deben extrañarse de que se 
haya llegado a esta situación, pues ellas tienen 
gran parte de la culpa por haberse opuesto 
sistemáticamente a los proyectos que en plan 
evolutivo se presentaron a las Cortes en tiem- 
pos de la monarquía y podrían haber quitado 
gravedad al problema» (pág. 381). 

«... Si bien las clases capitalistas han tratado 
con relativa benignidad los intentos revolu- 
cionarios de orden exclusivamente político, en 
cambio los de orden social y, sobre todo, esas 
rebeldías andaluzas que tan directamente 
suelen afectar a nuestros magnates allí afin- 
cados, siempre han sido reprimidas con una 
tiranía que revela más bien venganza, dejando 
que los movimientos estallen con su violencia 
total para exterminar a los que en ellos toman 
parte, dejando apariencias justicieras a las 
más sangrientas represiones» (pág. 22). 


Un cerro de la provincia de Alicante, como pudieran mostrarse otros 
muchos, que nos indica cómo se aprovecha el terreno cuando la propiedad 
está dividida. 


Contrastando con la anterior fotografía, mostramos una gran finca llana 


- de eran fertilidad, sin cultivar, como existen muchas en Andalucía y 

Extremadura. Se trata de una dehesa del término de Alcalá de Guadaira, 

junto a la carretera de Sevilla a Utrera, en donde los hermosos lentiscos 
' prueban la calidad del terreno 
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«La historia se repite con sorprendente mono- 
tonía, la suficiente para haber hecho pensar y 
llorar, no sólo a los hombres más distraídos, 
sino hasta a los seres más irracionales; aquí 
seguimos sin enterarnos. Unas revueltas, unos 
crímenes, unos cuantos condenados a muerte, 
¡bah, poca cosa para estremecerse!..., y entre 
tanto, la tragedia campesina continúa su cur- 
so, aniquilando a la región más rica y más 
bella de toda España» (pág. 28). 


LA II REPUBLICA: 


LA GRAN OPORTUNIDAD 
PARA LA REFORMA AGRARIA 


«La importancia y gravedad del problema (...) 
y las esperanzas puestas por las clases humil- 
des en la República, hacen que no quepa de- 
morar más tiempo la solución de él, ni adoptar 
medidas de lenta ejecución» (pág. 380). 


«La República ha sido implantada por el voto 
de todas las clases sociales, pero la mayoría la 
constituyen los obreros, y si ha de ser una 
República verdaderamente democrática, 
tiene que legislar principalmente para éstos y 
no defraudarlos con leyes de poca o ninguna 
eficacia» (pág. 382). 

«Pretenden hacer creer ciertos elementos con- 
servadores, que la Reforma Agraria esinopor- 
tuna debido a la crisis económica general que 
estamos atravesando, a la baja del precio de 
los productos, desorientación financiera, etc. 
Pero no se detienen en pensar que dicha crisis 
ha sido precisamente'provocada por la falta de 
organización en la producción y en la distri- 
bución de la riqueza; por no haber acometido 
la Reforma Agraria, la del régimen fiscal, el 
bancario y el arancelario (...). 


«... por lo que a España se refiere, la manera de 
salir de esta crisis estriba en intensificar la 
explotación de nuestro suelo y aumentar la 
participación del campesino en los productos 
que de él se obtengan, para lo cual nada mejor 
que proporcionarle la tierra suficiente donde 
emplear su actividad. 

«Aumentando la capacidad consumidora del 
agricultor, adquiriría los productos industria- 
les que necesita (vestidos, calzado, utensilios, 
maquinaría agrícola, etc.) y saldrían del ma- - 
rasmo en que hoy se encuentran la industria y 
el comercio. 

«La Reforma Agraria es, pues, no sólo oportu- 
na, sino indispensable para impulsar toda la 
economía nacional. Si nuestras clases directo- 
ras y adineradas tuvieran un poco de conoci- 
miento de la situación de nuestra patria, no se 
opondrían a ella, sino que la apoyarían con 
todas sus fuerzas. 


«esos llamados agricultores, economistas y fi- 
nancieros, que la combaten, están mostrando 
que no tienen más visión de los problemas 
nacionales que sus intereses y egoísmos y que 
no conciben otra Economía (sic) que la apo 
yada en el arancel y en los privilegios del Es 
tado, que han sido la principal causa de nues- 
tro atraso productivo y de la miseria en que 
vive la mayor parte de la población » (págs. 38 2 
y 383). 


PLANTEAMIENTO BASICO 
DE LA REFORMA 


«No puede aliviarse la situación sólo con me- 
didas que tiendan a aumentar la producción 
(regadío, crédito agrícola, instrucción, cami- 
nos, etc.), porque mientras la tierra se halle 
acaparada, los propietarios se llevarán la ma- 
yor parte de la riqueza producida aumen- 
tando las rentas (...)» (pág. 374). 


«Es preciso convencerse que para resolver el 
problema de la miseria y el malestar campesi- 
nos, hay que dar acceso a la tierra al jornalero 
convirtiéndolo en agricultor en condiciones 
que pueda cultivar aquella intensamente (...). 


«... la solución estriba en proporcionar tierra 
al campesino» (págs. 378 y 379). 


REGIMEN DE EXPLOTACION: 
LAS COMUNIDADES DE CAMPESINOS, 


CLAVE DE LA REFORMA AGRARIA 


«Sentado el principio de que es preciso facili- 
tar tierra a los jornaleros, se presenta la cues- 
tión de si debe hacerse en grandes fincas o en 
parcelas, y teniendo en cuenta que en un país 
tan complejo como España no deben marcarse 
normas rígidas (...) [ha de dejarse] esta cues- 
tión al acuerdo de las Comunidades de campe- 
sinos. Estas entidades, verdaderos Sindicatos 
de cultivadores, deben ser las que reciban la 
tierra y se hagan cargo de ella, respondiendo 
solidaria y mancomunadamente todos sus 
asociados de su explotación racional, del pago 
de las rentas y de los créditos que se les otor- 
guen, con lo cual se asegura su recta adminis- 
tración (...). 

«Para cada finca grande, o para cada pago o 
partida que vaya a ser objeto de la reforma, 
debe constituirse una Comunidad de campe- 
sinos con los que entren a laborar sus tierras 
(...). El ideal es hacer homogéneas las indica- 
das Comunidades, evitando las diferencias de 
costumbres, ideología, moralidad, etc., de sus 
asociados, que es causa del fracaso de muchas 
entidades agrícolas (...). 

«Las Comunidades de este modo constituidas, 
podrán realizar la explotación de las tierras en 
común o parcelas, según aconsejen las cir- 


A la vista de la foto superior, que muestra una dehesa en plena vega del 

Guadalquivir. alguien exclamará que eso ocurre por pereza de los habi- 

tantes de esa hermosa región; pero mirando la foto inferior, que nos 

enseña un maizal de secano y en terreno solamente regular de la provin- 

cia de Sevilla, no habrá quien dude de lo que es capaz el campesino 

andaluz cuando tiene acceso a la tierra y cuál es la principal causa del 
atraso y la miseria en que hoy vive. 


cunstancias, y, en ese ultimo caso, utilizar 
tractores, máquinas segadoras y trilladoras, y, 
en general, todos los progresos técnicos com- 
patibles con las tierras parceladas» (págs. 384 
y 385). 

«La responsabilidad solidaria e ilimitada ga- 
rantizará el buen funcionamiento de estas en- 
tidades; el Crédito Agrícola, la enseñanza y la 
cooperación, han de permitir su perfecciona- 
miento progresivo hasta convertirlas en ver- 
daderas cooperativas de producción, que, fe- 
deradas con otras locales, provinciales y na- 
cionales, permitirán realizar la transforma- 
ción honda y completa del régimen capitalista 
sin convulsiones. 


«Las Comunidades de campesinos serán, pues, 
la clave de la Reforma Agraria y el germen 
para una nueva organización social. 

«Interesa, por lo tanto, prestar la máxima 
atención a estas entidades, verdaderas escue- 
las de cooperación que han de armonizar las 
ventajas del individualismo con las del colec- 
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Aun en cerros y terrenos como los que se ven en la foto, los pequeños 
propietarios de las provincias levantinas viven en casas limpias y alegres, 
trabajando con verdadero primor la tierra. 


En cambio, los pequeños colonos, tahoneros o penujaleros de los cortijos 

parcelados en Andalucía, de excelentes tierras, viven generalmente en 

chozas como las de esta foto y aun peores, mezclados los hombres y las 
hextias, sin un árbol ni una muestra de alegría v de bienestar. 


tivismo, el empleo de los progresos técnicos y 
de la organización en grande escala con la 
libertad de sus asociados. 


«Si conseguimos que marchen bien nada más 
que un centenar de Comunidades de campesi- 
nos, en éllas formaremos los hombres para las 
demás, y la Reforma Agraria española puede 
ser algo verdaderamente transcendente para 
el progreso económico-social de la Humani- 
dad» (págs. 410 y 411). 


LA CUESTION DE LA PROPIEDAD 


DE LA TIERRA AFECTADA 
POR LA REFORMA 


«La propiedad no es (...) necesaria para culti- 
var bien, basta con la seguridad en el disfrute 
de la tierra y de. las mejoras que en ella se 
realicen. En cuanto al crédito, no debe con- 
fundirse el agrícola con el territorial, y el pri- 
mero, que es el interesante para el agricultor, 
lo tendrá si es laborioso aunque no posea la 
tierra, ya que dispondrá de los frutos de ella. 


«Si se diese la propiedad a los asentados, no 
se les iba a regalar las tierras, porque por el 
mismo motivo pedirían los zapateros, los he- 
rreros y otros trabajadores, talleres para de- 
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senvolver sus actividades. Si no se regala la 
tierra hay que pagar un canon para amortizar- 
la, y aunque el plazo sea largo, exige siempre 
distraer una cantidad que no produce utilidad 
al colono, mientras que empleada en abonos, 
ganado, maquinaria o mejoras, harían au- 
mentar la productividad del suelo. 


«Teniendo que amortizar los campesinos los 
anticipos que es preciso hacerles para insta- 
larse, resulta imposible que puedan abonar 
también el precio de la finca. 


«Pero es que además, si adquieren la plena 
propiedad, como sus necesidades son siempre 
superiores a sus medios, bastará una mala co- 
secha, una enfermedad u otro gasto extraordi- 
nario para que tengan que empeñarse pa- 
gando intereses crecidos, y es seguro que en 
poco tiempo perderían la propiedad. Esa ha 
sido la causa del fracaso de la generalidad de 
las parcelaciones efectuadas, y no la falta de 
laboriosidad de los campesinos, como se 
quiere hacer creer. La experiencia de las Colo- 
nias agrícolas es concluyente. Los colonos son 
asediados por los deudores que les instigan a 
que reclamen la propiedad para arrebatarles 
las tierras. 


«Si para evitar estos inconvenientes se 
prohibe hipotecar y enajenar las parcelas, di- 
vidirlas y agrandarlas, entonces ya no queda 
de la propiedad más que el nombre y, practi- 
camente, es un arrendamiento a plazo indefi- 
nido con renta módica y con disfrute de las 
mejoras que es lo que se proyecta y necesita el 
agricultor. 


«En resumen; ni desde el punto de vista indi- 
vidual ni del social es necesaria, ni convenien- 
te, dar la propiedad a los asentados (...). 


«...la administración y aún la propiedad de las 
tierras debe pasar a los Municipios en cuanto 
la Reforma se halle consolidada y exista un 
régimen sincero de autonomía municipal. En 
este caso, no habrá que temer abusos por parte 
de nadie, ya que están equilibrados y bien 
garantizados los interesesde los cultivadores, 
los de los Municipios y los del Estado, apoya- 
dos los tres en un régimen democrático que 
impida todo caciquismo» (págs. 399, 400 y 
401). 


EL PROBLEMA DE LA 
INDEMNIZACION DE LAS FINCAS 
EXPROPIADAS: 

EL DILEMA REFORMA 

O REVOLUCION 


«La cuantía de las indemnizaciones la consi- 
deramos fundamental, tanto para esta Re- 
forma como para las demás que tiendan a 
transformar el régimen capitalista, y por ello 


llamamos la atención sobre ella. Si se quiere 
destruir este régimen, hay que hacerlo revolu- 
cionariamente y de una vez; pero si se busca su 
transformación, es preciso aprovecharlo hasta 
el último momento, sin destruirlo, porque si se 
ataca de frente, habrá que luchar, no sólo con 
las dificultades que lleva consigo la transfor- 
mación, sino también con los propios capita- 
listas, que negarán los elementos de que dis- 
ponen. 


«El dilema es: destrucción revolucionaria o 
liquidación más o menos rápida (...). 


«En plan revolucionario y sin miedo a dar un 
salto en el vacío, cuyas consecuencias pueden 
ser verdaderamente catastróficas, cabe admi- 
tir las expropiaciones sin indemnizaciones, la 
incautación de los capitales, de los Bancos, 
etc.; pero si queremos que funcione la má- 
quina capitalista para aprovecharla en la 
transformación y asegurar el éxito de ésta, es 
preciso proceder con más cautela (...). 


«Por liquidación entendemos nosotros una 
transformación social honda y hasta rápida, 
pero indemnizando a los perjudicados en 
forma que se amorticen los gastos en el plazo 
de una generación (...). 


«Por ello las valoraciones de las fincas deben 
realizarse tomando como base el Catastro, 
pero unificando los tipos evaluatorios, y hasta 
podría abonársele al que haya comprado tie- 
rra en los últimos años, la cantidad que conste 
en la transmisión o en las adjudicaciones por 
herencia, descontándose, como es lógico, todo 
lo que pueda considerarse como especulación. 
Ahora bien: el pago deberá realizarse sólo en 
títulos de una Deuda especial o de la general 
del Estado, en cuanto pase la cantidad de 
100.000 pesetas, o tenga otros medios de vida 
el propietario, siguiendo para ello una escala 
(...). Inmediatamente, debería establecerse el 
impuesto progresivo sobre la renta global, y 
de esta forma recaería sobre todos los grandes 
capitalistas el peso de las indemnizaciones y 
los gastos de la Reforma, y no sobre un grupo 
especial de ellos, los que tienen su capital em- 
pleado en tierras» (págs. 405, 406 y 407). 


BENEFICIOS DE LA 
REFORMA AGRARIA 


«Puede (...) calcularse que la riqueza agrope- 
cuaria aumentará en más de 1.500 millones de 
pesetas anuales en cuanto se haya efectuado la 
Reforma Agraria, y esta riqueza se traducirá 
en una demanda de productos industriales, 
una actividad comercial y de toda índole, que 
supondrá otra cantidad análoga por lo menos; 
así es que estamos seguros de que esta gran 
empresa se traducirá dentro de pocos años en 


un aumento de la riqueza nacional de más de 
3.000 millones de pesetas anuales (*). 


«En cuanto a los beneficios sociales, no hay 
que ponderar lo que supone que tengan ocu- 
pación todos los obreros agrícolas de esas pro- 
vincias y puedan llevar una vida modesta, 
pero que cubra sus necesidades y les permita 
ser verdaderamente libres. 


«El bienestar y la tranquilidad se extenderán 
por estas regiones hoy tan agitadas; la cultura 
podrá difundirse entre las clases obreras, y 
una era de prosperidad y bienestar sustituirá 
a la actual de miseria y estancamiento. 


«Esas serán las consecuencias de la Reforma 
Agraria que tanto combaten las clases adine- 
radas. A la vista de este porvenir, deben refle- 
xionar las personas sensatas y de buena fe de 
nuestra patria y convencerse de la necesidad 
de ayudar'con todo entusiasmo a este her- 
mosa empresa (...)» (pág. 420). 


(Selección de José Luis García Delgado) 


(*) En la 1.2 edición de Los latifundios... una errata eleva 
esta cifra a 5.000 millones de ptas. En la 2.* edición (Barcelo- 
na, Ariel, 1975), consta la cifra correcta, cuya importancia se 
comprende —añade Carrión— «fijándonos en que el presu- 
puesto de gastos de la nación para el año 1929 fue de 3.299 
nullones de pesetas» (pag. 381 de la 2 ? edición). 
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Los alrededores de Denia. como los de otros muchos pueblos de Levante > 
Cataluña, aun con terrenos malos y montuosos. dan la sensación de huer- 
tas y vergeles por lo bien trabajados y poblados. (Al fondo se ve el mar.) 


io 


En cambio, junte a una capital de primer orden como Sevilla, nos apa- 
recen los cortijos y las dehesas deticientemente cxplotados, sin alesria 

* í.) pi - A y e e > 
y osin vida, aun cerca de carreteras como la de Dos Hermanas. que 
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aparece en la foto, 
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N este mes se cumple el 
primer centenario del 
nacimiento de Manuel de 
Falla. Al recordarle, con este 
motivo, queremos rendir 
homenaje al músico español 
más importante y represen- 
tativo de nuestro siglo. Falla 
consiguió hacer realidad el 
anhelado sueño de su maes- 
tro Felipe Pedrell, de dar 
transcendencia a nuestra 
música. En este punto su- 
peró tanto a Albéniz como a 
Granados, también discípu- 
los de Pedrell. El autor del 
Retablo, en fin, logró, con su 


universalizar la música de 
España, revitalizándola con 
la que se hacía en la Europa 
de su época. De esta suerte, 
resolvió una serie de pro- 
blemas que tenían aprisio- 
nada a nuestra música, 
ofreciéndole un horizonte 
inédito y prometedor. 


esfuerzo solitario y ascético, E ¡hr 
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En el primer centenario de su nacimiento 


A 
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Manuel de Falla 


(1876-1946) 


Francisco Caudet 


ANUEL de Falla y Matheu nació, en 

Ll Cádiz, el 23 de noviembre de 1876. 
Sus padres eran de origen catalán y valencia- 
no, aunque llevaban varias generaciones asen- 
tados en Cádiz, ciudad que había gozado de 
esplendor gracias al comercio con América, 
habiendo atraído a comerciantes y banqueros 
de las diversas regiones españolas. Cuando 
nació, casi en las vísperas del desastre del 98, 
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Cádiz empezaba a estar a punto de caer en 
bancarrota. Sus propios padres se vieron afec- 
tados por la crisis y tuvieron que abandonar la 
ciudad a fines de siglo. Pero el futuro músico 
pudo vivir aún su niñez en un ambiente bur- 
gués y beneficiarse de la fuerte tradición mu- 
sical gaditana. La ciudad contaba, en efecto, 
con buenos aficionados y había unas familias 
de melómanos comerciantes (como los Vinie- 


gras y Quirell), que estimularon la inclinación 
artística del niño Falla. 


Su misma familia contaba con una sólida tra- 
dición musical. La madre de Falla era una 
excelente pianista, que intuyó y alentó la tem- 
prana predisposición musical de su hijo. Ella 
fue su primera maestra de piano. 


Falla era a los siete años un buen ejecutante de 
piano y había asistido a varios acontecimien- 
tos musicales, como, por ejemplo, las audicio- 
nes, en los Viernes Santos, de las Siete pala- 
bras de Cristo en la Cruz, de Haydn, que siem- 
pre habría de recordar. Este famoso oratorio, 
de hecho, le impresionó sobremanera y, a los 
once años, llegó a interpretarlo en la iglesia de 
San Fernando (Cádiz). De las Siete palabras 
diría años más tarde: «¡Qué equilibrio! Ni una 
nota de más, ni una de menos. La perfección 
absoluta». Este juicio expresa precisamente el 
ideal estético que Falla iba a perseguir en su 
vida de compositor. 


Sus primeros profesores de solfeo y piano, 
además de su madre, fueron Eloísa Galuzzo, 
Luis Odero y Enrique Broca. El párroco José 
Fedriani influyó también en la formación del 
futuro pianista y compositor, aconsejando a 
sus padres que le mandaran a Madrid para 
continuar los estudios musicales. Pero los 
problemas económicos de la familia y ciertas 


vacilaciones personales retrasaron la carrera 
de Falla, que será, a fin de cuentas, un músico 
tardío. Falla tuvo en un principio el deseo de 
ser escritor. La vocación definitiva de músico 
la ha fijado él mismo hacia los diecisiete años, 
edad en que oyó por primera vez una orquesta 
en la sala del Museo de Cádiz. La vocación se le 
reveló entonces como rodeada de inseguridad 
y sintiendo, al mismo tiempo, que debía seguir 
un camino ascético. En carta a un amigo con- 
fesó: «Esta vocación se ha hecho tan fuerte, que 
tengo incluso miedo; las ilusiones que despierta 
en mí están muy por encima de lo que me creo 
capaz de hacer. No digo esto desde un punto de 
vista técnico, porque sé que con el tiempo y el 
trabajo la técnica puede ser adquirida por cual- 
quier músico medianamente dotado; pero es la 
inspiración en el verdadero y más alto sentido de 
la palabra —esta fuerza misteriosa sin la cual, 
nosotros lo sabemos demasiado bien, no se 
puede realizar nada verdaderamente útil—, lo que 
me creo incapaz de alcanzar. Sin la ayuda po- 
tente de mis convicciones religiosas, no habría 
tenido jamás el valor de seguir un camino del que 
las tinieblas oscurecen la mayor parte. Cosa cu- 
riosa: en mi primera vocación (la literaria), la 
duda estuvo siempre ausente; tal vez parque se 
trataba simplemente de un capricho de niño». 


Falla nos revela aquí la importancia que 


Como le definió Altermann, «Falla es a la vez el músico más europeo de España y el más español de los músicos europeos». Con su esfuerzo 
solitario y ascético, el maestro gaditano —retratado por Picasso en la página contigua e interpretando al piano sobre estas líneas— revitalizó y 
universalizó nuestra música. 
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Nacido en Cádiz el 23 de noviembre de 1876, Manuel de Falla se crio 
en un ambiente burgués que pronto iba a padecer las consecuen- 
cias del desastre del 98. Antes de que ello se produjera, le vemos 
aquí —a los siete años— vestido de Don Juan para una fiesta. 


otorgó siempre al trabajo de aprendizaje de 
técnicas, señalando también el papel primor- 
dial que correspondía, según su modo de en- 
tender, a la inspiración. Era ésta un requisito 
absolutamente imprescindible para hacer una 
obra realmente importante. Desde un princi- 
pio, como dice en el texto arriba citado, su 
vocación de compositor fue acompañada de 
una profunda fe religiosa, que nunca aban- 
donó. 


En 1890, entró en contacto con José Tragó, 
profesor del Conservatorio de Madrid. Las re- 
laciones con el famoso maestro se intensifica- 
ron a partir de 1898, año en que toda la familia 
Falla se traslada a Madrid, debido a la deli- 
cada situación económica del padre. Falla te- 
nía entonces, en el año del Desastre de Cuba, 
veinte años, y a esa edad se matriculó en el 
Conservatorio. Completó en dos años los siete 
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de la carrera, obteniendo en todos los cursos la 
nota de «sobresaliente». Estudió como 
alumno «libre». 


A comienzos de siglo, estaba todavía de moda 
en España la zarzuela, que tuvo cultivadores 
de relieve como Chapí, Chueca, Barbieri, Vives, 
Bretón... Era una música hecha a espaldas de 
la que se hacía en Europa. Pero tenía una gran 
acogida popular y entre la burguesía, lo que se 
traducía en provechosas recompensas mone- 
tarias para sus autores. Falla, que tenía deci- 
dido salir de España y trasladarse a París 
(para lo que no contaba con medios), intentó 
conseguir dinero que le permitiera llevar a 
cábo sus planes, componiendo unas cuantas 
zarzuelas. Sólo estrenará, sin embargo, una, 
Los amores de Inés, que fue un fracaso. Sin 
duda, la poca suerte fue beneficiosa para él, 
pues abandonó el género chico, que tan poco 
futuro musical tenía. (Falla llegó a componer, 
por esos años, además de Los amores de Inés, 
El corneta de órdenes, La cruz de Malta, Li- 
mosna de amor y La casa de tócame Roque. 
Esta última zarzuela fue la favorita de su au- 
tor). 

Falla tuvo que resignarse a su poca fortuna 
con este género, sabiendo, por otra parte, que 
esta música no era la que le interesaba. Bajo la 
dirección del maestro Tragó, de 1899 a 1905, 
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Falla se matriculó en el Conservatorio cuando contaba ya veinte 
años. Su carrera resultó fulgurante (como puede comprobarse a 
través de este Certificado de Estudios), pues completó en dos 
cursos los siete de que se componía la carrera, obteniendo además 
en todas las asignaturas la calificación de «sobresaliente». 


siguió estudiando piano, intensificándose las 
influencias de Wagner, Bellini y Scarlatti, y en 
cierto grado la de Debussy, que más tarde 
—como veremos— sobrepasaría a la de los 
demás. En este período, más exactamente en 
1901, van a ocurrirle dos hechos que tendrían 
en su vida una enorme repercusión. En ese 
año, entró en relación con el musicólogo y 
maestro Felipe Pedrell, el hombre clave de la 
música española. También en esa fecha, en un 
puesto de libros del Jardín Botánico, halló ca- 
sualmente un ejemplar de La acústica nueva, 
de Louis Lucas. La teoría de las disonancias de 
Lucas y las enseñanzas de Pedrell sobre las 
riquezas modales contenidas en la música po- 
pular, le encaminaron por el sendero estético 
que le habría de convertir en el renovador de 
la música española. 


Falla empezó a conocer también entonces la 
obra de Albéniz y Granados, precedentes su- 
yos y también antiguos alumnos de Pedrell. 
Pero Falla supo agradecer la dirección artís- 
tica del maestro catalán, llegando a escribir, 
en la Revue Musicale, de él y de algunos de sus 
alumnos poco agradecidos: «Es triste que al- 
gunos de los que fueron sus discípulos den a 
entender que sus lecciones no les llevaron a 
grandes resultados... Por mi parte, afirmo que es 
a las lecciones de Pedrell y al potente estímulo 
ejercido sobre mí por sus obras a lo que debo mi 
dirección artística...». 


(Ahora bien, Falla, en un momento dado, 
completó y superó, parte importante de los 
principios de su maestro. Ello fue gracias a 
Debussy, con quien entró en relación en París 
en su viaje de 1907. El mismo Falla puntualizó 
en un escrito suyo de 1920, publicado también 
en la Revue Musicale: «Debussy ha completado 
en cierto modo lo que la obra y los escritos del 
maestro Felipe Pedrell nos habían ya revelado so- 
bre las riquezas modales contenidas en nuestra 
música natural y sobre las posibilidades que 
ellas ofrecían. Pero, mientras que el compositor 
español hace uso, en una gran parte de su músi- 
ca, del documento popular auténtico, se diría 
que el maestro francés (Debussy) se aparta para 
crear una música de él, que no guarda de aquella 
que la ha inspirado más que la esencia de sus 
elementos fundamentales...» Esto produce unos 
efectos que fueron aprovechados por Debussy 
y, siguiendo su ejemplo, por Falla). 


En 1904, la Academia de Bellas Artes de Ma- 
drid convocó un concurso para premiar una 
ópera española en un acto. En 1905, la Casa 
Ortiz y Cussó ofreció un premio para el mejor 
pianista de la Península. El maestro Tragó 
urgió a Falla a que participara en ambos con- 
cursos. Sometió a la Academia La vida breve, 


obra compuesta especialmente para el con- 
curso. A pesar de que Frank Marshal era el 
favorito de la convocatoria del premio de pia- 
no, salió ganador él también. Los dos éxitos, 
ambos conseguidos en 1905, le dieron un me- 
recido renombre. Falla, tímido, retraído, muy 
religioso, se aparta de la bohemia madrileña 
que le aclama, y tras estos éxitos sigue una 
nueva prueba, bastante dura. La vida breve no 
se estrenó hasta nueve años más tarde (y fuera 
de España, en Niza). Tampoco pudo dar con 
un editor en Madrid. Pero no se desalentó ni 
perdió el convencimiento de que debía man- 
tenerse firme en su vocación, sobre la que no 


Tras estudiar con el maestro Tragó, Falla entró en relación con el 
musicólogo Felipe Pedrell —en el grabado—, hombre clave de la 
música española. «Es a las lecciones de Pedrell y al potente estí- 
mulo ejercido sobre mí por sus obras a lo que debo mi dirección 
artística», afirmaría el autor de «El sombrero de tres picos». 


tenía ya dudas. Trasladarse a París era toda- 
vía su meta. Tuvo que esperar, de todos mo- 
dos, unos años más. 


La vida breve es señal inequívoca del talento y 
originalidad de su autor. Su música, muy es- 
pañola, tiene un lenguaje de alcance univer- 
sal. Aunque cabe observar efectos e influen- 
cias wagnerianos y de la Carmen de Bizet, la 
música de La vida breve es un intento de res- 
taurar los auténticos valores de la música pe- 
ninsular. (El sello de Pedrell es bien evidente. 
Falla no conocía aún la obra de Debussy ni las 
realizaciones de la Escuela Rusa). El libreto de 
Carlos Fernández Flores, peca de ser dema- 
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siado costumbrista y simplista, de repetir 
ciertos tópicos casticistas. Falla tuvo casi 
siempre poco gusto para escoger libretos. Pe- 
ro, volveremos sobre ello, consiguió, de cual- 
quier modo, restituir gravedad y seriedad a 
tales tópicos. | 


España, inmersa, por lo visto, en el estrecho 
cosmos de la zarzuela, era incapaz de oír y 
entender La vida breve. Sin embargo, esta 
obra le serviría para ganarse a París, cuando 
por fin se trasladó a esa capital en 1907. Con 
ella fue a casa de Paul Dukas, quien, tras su 
atenta audición, le dijo a su compositor: «Re- 
presentaremos la obra en la Opera Cómica». 
Quedaba así sellada una amistad que tanto 
supondría para el autor del Retablo. 


A poco de su llegada a París, en 1907, y después 
de conocer a Dukas y y a Albéniz, entabló rela- 


Después de algunas experiencias pintorescas, Falla triunto ráapi- 

damente en París, ciudad donde está tomada en 1910 la foto que 

contemplamos. Allí conocería a Dukas, Debussy, Fauré, Ravel e 

incluso a sus compatriotas Albéniz y Ricardo Viñes, con los que 
guardó sostenida amistad. 
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ciones con Debussy, Fauré, Ravel y con el pia- 
nista Ricardo Viñes, con quien le unió una 
duradera y fraternal amistad. El éxito de Falla 
en París no pudo ser más rápido. (En cambio, 
en los primeros meses parisinos tuvo algunas 
experiencias pintorescas. Así, empezó a traba- 
jar de pianista en una compañía de cómicos de 
la que fue despedido.) 


En 1909, fueron presentadas en París las Cua- 
tro piezas españolas para piano (Aragonesa, 
Cubana, Montañesa, Andaluza). Las inter- 
pretó su gran amigo Ricardo Viñes. Acusan la 
influencia de Albéniz y son un intento de poner 
en lenguaje culto unas melodías populares. 


En 1910, se celebró, también en París, la pri- 
mera audición de las Tres melodías sobre ver- 
sos de T. Gautier. Evocan una clara influencia 
impresionista y quisieron ser un homenaje a 
Francia. 


Al fin, en 1913, fue estenada en Niza La vida 
breve. El éxito fue extraordinario. Uno de los 
mejores críticos franceses, Pierre Lalo, escri- 
bió: «... Lo mejor de la obra se halla en la nota 
pintoresca, pero que no está formada por tro- 
zos separados, sino esenciales: la impresión de 
la tierra de España, el sentimiento del paisaje, 
del cielo, del día, de la hora, envuelve en todo 
momento la acción y los personajes como en 
una atmósfera sutil... Ningún exceso de color, 
ninguna búsqueda de efecto brutal, fina so- 
briedad, matices delicados y precisos, discre- 
ción, selección, buen gusto...». 


Según otro crítico francés, Roland-Manuel: 


«La música de La vida breve no nos pasea por 


Andalucía: nos introduce en ella. Así, desde su 
primera obra, Manuel de Falla sacrifica osa- 
damente el pintoresquismo engañoso y su- 
bordina, por instinto, el color a la luz. Orques- 
tador nacido, deja cantar a los timbres sin 
recargarlos. Ya su ardiente severidad limpia 
de aderezos que lo desfiguren el rostro de Es- 
paña». 

La vida breve fue editado por Max Eschig. 
Falla inició así sus relaciones con este famoso 
editor, que en estos años parisinos le ofreció 
una seguridad económica. Luego, al estallar la 
primera Guerra Mundial, Falla salió de Fran- 
cia y Eschig fue encarcelado. Al terminar la 
guerra, el músico y el editor reanudaron sus 
relaciones, logrando éste, en gran parte gra- 
cias a Falla, rehacer su editorial. 


Cuando Falla abandona París, en 1914, trae 
consigo a Madrid las Siete canciones popula- 
res españolas. Estrenadas en nuestra capital, 
en enero, tuvieron un sonado éxito. Puso aquí 
en práctica las enseñanzas del libro de Louis 
Lucas, armonizando con su propia inspiración 
unas melodías populares. 


En 1915, terminó en Sitges, en la casa de Rusi.- 
ñol, las Noches en los jardines de España, obra 
en la que había trabajado, con interrupciones, 
desde antes del viaje a París. Representan es- 
tos nocturnos la culminación de los esfuerzos 
estéticos iniciados con La vida breve. Falla, 
quien tanto debía a Pedrell, muestra haber 
asimilado además las enseñanzas del impre- 
sionismo de Debussy y del orientalismo de 
Rimsky Korsákof. La música nacional alcanza 
un rango de universalidad. Es el creador, en 
fin, de nuestra música nacional. Puede paran- 
gonarse, en este punto, con Grieg, con Bartok, 
con Stravinsky... Como llegó a afirmar Alter- 
mann: «Falla es a la vez el músico más euro- 
peo de España y el más español de los músicos 
europeos». 

Las Noches se estrenaron, en Madrid, en 
1916. Arbós dirigió la Orquesta Sinfónica; Cu- 
biles, estuvo al piano. 


En unos pocos meses, también en 1915, com- 
puso El amor brujo. Nos encontramos de 
nuevo ante una obra enteramente popular. Se 
basó en ritmos y danzas gitanos. El libreto es 
de Gregorio Martínez Sierra. Falla pensó, al 
componer esta obra, en Pastora Imperio, que 
estaba en el cénit de su gloria a la altura de 


esas fechas. El amor brujo está en la línea 


nacionalista ya referida, pero tiene, una vez 
más, efectos líricos sumamente bellos. Como 
de costumbre (lo que en parte le aleja de Pe- 
drell y le acerca a Debussy), aprovecha: las 
riquezas y posibilidades modales de la música 
natural, conservando sus esencias. (Sobre este 


extremo, recuérdese la referencia que hemos 
hecho al texto de Falla sobre Debussy publi- 
cado en la Revue Musicale.) 


En 1917, pone fin a la farsa mímica en dos 
partes El corregidor y la molinera. Luego con- 
vertirá esta versión en el ballet El sombrero de 
tres picos, que se estrenó en Londres en 1919, 
Participaron en el estreno, que fue un gran 
acontecimiento, los Ballets Rusos de Diaghief, 
Picasso y Ansermet. Partió Falla de la novelita 
famosa de Alarcón. Scarlatti vuelve a los pen- 
tagramas de nuestro músico que traduce 
ahora ritmos del siglo XVIII, devolviéndonos 
un mundo goyesco, lleno de picardía, alegría y 
frescura. Acaso sorprenda, con razón, la or- 
questación tan plástica de este ballet. 


De 1919 es la extraordinaria Fantasía Bética, 
que compuso por encargo de Rubinstein. La 
Fantasía puso fin al llamado ciclo o período 
«andaluz». La música de Falla se hace más 
introspectiva, se intelectualiza más, aunque 
nunca deja de inspirarse en las melodías de 
origen popular. 


Curiosamente, esta nueva etapa llamada «cas- 
tellana» comienza en Granada, en donde vi- 
virá de 1920 a 1939. Horas antes del estreno en 
Londres del Sombrero, en 1919, se enteró del 
grave estado de salud de su madre. Salió in- 
mediatamente para España, pero no llegó a 
tiempo de verla en vida. La muerte del padre 
acaeció al mes siguiente. Falla, que nunca ha- 
bía estado a gusto en Madrid, tras la pérdida 
de sus padres, que allí lo retenían (vivía 


En 1922, Falla crea la Orquesta Bética, con sede en Sevilla y dirigida por su joven discípulo Ernesto Halffter, uno de cuyos ensayos vemos 
(obsérvese, a la izquierda, al maestro supervisando el trabajo del alumno.) Aunque con problemas económicos, la Orquesta Bética sirvió para 
dar a conocer las obras de Falla y la música europea contemporánea. 
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Unica fotografía que se conserva del estreno de «El retablo de Maese Pedro» (1919-1922) en casa de la princesa Polignac —quien se la había 
encargado directamente a Falla—, un año después de la finalización de la obra. Todo el ascetis mo del hombre y del músico gaditano se hallan 
en esta composición sobria y concisa. 


con ellos), decidió radicarse en Granada. Dejó 
Madrid en compañía de su hermana María del 
Carmen, quien no habría de separarse de su 
lado hasta sus últimos días. En Granada se 
rodeó pronto de un grupo de buenos amigos: el 
poeta Federico García Lorca, el cantaor y gui- 
tarrista Antonio Barrios, «El Polisario», los 
catedráticos Fernando de los Ríos, José M. Se- 
gura; los pintores Lanz y Ortiz... Vivió cerca 
del pueblo, además, ganándose la estima de 
toda la ciudad, que le nombraría años después 
hijo adoptivo. 

En 1922 tomó parte activa en el famoso «Con- 
curso de Cante Jondo». Desde Granada se pro- 
puso crear una Orquesta, que más tarde reci- 
bió el nombre de Orquesta Bética, con sede en 
Sevilla. Fue dirigida por su joven discípulo 
Ernesto Halffter. A Juan Gisbert y a Segis- 
mundo Romero se les debe el apoyo econó- 
mico y de organización que fueron necesarios 
para la existencia de la Orquesta. En los años 
20, a Falla no se le interpretaba en Madrid, por 
lo que sus ingresos de autor no le alcanzaban, 
como él mismo llegó a decir, ni «para el desa- 
yuno». La Orquesta Bética, aunque no fue un 
éxito económico, más bien al contrario, sirvió 
para dar a conocer las obras de Falla y la 
música que se hacía en Europa. 
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En Granada compuso las dos obras que signi- 
fican la culminación de su proceso artístico y 
que marcan el definitivo renacimiento de la 
música española. Estas obras son: El Retablo 
de Maese Pedro (1919-1922) y el Concierto 
para clavecín (1923-1926). (Compuso asi- 
mismo otras obras, menores pero importan- 
tes, como Homenaje a Debussy (1920), Psyché 
(1924), ilustración musical del poema del 
mismo título de Jean Aubry; A Córdoba 
(1927), sobre el poema de este título de Góngo- 
ra; Fanfarre pour Arbós (1935); Pour le tom- 
beau de Paul Dukas (1935); Balada de Ma- 
llorca (19347). (De La Atlántida hablaremos 
más adelante). 


El Retablo consiste en la adaptación musical 
de dos capítulos del Quijote (los XXV y XXVI, 
2.? parte). Para los arreglos de los textos contó 
con la colaboración de don Fernando de los 
Ríos. Falla hizo un estudio a fondo de la mú- 
sica romancesca de la Edad Media y de la 
música de la Corte del siglo XVII castellano. 
Quiso reconstruir, sobre todo, esa música, a la 
que sacrificó y subordinó su propia inspira- 
ción. Sigue siendo aquí músico pupular, pero 
abandona aún más lo externo, colorista y lo- 
cal, para adentrarse en las entrañas de lo es- 
pañol más profundo y, de esta suerte, univer- 


salizarlo. Todo el ascetismo del hombre y del 
músico Falla están en esta obra sobria y conci- 
sa. Cabe aplicar al Retablo el juicio que él 
emitió —como se recordará— sobre las Siete 
palabras de Haydn: «¡Qué equilibrio! Ni una 
nota de más ni una de menos. La perfección 
absoluta». 


El Retablo se estrenó en Sevilla en 1923. Un 
crítico (!) de la ciudad opinó: «Nos han dicho 
que la obra ha sido compuesta por encargo de 
la princesa de Polignac, ¡buenos sueños va a 
hacer esta señora!...». Pero triunfó en París, en 
Zurich, en Londres... 


El Concierto para clavecín es una composi- 
ción en que se evoca la faz espiritual de Espa- 
ña. Falla encuentra los ejemplos de polifonía 
abrupta que emplea, en las cazas que canta- 
ban los peregrinos medievales de Compostela 
y Montserrat. Tardó tres años en componer es- 
ta obra, que dura veinte minutos. Ningún otro 
músico español se había adentrado tanto en la 
tradición hispana ni tampoco se había abierto 
tanto a las corrientes más modernas. Esta mú- 
sica solamente tiene parangón en Webern o en 
Stravinsky. Se estrenó en Barcelona en 1926. 


En 1927, emprende la monumental empresa 
de componer La Atlántida, sobre el poema 
épico de mosén Jacinto Verdaguer. Se pone a 
trabajar de manera intensa, pero con esa es- 


crupulosidad característica suya. Esto hace 
que su labor sea lenta, pero, como siempre, 
tenaz. La enfermedad respiratoria crónica 
hace crisis y, en 1933, sufre un ataque de ner- 
vios. La vida en Granada le resulta insoporta- 
ble, a causa de los ruidos. Hace lo posible para 
que el ayuntamiento implante las Ordenanzas 
de Ruidos. La vida política del país le produce, 
asimismo, gravesinquietudes. En 1936, apoco 
de estallar la guerra civil, el asesinato de su 
querido amigo Federico Gacía Lorca hace que 
se encierre en su casa y se niegue a recibir a 
nadie. 


A petición del jefe local de la Falange de Grana- 
da, hizo la adaptación a marcha del «Himno 
de los Almogávares». En 1938 fue nombrado 
presidente del recién creado Intituto de Espa- 
ña, pero pudo esta vez excusarse, diciendo que 
su estado de salud no le permitía aceptar el 
cargo. Falla no tuvo la fortuna —según alega 
su biógrafo José María de Cúllar— de que 
Granada (donde residía) cayera del lado na- 
cional (1). 

El 2 de octubre de 1939, se embarcó conrumbo 
a la Argentina, donde había sido invitado a 
dirigir unos conciertos. Falla iba a saborear el 


(1) J. M. de Cúllar: «Falla. Otro español universal» (Ma- 
drid. Ediciones PPC, 1968), pág. 90. 


Radicado en Granada entre 1920 y 1939, Falla hizo en la ciudad andaluza muy importantes amistades, entre ellas, Federico García Lorca y don 
Fernando de los Ríos. Con, respectivamente, los números 3, 2 y 4 sobre sus figuras, aparecen en esta imagen con motivo de un homenaje 
dedicado a Margarita Xirgu (1) tras el éxito de la lorquiana «Mariana Pineda». 


71 


L+ 


cd Camila sutba lao alicartz 


elová sacicio de endo. dj Ml eyed 


AZ hoy wi nus Eo 


em unbeo í aio EE la as O 
ps md Lo le da Dd 
ASE pa sab. Eollinnd: 


Msiara Diusola hora de es pri 


de ls ndo yu/ nes 
ES mt uo ire A 


Fede era 
e 


E ed JE 


os A Sol de md ad 


A medida que crecía su obra, el prestigio de Falla se iba ensan- 
chando por el mundo. Especialmente en Francia contaba con un 
amplio círculo de amigos, que esta foto ejemplifica: (de izquierda a 
derecha) Robert Delaunay, Boris Kochno, Igor Stravinsky, Sonia 
Delaunay, Diaghilev, el propio Falla y Barocchi. 
amargo pan del exilio, uniéndose práctica- 
mente a la totalidad de músicos españoles. 
Nunca hizo comentarios sobre los motivos de 
su salida de España, sabiendo —como todo el 


mundo— que no habría de regresar nunca. 


Falla se llevó consigo, en el viaje a América, su 
Atlántida. Tras una breve estancia en Buenos 
Aires, se trasladó a la ciudad de Alta Gracia, en 
la provincia de Córdoba (Argentina). Allí, en el 
chalet «Los Espinillos» vivió y siguió traba- 
jando en el poema de Verdaguer hasta su 
muerte, ocurrida el 14 de noviembre de 1946. 


El cuerpo de Falla fue devuelto a España, 
siendo enterrado en la cripta de la Catedral de 
Cádiz. 

La Atlántida fue completada por su discípulo 


Ernesto Halffter. Se estrenó, en Barcelona, el 
otoño de 1961. Halffter ha llegado a decir: 


«Dentro de la obra total de Falla, Atlántida se 
coloca como su creación más universal y por 
encima de cualquier límite o polémica nacio- 
nal o estilística. Falla quiso expresar en ella su 
última lección de fidelidad a los que habían 
sido siempre sus ideales: ideales tonales en lo 
referente al lenguaje musical e ideales de espí- 
ritu cristiano. Esta es la lección que quiere dar 
Atlántida: enseñar a las nuevas generaciones 
que, entre la continuidad de la tradición, es 
posible lograr una nueva expresión que per- 
mita al hombre encontrarse a sí mismo en la 
conciencia del propio destino». 


Falla, como decíamos al comienzo de estas 
notas, representó para la música española del 
siglo XX la posibilidad de su renacimiento. 
Fue capaz de resolver la disyuntiva existente 
en nuestra cultura entre españolismo y euro- 
peísmo. Supo dar, en suma, a lo español uni- 
versalidad y, a la vez, introdujo las corrientes 
europeas en España. Su largo, solitario y ascé- 
tico camino de músico tuvo siempre presente 
al público. Sus palabras de 1925 son del todo 
explícitas y conservan todavía actualidad: 
«Yo creo —decía Falla— en una bella utilidad 
de la música desde un punto de vista social. Hay 
que hacerla no de manera egoísta, para sí mis- 
mo, sino para los demás. Sí, trabajar para el 
público sin hacerle concesiones: he aquí el pro- 
blema. Esto es en mí una preocupación constan- 
te». Y F.C. 


El 2 de octubre de 1939, Falla embarca sto a la oatiman para dirigir unos conciertos. El mismo ya sabía que r no iba a regresar. nunca a 
nuestro país, como efectivamente sucedió, uniéndose a la amarga lista del exilio. Tras siete años allí —durante los que condujo varias 
orquestas, como en este caso—, falleció en su chalet de Alta Gracia (Córdoba, Argentina) el 14 de noviembre de 1946. 
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Pío Baroja 
veinte años más tarde 


Víctor Márquez Reviriego 


IO Baroja fue enterrado en la mañana del día 31 de octubre de 1956, 

en el cementerio civil de Madrid. Entre los asistentes al entierro 
estaba su compañero en la Real Academia Española, don Carlos Martí- 
nez de Campos, duque de la Torre, general de Estado Mayor. Veinte años 
antes, el entonces comandante Martínez de Campos, jefe de Estado 
Mayor en la columna del coronel Beorlegui, había puesto en libertad a 
Baroja, salvándole así de un más que probable fusilamiento. Después de 
salir de la cárcel, Baroja estuvo en casa del médico del pueblo y más tarde 
marchó a Francia. 
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Los hechos ocurrieron en el pueblo de Narvar-. 


te, cercano a Vera del Bidasoa, donde el nove- 
lista tenía la casa de «Itzea». Su sobrino Julio 
Caro cuenta en «Los Baroja» que su tío «es- 
taba muy sereno». Y más adelante dice: «Aun- 
que en un libro lleno de suciedades y melona- 
das del Rvdo. P. Otaola de Garmendía, S. J., 
fallecido en 1971, se cuenten unas escenas 
muy distintas, enderezadas a demostrar la pu- 
silanimidad del escritor odiado. Según Otao- 
la, mi tío pasó la noche en la alacena de una 
beata. Aún hay otros autores a los que el pia- 
doso escritor trata peor y con menos verdad »... 


Este reverendo padre Garmendía de Otaola 
(J. C. B. alteró el orden de los apellidos) en un 
libro titulado «Lecturas buenas y malas» 
(ampliación de otro llamado « Novelistas bue- 
nos y malos» de su colega en la Compañía 
padre Ladrón de Guevara) juzgaba así a Baro- 
ja: «Moralmente desaconsejable por su deso- 
lador escepticismo y por su librepensamiento. 
Sus obras han hecho mucho daño a los jóve- 
nes». Su antecesor Ladrón de Guevara le trató 
peor: impío, clerófago y deshonesto. Ante ello, 
comentaba Eugenio d'Ors: «Lo de impío y cle- 
rófago podrá ser verdad. Pero ¡deshonesto! 
¡Baroja deshonesto! Si la nota quiere decir 
referencia al mundo de la libido, apresurémo- 
nos a replicar que es completamente injusta. 
Nada en la literatura universal menos halaga- 
dor de los sentidos que las obras de nuestro 
amigo que precedieron a Juventud, egola- 
tría». (Revista «Hermes», Bilbao, octubre 
1917.) 


«Juventud, egolatría», fechada en Itzea en 
septiembre de 1917 y calificada por su autor 
como «obra de higiene» por lo que tenía de 
confesión, es uno de los primeros libros de 
Baroja en que da noticias suyas. En ella es- 
cribe que «mi período de vida preliteraria ha 
tenido tres épocas: ocho años de estudiante, 
dos de médico de pueblo y seis de panadero». 


Nace en San Sebastián el 28 de diciembre de 
1872. Es guipuzcoano y donostiarra: lo pri- 
mero le gusta; lo segundo, no. ¿Por qué? Ba- 
roja lo justifica en un terrible repaso que da a 
la ciudad y a sus gentes y que termina con este 
juicio: «Este pueblo, que se cree refinado, y 
que no es un pueblo que empieza, está movido 
por unos padres ignacianos, que, como la ma- 
yoría de los actuales hijos de Loyola, son gente 
zafia, bestia y sin ningún talento». Uno de sus 
primeros recuerdos es «el ineficaz bombardeo 
de San Sebastián por los carlistas en 1875 ó 
1876». 


En 1879 la familia viene a Madrid y vive en la 
calle Real, cerca de la glorieta de Bilbao. 
Frente a la casa había «un campo alto, no 


desmontado aún, que se llamaba la era del 
Mico». Las diversiones no eran muchas. Por 
allí pasaban calesas, calesines y coches fúne- 
bres... En la calle, oyó alguna vez con sus dos 
hermanos, Darío y Ricardo, la Salve premoni- 
toria de una ejecución. En Pamplona (adonde 
la familia va en 1881) llegará a más: verá pasar 
al reo. Y luego le verá muerto. El espectáculo no 
se le borra en la vida y lo recogerá en «Cancio- 
nes del suburbio» (libro «de sedicentes ver- 
sos», según Max Aub) precisamente en la aper- 
tura del libro: 

«y al primer albor del día, 

un chico pálido y rubio 

dilatada la pupila 

contempla lleno de espanto 


Pio Baroja, a principios de siglo. Al filo de los treinta años se dedica 
de lleno a la literatura, después de haber sido médico («por exclu- 
sión de profesiones que no me gustaban») y panadero... 
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la terrible comitiva 

que pasa delante de él 

y le perturba la vida. 

y ante los muros, erguida, 
surge la forma del reo 
sobre una suave colina 

que su negrura destaca 

en la gris muralla antigua; » 


Aquella visión no se le fue. Durante mucho 
tiempo «al asomarme a un cuarto oscuro, se 
me aparecía su imagen con todos los detalles». 
Acaso de esta visión y de su iniciación a la 
lectura con los folletines de Javier de Monte- 
pín y otros escritores, que publicaba por en- 
“tonces «La Correspondencia de España», le 
nació una cierta afición al tema. Cualquier 
mediano lector de Baroja puede percibirla sin 
mucha dificultad. El mismo lo confiesa en sus 
Memorias donde dice que por la época de sus 
primeras visitas a París (a comienzos de siglo) 
tenía «un poco de afición por lo fúnebre, la 
funebrofilia». Y a propósito de ello habla de 
crímenes y sucesos y de Anatolio Deibler, el 
verdugo de París, muy preocupado por lo que 
dijeran los periódicos y que una vez que no 
estuvo brillante en una ejecución se quejaba 
diciendo: «Dáme! On n'est jamais sur d'avoir 
une bonne presse!». Este verdugo vuelve a sa- 
lir en las «Canciones...», en la titulada «El 


ejecutor de la justicia, que vuelve de su traba- 
jo». 


Otra constante barojiana se inició en Pamplo- 
na: su anticlericalismo. Un día el canónigo 
Don Tirso Larequi se arrojó sobre él de impro- 
viso y le acogotó («Aquella escena fue para mí, 
de chico, uno de los motivos de mi anticlerica- 
lismo»). 


En 1886 la familia vuelve a Madrid. Pío ter- 
mina el bachillerato y comienza la carrera de 
Medicina, «por exclusión de profesiones que 
no me gustaban». Son años reflejados en su 
novela «El árbol de la ciencia», considerada 
con razón como obra clave en la extensa pro- 
ducción barojiana. Termina la carrera en Va- 
lencia y hace el doctorado (con una tesis sobre 
el dolor) en Madrid. Luego está un año de 
médico en Cestona, donde según confiesa em- 
pezó a sentirse vasco y recoge el «hilo de la 
raza» que tenía perdido. La vida de pueblo le 
parece «sórdida y llena de pequeñas rivalida- 
des». Abandona la profesión y un año más 
tarde, con su hermano Ricardo, se hace cargo 
en Madrid de la panadería de una tía de su 
madre. Pasa seis años de panadero, que al 
cabo del tiempo recordará con escasa satisfac- 
ción. «Nada es comparable en vejaciones con 
la vida del pequeño industrial, sobre todo si 
este pequeño industrial es panadero», escri- 
birá en 1917. Y en 1935, discurso de ingreso en 


La casa de Vera del Bidasoa. En Iltzea pasó el novelista largas temporadas y en Itzea le sorprendió el 18 de julio de 1936. Baroja estuvo a punto 
de perder la vida y luego marchó a Francia, de donde volvería en 1940. 
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Un salón de la casa de Vera con el ave disecada que figura en Paradox. La casa, restaurada y mejorada a lo largo de los años, es hoy como un 
museo barojiano y posee una biblioteca (estudiada entre otros por Alberich) de extraordinario interés. 


la Academia, dirá que tuvo que «luchar con 
autoridades, policías y obreros». Estos, por 
aquella época, «comenzaron en todas las in- 
dustrias a asociarse y a considerar como ene- 
migo suyo al patrón». 

(Aunque aquí intentamos construir una mí- 
nima biografía de Baroja, al hilo de sus obras, 
acaso no esté de más recordar al lector que ya 
en 1840 funcionaba en Barcelona la llamada 
Asociación mutua de obreros de la industria 
algodonera. Ciertamente la Unión General de 
Trabajadores no se formaliza hasta el con- 
greso obrero celebrado en Barcelona entre los 
días 12 y 14 de agosto de 1888. A fines de ese 
año hay 27 secciones y 3.555 afiliados. En 
1899, fecha aproximada a la que Baroja se 
refiere, las secciones son 65 y los afiliados más 
de quince mil.) 

Al filo de los treinta años deja definitivamente 
la panadería y se profesionaliza como escritor. 
Para entonces ha publicado ya cinco obras: 
Vidas sombrías y La casa de Aizgorri, 1900; 
Aventuras, inventos y mixtificaciones de Sil- 
vestre Paradox, 1901; Idilios vascos y Camino 
de perfección, 1902. Trabajará de periodista 
en el diario El Globo, donde será critico tea- 
tral, redactor jefe y corresponsal en Tánger. 


Desde entonces hasta el año de su muerte 
(1956) los libros se suceden año a año, con dos 
excepciones en 1940 y 1951. Baroja suele 
agrupar sus novelas por trilogías. Con La casa 
de Aizgorri, ya citada, formarán el ciclo de 
Tierra Vasca, El Mayorazgo de Labraz, publi- 
cada en 1903 y que supone para el incipiente 
escritor su primer ingreso económico impor- 
tante (dos mil pesetas, perdidas casi inmedia- 
tamente en la Bolsa) y en 1909 Zalacaín el 
aventurero. En 1904 aparece la trilogía La lu- 
cha por la vida (La busca, Mala Hierba y Au- 
rora roja). 


Esta trilogía, tal vez la más conocida y estu- 
diada de Baroja, nació de su trato «con obre- 
ros panaderos, repartidores y gente pobre», 
que le impulsó «a curiosear en los barrios ba- 
jos de Madrid, a pasear por las afueras y a 
escribir sobre la gente que está al margen de la 
sociedad». Es, por otra parte, reveladora del 
modo de hacer barojiano. Soledad Puértolas y 
Carmen del Moral, que han contrastado las 
informaciones contenidas en la trilogía con la 
vertida en los periódicos de la época y en las 
memorias e informes sobre aquel Madrid, sub- 
rayan la obsoluta coincidencia entre unas y 
otras. Cosa diferente es cuando Baroja trata la 
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actividad de los grupos políticos. Los socialis- 
tas, en especial, no salen muy bien parados. 
«Con los socialistas nunca he querido nada», 
escribiría. Y lo justificaba porque en ellos le 
molestaba «más que su pedantería, más que 
su charlatanismo, más que su hipocresía» (...) 
«el instinto inquisitorial de averiguar las vi- 
das ajenas». 


Es también conocido el recuerdo que dedica 
en sus Memorias a Pablo Iglesias, comparán- 
dole a Buenaventura Durruti: «doctrinario», 
el primero; «inquieto, atrevido y valiente», el 
segundo. Esta trilogía, planteada, según 
Blanco Aguinaga, «con una claridad, objetivi- 
dad y conocimiento de causa notables en la 
literatura española de su tiempo», acaba «en 


Pío Baroja, a los cuarenta y cinco años, en 1917. En este año 

escribe el novelista «Juventud, egolatría», obra de ensayos y auto- 

biografía. El propio Baroja diría de ella que era una obra de higiene 
por su carácter de confesión... 


pleno delirio» de las «muy personales mito- 
manías» de Baroja que «habiéndose plan- 
teado con inusitado rigor un problema histó- 
rico, pretende resolverlo borrando toda histo- 
ria»... Para Tuñón de Lara «la obra rezuma 
toda la miseria y la dureza brutal de los bajos 
fondos de las capitales que ya comienzan a ser 
grandes centros de aglomeración obrera. Ba- 
roja escribe en rebelde; tal vez más rebelde 
que el resto de su generación, pero tal vez más 
sin esperanza (...) Aquí no hay más que un 
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pequeño burgués, nutrido de Schopenhauer y 
Nietzsche, pero cuyo genio le hace sensible a 
una realidad social, aunque sin columbrar sa- 
lida a la implacable dureza de ésta». 


Estos primeros años del siglo son años de viaje 
para el escritor. Vive en París, Londres, Flo- 
rencia... Y de los viajes salen nuevas obras. De 
Londres La ciudad de la niebla, que forma la 
trilogía La raza con La dama errante y El 
árbol de la ciencia. El viaje de María Aracil en 
La dama errante es trasunto de uno hecho por 
Baroja con D. Ciro Bayo, que lo utilizó para su 
libro «El peregrino entretenido». De otro viaje 
que Baroja hizo a Córdoba con el pintor Darío 
de Regoyos saldría La feria de los discretos. 


Asombra —ha escrito Carlos Castilla del Pi- 
no— que unos cuantos días de permanencia en 
Córdoba basten a don Pío para acertar en el 
retrato de personas hasta entonces alejadas de 
su ámbito cultural. Y lo explicaba así: «Toda 
la enorme capacidad para el prejuicio que le 
caracteriza en otros contextos queda sosla- 
yada cuando se trata de acercarse a la realidad 
del individuo en tanto que personaje. Cuando 
de esto se trata, lo que es, es. En esto, Baroja, a 
mi manera de ver, es nuestro mejor novelista, 
y con una economía de medios que le permite 
ser actual para todos aquellos que sepan acer- 
carse a él desdeñando su componente ideoló- 
gico». 


También en estos años vive el escritor sus úni- 
cas aventuras políticas. En 1909 es candidato 
a concejal por el distrito del Centro, en Ma- 
drid. Lo hace con el partido lerrouxista. Más 
tarde su amigo Azorín le lleva al ministerio de 
la Gobernación, donde el ministro Sánchez 
Guerra le propone salir como diputado del 
Gobierno. Baroja no acepta («yo no puedo ser 
conservador, aunque me conviniera serlo; 
aunque quisiera serlo, no lo podría conse- 
guir»). Hay, por último, un intento del año 
1918. A instancias de Miguel Viladrich, un 
pintor que suele trabajar en un castillo de Fra- 
ga, irá a este pueblo para ser proclamado can- 
didato radical. No llegó a serlo. El viaje y las 
peripecias políticas están contados en «Una 
excursión electoral» («Las horas solitarias», 
libro segundo). Bagaría, compañero de Baroja 
en la revista «España» le acompañaría en este 
viaje, junto al escultor Julio Añtonio, el perio- 
dista Salvador Goñi y los escritores Felipe 
Aláiz y Rafael Sánchez Ventura; en algunos 
momentos estuvo con ellos Joaquín Maurín. 
De la excursión, además del relato y el fracaso, 
le quedaron dos cosas; una, el recuerdo del 
«Olor de romero que se notaba al entrar en 
algunos pueblos» y la convicción reafirmada 
de «que el sufragio, en la práctica, es una far- 


'En 1925, Daniel Vázquez Díaz retrató a los dos hermanos Baroja: 


Pío y Ricardo. El otro hermano varón, Darío, murió joven. La herma- 
na, Carmen, nació años después que los varones y fue la esposa 
del editor Caro Raggio. 


sa». Cuando a la vuelta de Fraga encuentra a 
Ortega y Gasset en la calle y le cuenta la 
historia, Ortega comenta: 


—¡Y luego nos quieren hablar del valor de 
la democracia y del sufragio! ¡Como si en 
todas partes y en todas épocas no hubiera 
sido una pequeña minoría la que ha hecho 
todo, la que ha organizado todo! 


Dos años antes Ortega ha publicado en el pri» 
mer tomo de «El Espectador» su ensayo 
«Ideas sobre Pío Baroja». El interés de Ortega 
por la novelística barojiana es, sin embargo, 
muy anterior. Escribe sobre el vasco ya en 
1910. Uno y otro mantienen una amistad que 
aunque enfriada dura hasta la muerte y casi 
más allá, puesto que se prolonga familiap- 
mente (recordemos que cuando muere Baroja, 
su sobrino Julio elige precisamente la casa de 
doña Soledad Ortega para intentar descansar 
aquella noche). La amistad no impide que Ba- 
roja y Ortega sean dos de los escritores que 
más han polemizado entre sí. Ahí están los 
textos. «La deshumanización del arte», «Ideas 
sobre la novela», por un lado; «La caverna del 
humorismo» y el prólogo a «La nave de los 
locos», por otro. 


Ortega, primer director de la revista «Espa- 
ña», llevó a Baroja con él. El novelista ha es- 
tado antes con Ortega Munilla en «El Impar- 
cial», colaborando en los « Lunes». «El apare- 
cer en los 'lunes' —dice Baroja— era algo 
como sentar plaza de literato al que ya se le 
podía tener en cuenta, o cultivar el nombre 
adquirido o la fama reconocida.» 


Si no fama reconocida, que eso tardó en llegar, 
plaza de literato sí que tenía. Son más de 
treinta obras las publicadas cuando se inicia 
la década de los veinte. A las ya citadas hay 
que sumar «Los últimos románticos» y «Las 
tragedias grotescas», «César o nada», «El 
mundo es ansí», «La sensualidad pervertida», 
«Las inquietudes de Shanti Andía». Y en 1913 
ha comenzado la serie de «Memorias de un 
hombre de acción», sobre su pariente lejano 
Eugenio Aviraneta, serie que durará hasta 
1935 con más de veinte libros, en buena parte 
editados por su cuñado Rafael Caro Raggio. 
La editorial está en la planta baja de una casa 
del barrio madrileño de Argúelles, donde vive 
toda la familia Baroja. En la planta donde vive 
Ricardo Baroja se monta un teatro privado 
llamado «El Mirlo Blanco». Allí se repone una 
obra de Pío Baroja, «Adiós a la bohemia», que 
no tuvo antes (1923) mucha fortuna escénica. 
Y otra de Valle-Inclán que parece destinada a 
tenerla: «Los cuernos de don Friolera». Se ha- 
cen también reposiciones clásicas. En una de 
ellas, el «Tenorio» zorrillesco, Valle se em- 


Don Pío, con su madre y su sobrino Julio Caro Baroja. Julio ha 

escrito un libro («Los Baroja»), inusual en la literatura española por 

su sinceridad y su interés. Fue el compañero inseparable de don 
Pío en los últimos quince años del escritor. 
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Cd A a 


Baroja, por Vázquez de Sola. 


peña en representar el papel de Doña Inés, con 
barba y todo; después quedó en Brígida. 

«El Mirlo Blanco» se inauguraba en 1926. Es 
el año de «El gran torbellino del mundo», con- 
siderada por algunos como la última gran no- 
vela de Baroja. Creo que fue César Barja quien 
veía en este año el punto de inflexión de la obra 
barojiana. Como si el escritor se replegase en 
sí mismo. Se alejara del mundo de entonces 
para meterse más en la historia, en el pasado... 


Ernest Hemingway 

visita a Baroja en el 
otoño de 1956. 

Baroja, en vísperas de la 
muerte, no se enteró de 
nada. El Nobel asistió 

al entierro de Baroja 

y reconoció que éste 

- era más merecedor del 
premio sueco que él 
mismo. 
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Sobre cómo veía Baroja el panorama español 
en 1926 vamos a aportar unas palabras suyas, 
aparecidas en el poco .cconocido prólogo- 
entrevista de José Venegas a una edición de 
«La busca» para «La novela por entregas». 
Dice Baroja hablando de Lenin, la Rusia so- 
viética y las posibilidades de una revolución 
en España: «Creo que en España no podría 
hacerse, porque tratarían de ahogar el movi- 
miento los países capitalistas próximos. En 
España, lo inmediato sería organizar la eco- 
nomía con más justicia. Destruir los latifun- 
dios. Pero hay gentes de izquierdas entre noso- 
tros que dicen que les interesan más las co- 
lumnas de la Mezquita de Córdoba que los 
problemas económicos. A mí no me parece 
mal que piensen así; pero deben comprender 
que con estas ideas no pueden ser políticos de 
izquierdas. Que renuncien a ello y se hagan 
inspectores de monumentos». 


La República no pudo organizar la economía 
ní destruir los latifundios. Los latifundistas, 
entre otros, la destruyeron. Baroja, cuenta su 
sobrino Julio, «no creyó, desde el principio, en 
el éxito del ensayo republicano». No valoraba 
demasiado a los políticos republicanos y creía, 
además, que las fuerzas de la derecha eran 
mayores de lo que se decía. Llegó a escribir 
entonces que con la República se había per- 
dido la penúltima esperanza española y no 
digo la última —venía a decir— para que no 
me tachen de pesimista. 


Durante la República Baroja volverá al perio- 
dismo activo. Lo hizo en «Ahora», un diario de 
los Montiel, nacido a la sombra de la revista 
«Estampa». En el periódico, que antes de 
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Entierro de Pío Baroja en la manana del 31 de octubre de 1956. Sus 

amigos (Cela, Val y Vera, Arteta, Pérez Ferrero...) bajaron el féretro 

desde el piso a la calle Ruiz de Alarcón. Asistió el ministro Rubio y 
García Mina, de Educación Nacional. 


cumplir un año era ya el tercero de Madrid, 
Baroja cultivó el reportaje, el artículo misce- 
láneo y hasta la novela corta. En 1935 ingresa 
en la Academia Española. En 1936 sale de Es- 
paña, marcha a Francia y vive en París, como 
un estudiante más en el Colegio de España en 
la Ciudad Universitaria. Son tiempos difíciles, 
salvados en parte gracias a la ayuda del diario 
argentino «La Nación», que le pide colabora- 
ciones. A España regresa, de manera definiti- 


va, en 1940; antes, en 1937, viene por pocos 
días para asistir a la constitución del Instituto 
de España en la Salamanca de la guerra. Des- 
truida la casa de la calle Mendizábal, en Ar- 
gúelles, vivirá ahora en la de Ruiz de Alarcón, 
cercana al Retiro. Allí prepara los siete tomos 
de sus «Memorias», obra inagotable donde 
Baroja opina de lo divino y de lo humano y 
muestra bajo una óptica insólita buena parte 
de la vida española. Por las tardes hay tertulia. 
Juan Benet, tertuliano frecuente, ha dejado 
escrito en unas páginas magistrales que en 
ella «se enseñaba a perder toda clase de con- 
fianza en el entusiasmo». En un número ex- 
traordinario que por entonces le dedicó la re- 
vista «Indice» y que al parecer no fue así como 
oficialmente plausible, el propio Baroja escri- 
bía: 

«Yo no tengo mucha capacidad de optimismo. 
Cualquier dolor pequeño me aploma y me per- 
turba. He luchado como he podido con esa 
tendencia deprimente y melancólica, y a veces 
la he dominado, no por razonamiento, sino 
por las imposiciones de la voluntad. General- 
mente, la lógica no sirve en esos casos para 
nada. Vale más un día de sol o un día de lluvia 
o una risa argentina de una mujer joven.» 


Esto se escribió a finales de 1953. El texto se 
titulaba «Soledad» y «Paseos de un solitario» 
fue el título de una de las últimas obras que 
publicó en vida. Dos fueron póstumas («La 
obra de Pablo Yarza y algunas otras cosas» y 
«La decadencia de la cortesía y otros ensa- 
yos»). Aparecieron a finales de 1956, poco des- 
pués que don Pío Baroja entrara en la defini- 
tiva soledad de la muerte. WM V. M.R. 


Tumba de Baroja en el Cementerio Civil de Madrid. Su sobrino tuvo que mantenerse vigilante para que se respetase la voluntad y el 
agnosticismo que durante toda su vida mantuvo el escritor. 


81 


La incesante traición 


de Fernando VII 


Cuantos le conocieron y trataron en vida o estudiaron con posterioridad su figura, coinciden en tener a Fernando VII por la mas indeseable de 
las personas, aunque la ingenuidad bobaliconade un pueblo le conociera en principio por el halagador sobrenombre de «El Deseado». (En el 
grabado, alegoría sobre el regreso a España de Fernando VI!I en la primavera de 1814.) 


Eduardo de Guzmán 


N la tarde del 29 de septiembre de 1833 
E fallece repentinamente, víctima de un 
ataque de apoplejía, Su Majestad el Rey don 
Fernando VIl de Borbón y Borbón. Pese a 
que aún no ha cumplido los cuarenta y nueve 
años en el momento de pasar a mejor vida 
—«¿Todavía mejor?», podríamos pregun- 
tarnos, como el sacerdote pueblerino del 
cuento, deslumbrado por la suntuosidad del 
palacio episcopal— el monarca está muy 
envejecido y gravemente enfermo. Tan 
achacoso se encontraba ya tres años antes 
que la Corte se maravilla al enterarse del 
embarazo de su cuarta esposa, ya que no ha 
tenido descendencia con las tres anteriores 
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ni con ninguna de sus amigas. Por otro lado, 
reviste tal gravedad la enfermedad que pa- 
dece hace largo tiempo, que doce meses 
atrás se da por inminente su defunción y, al 
caer en un prolongado estado de coma, los 
partidarios de don Carlos celebran alboro- 
zados su muerte. (Cuando de verdad se pro- 
duce el fallecimiento, los carlistas sólo la- 
mentan que no haya sido antes y los españo- 
les todos —de ayer, de hoy y de mañana— 
que hubiese llegado a nacer, puesto que por 
culpa suya mueren varios cientos de miles 
de personas y en él tienen su origen muchas 
de las desventuras de nuestro país a lo largo 
de más de un siglo.) 


Aunque los padres de Fer- 
nando VII —Carlos IV de Bor- 
bón y María Luisa de 
Borbón-Parma— son primos 
carnales, hijos de hermanos y 
nietos ambos de Felipe V, 
nada induce a pensar que la 
felonía que constituye el rasgo 
esencial de su carácter, se 
deba a la consanguinidad de 
sus progenitores. Si en todas 
la familias reales europeas 
abundan los enlaces entre sus 
miembros, quizá la de Borbón 
supera en dicho sentido a to- 
das las habidas y por haber. 
Bueno será recordar a este 
respecto que los cuatro prime- 
ros apellidos de doña Isabel II 
son Borbón y que, como a su 
doble primo y consorte don 
Francisco de, Asís le sucede 
igual, el rey don Alfonso XII 
lleva nada menos que ocho ve- 
ces seguidas el mismo apelli- 
do. Pero aunque en esta fami- 
lia se producen en ocasiones 
enlaces entre personas con tan 
estrecho y cercano parentesco 
que rozan los linderos del inm- 
cesto —don Carlos María Isi- 
dro casa sucesivamente con 
dos hermanas que son hijas a 
su vez de una hermana de su 
marido y el propio Fernan- 
do VII lo hace con otras dos 


sobrinas carnales, con el 
agravante de que si la madre 
de su última esposa es su her- 
mana María Luisa, el padre es 
primo carnal y cuñado suyo, 
por ser hermano de su pri- 
mera mujer María Antonie- 
ta—, la doblez y maldad del 
Rey Deseado no ha tenido par 
en el curso de la Historia. (Pa- 
rece ser que si la genética mo- 
derna admite que la consan- 
guinidad puede determinar 
una extraordinaria debilidad 
en determinadas especies 
animales —la caída de los to- 
ros de lidia, que tanto escan- 
daliza a los aficionados, puede 
ser causada por ella—, no ocu- 
rre lo mismo en la especie 
humana, refutando cuanto la 
vox populi ha sostenido ta- 
jante durante muchos siglos 
acerca de las taras físicas y 
mentales de los hijos de los 
parientes cercanos.) 

Pero fueran cuales fuesen las 
causas originarias de su espe- 
cial conformación moral, 
cuantos le conocieron y trata- 
ron en vida o estudiaron con 
posterioridad su figura, coin- 
ciden en tener a Fernando por 
la más indeseable de las per- 
sonas, aunque la ingenuidad 
bobalicona de un pueblo, que 


se hacía matar heroicamente 
para devolverle el trono que 
habían entregado a Napoleón, 
le conociera por el halagador 
sobrenombre de «El Desea- 
do». Para comprender su ca- 
tadura basta consignar que 
conspira contra su padre 
hasta conseguir arrebatarle la 
corona; hace cuanto puede y 
más por deshonrar pública y 
oficialmente a su propia ma- 
dre; y traiciona y vende siste- 
máticamente a todos los que 
cometen la torpeza de confiar 
en él, en sus palabras, prome- 
sas y juramentos. 


LA FAMOSA CAMARILLA 


La Regencia que durante años 
ha dirigido la lucha del pueblo 
español contra las huestes na- 
poleónicas, mientras Fer- 
nando y sus hermanos felici- 
tan al gran corso por sus victo- 
rias contra nuestro pueblo, re- 
cibe en 1814 un mensaje remi- 
tido desde Valencay por el 
monarca en el que, tras anun- 
ciar su próximo regreso a Es- 
paña, añade textualmente: 
«En cuanto al restablecimiento 
de las Cortes de que habla la 
Regencia, como todo lo que 
pueda haberse hecho durante 


La «camarilla» de 
Fernando VII constituía 
una especie de Consejo 
de Ministros secreto, 
irresponsable y 
todopoderoso. Miembro 
destacado de dicho 
grupo era Antonio Ugarte 
—al que vemos junto a 
su esposa, en retrato de 
Vicente López—, antiguo 
esportillero, y maestro 
tanto en bajas intrigas 
¿omo en negocios 
sucios. 
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mi ausencia que sea útil al rei- 
no, siempre merecerá mi apro- 
bación como conforme a mis 
reales intenciones». Satisfecha 
por la aprobación del sobera- 
no, la Regencia celebra un so- 
lemne «Te Deum» en acción 
de gracias y espera confiada la 
llegada de Fernando VIT. Aún 
sigue esperándole el 11 de 
mayo, cuando tanto los regen- 
tes como buena parte de los 
diputados doceanistas son 
sorprendidos en pleno sueño, 
sacados violentamente de sus 
lechos y conducidos a la cár- 
cel. Todos son encerrados por 
orden del general Eguía, 
nombrado capitan general de 
Castilla la Nueva. Como única 
justificación, exhibe un 
decreto-manifiesto firmado 
por Fernando VII en Valencia 
el día 4 de mayo, por medio 
del cual disuelve las Cortes, 
anula la Constitución y afirma 
terminantemente, en rotunda 
contradición con su famoso 
mensaje del 10 de marzo del 
mismo año: 

«Declaro que mi real ánimo es 
no solamente no jurar ni acce- 
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Detenidos el 11 de 
mayo de 1814 en 
Madrid, numerosos 
prohombres 
liberales son 
enviados a los 
presidios de Ceuta 
y el Peñón por 
decisión personal 
de Fernando VII, 
sin que medie 
ningún tipo de 
juicio o proceso. 
Argúelles, Muñoz 
Torrero y Martínez 
de la Rosa —en el 
grabado— 
sufrieron, entre 
otros, la arbitraria 
decisión del 
monarca. 


der a dicha Constitución ni de- 
creto alguno de las Cortes gene- 
rales y extraordinarias ni de las 
ordinarias actualmente abier- 
tas, a saber los que sean depre- 
sivos de los derechos y prerroga- 
tivas de mi soberanía estableci- 
dos por la Constitución y las 
leyes en que durante largo 
tiempo la nación ha vivido, 
sino el de declarar aquella 
Constitución y tales decretos 
nulos y de ningún valor y efecto, 
ahora ni en tiempo alguno, 
como si no hubiesen pasado ta- 
les actos y sequitasen de en me- 
dio del tiempo y sin obligación 
en mis pueblos y súbditos de 
cualquier clase y condición a 
cumplirlos y guardarlos. » 


Una vez instalado en el trono, 
Fernando no tolera ni admite 
que nada ni nadie modere y 
limite su real gana. Hace en 
todo lo que le parece, bus- 
cando siempre de manera ex- 
clusiva su propa convenien- 
cia. Aunque no se encuentra 
delito alguno en los prohom- 
bres liberales detenidos el 11 
de mayo por orden del capitán 
general de Madrid, el mo- 


narca dispone sin juicio ni 
proceso que sean sepultados 
en los presidios de Ceuta y el 
Peñón, donde los «elocuentes 
presidarios» --Argúelles, 
Martínez de la Rosa, Muñoz 
Torrero, etc.—, permanecen 
hasta el triunfo de Riego en 
1820. Mientras los propios 
agentes realistas urden y pre- 
paran pretendidos complots 
que sirven para que centena- 
res de liberales anónimos 
terminen ejecutados, incluso 
héroes de la guerra de Inde- 
pendencia, como el ahorcado 
general Porlier y el también 
general Lacy, fusilado en 
Palma de Mallorca. 

Dado el carácter brutal, ven- 
gativo y receloso del monarca, 
ni siquiera sus más incondi- 
cionales y sumisos partidarios 
pueden considerarse seguros a 
su lado. Un cambio de humor, 
una veleidad caprichosa, una 
insinuación de cualquiera de 
sus consejeros basta para per- 
der a otro. El canónigo Escol- 
quiez, sobre quien el entonces 
príncipe de Asturias descarga 
todas las culpas del fracasado 
complot de El Escorial, el du- 
que de San Carlos y el mar- 
qués de Mataflorida —que tan 
bien han servido sus torpes 
designios—, constituyen bue- 
nos ejemplos de la ingratitud 
del Rey Deseado. Sólo hay dos 
personas cuya influencia so- 
bre Fernando VII. se prolonga 
a través de los años: el duque 
de Alagón y el ex aguador 
«Chamorro». Cáusticamente, 
afirma al respecto al marqués 
de Villaurrutia: «El secreto de 
su perdurable privanza acaso 
estriba en que, maestros ambos 
en rufianescas tercerías, para 
dar gusto al Rey sólo necesita- 
ban buscar quien se lo diese». 
Uno de los primeros ministros 
de Fernando a su vuelta del 
destierro, don Miguel de Lar- 
dizábal, persona nada sospe- 
chosa de liberalismo, signifi- 
cada por su odio virulento a la 
Constitución gaditana —odio 
que le obligó a dejar la Regen- 


cia, siendo procesado por las 
Cortes--, ha de escribirle un 
día, amargado y sincero: «A 
poco de llegar S. M. a Madrid le 
hicieron desconfiar de sus mi- 
nistros, y no hacer caso de los 
tribunales ni de ningún hombre 
de fundamento de los que pue- 
den y deben aconsejarle». «Por 
la noche, en secreto, da entrada 
y escucha a las gentes de peor 
nota y más malignas, que desa- 
creditan y ponen más negros 
que la pez en concepto deS. M. a 
los que han sido y le son más 
leales y a los que mejor le han 
servido». «De aquí resulta que, 
dando crédito a tales sujetos, 
S. M. sin más consejo, pone de 
su puño decretos y toma provi- 
dencias no sólo sin contar con 
los ministros, sino contra lo 
que ellos le informan». 


Los sujetos malignos, las gen- 
tes de peor nota a las que Lar- 
dizábal acusa, son los inte- 
grantes de la famosa camari- 
lla. Es una especie de consejo 
de Ministros secreto, irres- 
ponsable y todopoderoso dado 
el crédito que Fernando le 
concede. Lo preside en un 
principio su tío, don Antonio 
Pascual, y lointegran diversas 
personas en el transcurso de 


Basta con que Riego se subleve en Cabezas de San J 
mientos callejeros, para que Fernando VIl se vea acometido por el pánico y dé un gy 
1820 anuncia su deseo de restablecer la Constituci 


los años. Sus figuras más des- 
collantes son, aparte del in- 
fante, Pedro Collazo, más co- 
nocido por «Chamorro», anti- 
guo aguador de la Fuente del 
Berro, criado del soberano al 
que acompaña durante su es- 
tancia en Valencay, conver- 
tido en bufón chispeante y ce- 
lestinesco, tan capaz de bus- 


- car a su señor mozas de buen 


ver como de lograr la desgra- 
cia de cualquier cortesano que 
le caiga mal; don Francisco 
Fernández de Córdoba, cuyos 
especiales servicios al Rey le 
valen el Ducado de Alagón, la 
Grandeza de España y el Toi- 
són de Oro, aparte de lucrati- 
vos negocios como el permiso 
de introducir harinas en la isla 
de Cuba con barcos de ban- 
dera extranjera; el antiguo es- 
portillero Ugarte, maestro en 
bajas intrigas y negocios su- 
cios, de los que constituye 
buen ejemplo la compra de 
una famosa y podrida flota 
rusa parte de la cual se hunde 
antes de llegar a España; el 
eclesiástico don Vicente Sáiz, 
ejemplo de sanguinaria in- 
transigencia; el intrigante 
obispo de León, don Joaquín 
Abarca; v, por último, el tor- 


tuoso y taimado Francisco 
Tadeo Calomarde, alma de la 
conjura que trata de despo- 
seer del trono a la hija de Fer- 
nando VII, para entregárselo a 
su hermano don Carlos María 
Isidro. 


EL TRIENIO LIBERAL 


Entre las escasas virtudes de 
Fernando VII —caso de que 
tenga alguna— no figura pre- 
cisamente el valor personal. 
Prueba sobradamente su co- 
bardía en 1807, al descubrirse 
la conjura para destronar a 
sus padres; vuelve a probarla 
en las vergonzosas escenas de 
Bayona de 1808, y a lo largo de 
su prolongada reclusión en 
Valencay; pero acaso en nin- 
guna ocasión exterioriza me- 
jor su carencia de arrestos que 
en marzo de 1820. Odia a los 
liberales con todas sus fuer- 
zas, los humilla con frecuen- 
cia antes de hacerlos perecer 
en el caldalso, y presume jac- 
tancioso que ninguno será ca- 
paz siquiera de sostenerle la 
mirada. Pero basta que Riego 
se subleve en Cabezas de San 
Juan, que en dos meses las co- 
lumnas que le persiguen no 


uan (situación que refleja la imagen adjunta) y se produzcan algunos movi- 
iro completo a su política: el 6 de marzo de 
ón de Cádiz. : 
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logren aplastarle, que algunas 
guarniciones gallegas le apo- 
yen y en Madrid se produzcan 
unos leves alborotos calleje- 
ros, para que el monarca se 
sienta acometido por el páni- 
co. Cuenta con elementos y re- 
cursos sobrados para dominar 
el alzamiento, pero el miedo 
paraliza su acción, y el 6 de 
marzo anuncia inesperada y 
sorprendentemente su deci- 
sión de restablecer la Consti- 
tución. 


Veinticuatro horas después 
firma un decreto que hace pú- 
blico inmediatamente, en el 
que afirma que «para evitar las 
dilaciones que pudieran tener 
lugar por las dudas que al Con- 
sejo ocurriesen en la ejecución 
de mi decreto de ayer para la 
inmediata convocatoria de Cor- 
tes sirviendo la voluntad del 
pueblo, me he decidido a jurar 
la Constitución promulgada 
por las Cortes generales y ex- 
traordinarias en el año 1812». 


Hace algo más: ansjoso por li- 
brarse de la amenaza que cree 
pendiente sobre su cabeza, 
ordena la inmediata libertad 
de cuantos se hallan presos en 
cualquier punto del reino por 
sus opiniones políticas, per- 
mite el regreso de los expa- 
triados y, el 9 de marzo, antes 
de estar formada la nueva 
Junta constitucional, jura de 
nuevo el código gaditano. Al 
día siguiente difunde su céle- 
bre manifiesto, en el que re- 
tractándose de todo lo dicho y 
hecho durante los seis años 
anteriores —y que volverá ha- 
cer corregido y aumentado en 
cuanto varíen las circunstan- 
cias—, dice rotundo y solem- 
ne: «He jurado esa Constitu- 
ción por la que suspirabais y 
seré siempre su más firme apo- 
yo. He tomado las medidas pre- 
cisas para la convocatoria de 
Cortes. En ellas, unido a vues- 
tros representantes, me gozaré 
en contribuir a la gran obra de 
prosperidad nacional. Mar- 
chemos francamente y yo el 
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primero por la senda constitu- 
cional». 


Restaurada la Constitución y ' 


gobernando los liberales, vive 
España durante tres años una 
situación agitada y confusa 
que se repetirá con precisión y 
exactitud matemática en di- 
versas ocasiones durante los 
ciento veinte años siguientes. 
Características fundamenta- 
les de la misma son, de un la- 
do, el acatamiento aparente 
del monarca absoluto, las cla- 
ses dirigentes que le apoyan y 
los intereses económicos que 
representa, a la democracia 
triunfante, sin perjuicio de 
constantes maniobras —en- 
cubiertas unas veces; públicas 
y descaradas otras—— para sa- 
botearla y hundirla. De otro, 
la impaciencia de quienes, 
tras largos años de opresión, 
tan hambrientos de justicia 


como de pan, exigen que sean - 


satisfechas con rapidez sus 
humanas aspiraciones. Pron- 
to, los prohombres de la nueva 
situación, moderados en el 
fondo, que se dan por satisfe- 
chos con algunos cambios es- 
tructurales más nominales 
que efectivos, se ven desbor- 
dados por la derecha y por la 
izquierda. Caen entonces en el 
grave error de suponer que el 
verdadero peligro para el ré- 
gimen procede de sus antiguos 
seguidores, que son quienes 
más alborotan y gritan, mien- 
tras el rey y sus partidarios 
—Fernando VII y los absolu- 
tistas en este caso concreto— 
adoptan el falso papel de víc- 
timas. Al final, cuando los 
elementos liberales están en- 
frentados, divididos y debili- 
tados, viene un golpe de fuerza 
de las clases tradicionalmente 
dominadoras del país y todo 
vuelve a comenzar. Al breve 
paréntesis de libertad y de- 
mocracia suceden diez, 
quince o más años de gobierno 
duro, de represión silenciosa y 
tenaz, durante los cuales no 
deja de hablarse un solo día de 
los pretendidos excesos, de 


«innovaciones peligrosas, ha- 
lagúeñas en principio, pero ya 
suficientemente probadas para 
nuestra desgracia». 

Durante los años transcurri- 
dos entre 1820 y 1823, Fer- 
nando VII se humilla una y 
otra vez ante los hombres que 
ha tenido encerrados en pre- 
sidio, los halaga públicamen- 
te, y repite en todos los tonos 
su fervoroso y repentino entu- 
siasmo por la causa constitu- 
cional. En la sombra, sin em- 
bargo, no deja de conspirar un 
solo día contra la situación. 
Para derrotarla, todo le parece 
admisible y a todo recurre. 
Desde lanzar a su propia gua- 
dia real contra la Milicia Na- 
cional, que la derrota y 
aplasta en la Plaza Mayor ma- 
drileña --sin perjuicio de 
aplaudir y felicitar a los mili- 
cianos cuando triunfan en la 
pelea—, hasta dar su apoyo a 
numerosas partidas que se 
lanzan al campo, aunque al.- 
gunos de sus jefes no pasen de 
ser bandidos tan notorios 
como Jaime el Barbudo. Hace 
algo todavía más imperdona- 
ble e indigno: de un lado, po- 
nerse en comunicación con 
Ruiz de Apodaca, virrey de la 
Nueva España, que lucha por 
aplastar a los patriotas mexi- 
canos, para que sea él mismo 
quien proclame la indepen- 
dencia, con la cual podrá im- 
perar como monarca absoluto 
en México, ya que de mo- 
mento no puede hacerlo en 
España. De otro, intrigar di- 
plomáticamente en el extran- 
jero para que los monarcas de 
la Santa Alianza, alarmados 
porque la situación española 
pueda servir de ejemplo a los 
liberales de sus propios paí- 
ses, envíen un poderoso Ejér- 
cito que invada España sin 
otra misión ni propósito que 
aplastar al pueblo y restable- 
cer al soberano en la plenitud 
de sus derechos. Sin tener 
apenas que disparar un tiro, 
los franceses mandados por el 
duque de Angulema -—los 


«He jurado esa Constitución por la que suspirabais y seré siempre su más firme apoyo. He tomado las medidas precisas para la 
convocatoria de Cortes. Marchemos francamente y yo el primero por la senda constitucional», diría Fernando VIl en su manifiesto 
al país poco antes de firmar la Constitución (acto que presenciamos). Pronto, traicionaría de nuevo al pueblo español. 


«Cien Mil hijos de San Luis», 
como les denominan las gen- 
tes— cruzan la frontera y en- 
tran en Madrid. Las Cortes, 
llevándose consigo al rey y al 
infante don Carlos, buscan re- 
fugio en Sevilla, primero, y en 
Cádiz, después. 

En Cádiz tratan de resistir los 
liberales, y durante algún 
tiempo sus fuerzas mantienen 
a raya a los franceses. Al final, 
totalmente cercada la plaza, 
Angulema amenaza con ini- 
ciar un bombardeo devasta- 
dor de la ciudad, y el Gobier- 
no, deseoso de evitar víctimas 
inocentes entre la población 
civil, accede a dejar en liber- 
tad a Fernando. Pero el 30 de 
septiembre, cuando el mo- 
narca va a ser conducido a las 
líneas francesas, la población 
de Cádiz se amotina, exi- 
giendo del soberano garantías 
plenas de que no se ejercerán 
venganzas ni represalias de 


ninguna clase. El rey se mues- 
tra dispuesto a complacer los 
anhelos populares y hace que 
uno de los ministros, Calatra- 
va, redacte el correspondiente 
decreto. Aunque es claro y ex- 
plícito, el monarca simula no 
encontrarlo suficientemente 
tranquilizador para las gen- 
tes, y de su puño y letra corrige 
algunos párrafos y aumenta 
otros, diciendo al finalizar su 
tarea: 

—¡Así no quedará duda alguna 
de mis intenciones! 

Sin embargo, unas horas des- 
pués, cuando el 1 de octubre 
llega al Puerto de Santa Ma- 
ría, donde le recibe eljefe del 
Ejército francés, duque de An- 
gulema, comenta alborozado 
y triunfal: 

—¡Menudo favor me habéis he- 
cho, primo! 

Inmediatamente nombra mi- 
nistro universal a un miembro 
de su camarilla, don Vicente 


Sáiz, más rabiosamente abso- 
lutista que el propio monarca, 
y su primer cuidado es redac- 
tar y expedir un decreto decla- 
rando nulos y sin ningún valor 
todos los actos de los Gobier- 
nos que se han sucedido en 
España entre el 7 de marzo de 
1820 y el 1 de octubre de 1823, 
seguido de otro en que son 
condenados a muerte, sin to- 
marse la molestia de someter- 
les a proceso de ninguna clase, 
don Cayetano Valdés, don 
Gaspar de Pigodet y don Ga- 
briel Ciscar, tres personajes 
que en Sevilla y a ruegos insis- 
tentes del propio Fernando, 
aceptaron formar parte de la 
Regencia. 


LA «DECADA OMINOSA» 


Lo que sigue después consti- 
tuye una espantosa pesadilla 
que se prolonga durante diez 
años —la famosa «Década 


87 


EMORABLE DI 
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— daberso, 9 Calle de Boteros, 


”» DE JULIO 
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Nacional, Cuerpo de Artillería, Guarnición y Patriotas de esta Corte, batiendo a los perjuros que re pronta mo. 
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Desde lanzar a su propia guardia real contra la Milicia Nacional, que la derrota y aplasta en la Plaza Mayor de Madrid —episodio 
que recoge la adjunta estampa de la epoca—, hasta dar su apoyo a numerosas partidas que se lanzan al campo, Fernando VII no 
dejó de promover iniciativas contra los liberales durante el «trienio constitucional». 


Ominosa» de que hablan los 
liberales—, durante los cuales 
se desata la más desaforada y 
sangrienta de las represiones. 
Las cárceles se llenan con ver- 
tiginosa rapidez, y son tantos 
los presos que, no bastando los 
tribunales ordinarios para 
juzgarlos con la rapidez preci- 
sa, se crean unas llamadas 
Comisiones Militares Ejecuti- 
vas y Permanentes para con- 
denar a los elementos libera- 
les que hubiesen conspirado, 
hablado o escrito en favor de 
la Constitución en cualquier 
tiempo y circunstancias. La 
Comisión de Madrid consulta 
con el rey la interpretación 
que deba darse a determina- 
dos artículos de la disposición 
que regula su creación y facul- 


tades y, después de oír al Con- 
sejo Supremo de Guerra, Fer- 
nando VII, «violentando su na- 
tural sensibilidad», dispone el 
9 de octubre de 1824 lo se- 
guiente: 

«Primero: Son reos de lesa ma- 
jestad y quedan condenados al 
patíbulo los que se declaren 
contra los derechos del rey o a 
favor de la Constitución. Se- 
gundo: Que la misma pena de la 
vida se aplique a los escritores 
de papeles o pasquines que 
tiendan a aquel objeto. Tercero: 
Que se castigue con cuatro a 
diez años de prisión a los que 
hablen en sitios públicos contra 
la soberanía real, aunque nada 
resulte y sea efecto lo dicho de 
una imaginación ardiente y 
exaltada. Cuarto: Que la pena 


capital comprenda también a 
los que procuren seducir a otros 
para levartar una partida. 
Quinto: Que se castigue con la 
pena de la vida, como reos de 
lesa majestad, a los promovedo- 
res de alborotos, si éstos se en- 
caminan a mudar la forma de 
gobierno; si el tumulto naciese 
de otras causas, de dos a cuatro 
años de presidio. Sexto: Que no 
se pueda alegar la embriaguez 
como circunstancia atenuante. 
Séptimo: Que la discreción e 
imparcialidad de los jueces de- 
cidan la fuerza de las pruebas. 
Octavo: que los masones y co- 
muneros sufran igualmente la 
última pena, excepto los espon- 
taneados. Noveno: Que ante las 
Comisiones militares no sean 
válidos los fueros. Y undécimo: 


Que se condene a muerte a 
quienes griten «¡Viva la Consti- 
tución!», «¡Mueran los servi- 
les!», «¡Mueran los tiranos!» O 
«¡Viva la libertad!». 


Estas disposiciones duras y 
despiadadas no quedan en le- 
tra muerta. Por el contrario, se 
aplican sin paliativos y pue- 
den citarse millares de nom- 
bres de sus víctimas. Aparte 
de Rafael de Riego —cuyo su- 
plicio, arrastrado en un serón 
por las calles de Madrid hasta 
ser colgado en la plaza de la 
Cebada en medio de un verda- 
der jolgorio, es un estampa 
brutal y estremecedora-—-, 
cabe citar las ejecuciones de 
Juan Martín «El Empecina- 
do», el más grande de los gue- 
rrilleros españoles.en la lucha 
de la Independencia, de Torri- 
jos y sus numerosos compañe- 
ros, de Mariana Pineda, y de 
otros muchos que harían in- 
terminable la lista. Baste con- 
signar que la reacción fernan- 
dina —pese a que millares de 
personas puedan embarcarse 
o cruzar la frontera para vivir 
en el exilio, y entre ellos están 
la casi totalidad de los dipu- 
tados liberales— ocasiona la 


muerte violenta de unas 
treinta mil personas, mientras 
otras veinte mil han de pasar 
largos años de encierro en los 
más inhóspitos presidios. En 
ellos, víctima de las privacio- 
nes y los malos tratos, perece, 
entre otros muchos, el elo- 
cuente sacerdote, presidente 
de la Comisión constitucional 
de 1812, don Diego Muñoz To- 
rrero. 


Aparte de la persecución sa- 
ñuda de cuanto tenga el más 
ligero tufillo liberal, Fernando 
VII continúa impertérrito la 
misma política seguida desde 
su retorno de Francia. La 
acentúa, incluso, haciendo en 
todo momento lo que se le an- 
toja y sin tomar en considera- 
ción siquiera el parecer de sus 
ministros nominales. Expre- 
sión fiel de su voluntad de go- 
bernar despóticamente es el 
preámbulo de un decreto en- 
tonces dictado, y con el que 
pone punto final a las últimas 
libertades populares: la elec- 
ción de los ayuntamientos por 
los vecinos de los respectivos 
pueblos, único resto de las an- 
tiguas prerrogativas munici- 
pales que continúa en pie. 


Fernando lo anula de un plu- 
mazo y justifica su decisión 
con las siguientes palabras: 
«Con el fin de que desaparezca 
para siempre del suelo español 
hasta la más remota idea de que 
la soberanía reside en otro que 
en mi real persona...». 


La soberanía reside en sus 
manos, indudablemente; de 
su exclusiva voluntad depen- 
den las leyes que puede dictar 
o derogar según su propio ca- 
pricho, sin contar con nada ni 
con nadie. El país y sus intere- 
ses vitales importan poco; tan 
sólo ejercen alguna influencia 
en su ánimo los componentes 
de la camarilla de aduladores 
incondicionales de que se ro- 
dea en todo momento. En ella 
figura ya un hombre que se 
impone a todos sus competi- 
dores, y que acaba granjeán- 
dose la voluntad de Fernando 
VII. Es Francisco Tadeo Ca- 
lomarde, un Fouché en ver- 
sión española, refinado de 
modales, sinuoso y taimado 
en sus métodos represivos. 
Pronto destaca en su habili- 
dad para organizar fingidas 
conspiraciones, que sirven 
para dictar nuevas y más te- 


Alarmados porque la 
situación española pueda 
servir de ejemplo a los 
liberales de sus propios 
países, y alentados por 
las intrigas diplomáticas 
de Fernando VII, los 
monarcas de la Santa 
Alianza invaden España 
con un fuerte Ejército 
—aquí representado— 
que apenas encontraría 
resistencia. 
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rribles condenas. Sabe como 
nadie atraer con falsas prome- 
sas a los exiliados para llevar- 
les ante el paredón de fusila- 
mientos. Y, sobre todas las co- 
sas, el mantener «una especie 
de maquiavélico equilibrio en- 
tre las tendencias de quienes le 
rodean», interpretando a la 
perfección la esencia de la po- 
lítica personal del monarca, 
que se siente más fuerte 
cuanto más divididos están 
los españoles todos, sin olvi- 
dar a quienes le apoyan. 


Aunque adversario implaca- 
ble y feroz de los liberales, Ca- 
lomarde acaba chocando —de 
manera deliberada con toda 
probabilidad— con los secto- 
res más fanáticos e intransi- 
gentes del absolutimo, que 
echan en cara al ministro, y de 
rechazo al propio rey, no ha- 
ber restablecido de una ma- 
nera oficial y pública el Santo 
Oficio, temeroso Fernando VII 
de indisponerse con las poten- 
cias extranjeras a cuya inter- 
vención debe la recuperación 
de la plenitud de sus poderes. 
Estos individuos, que se dan a 
sí mismos el nombre de 
«Agraviados», van agrupán- 
dose en torno al infante don 
Carlos —merced evidente- 
mente a las intrigas de su es- 
posa—, y en 1827 ya lanzan 
partidas a los campos de Cata- 
luña. Son también los que pu- 


1 de octubre de 1823: 
ios reyes y su séquito 
desembarcan en el 
Puerto de Santa María. 
El Ejército de la Santa 
Alianza ha ocupado 
España y, cuando el 
jefe de las tropas 
francesas, duque de 
Angulema, recibe allí a 
Fernando VII, éste le 
saluda con cínicas 
palabras: «¡Menudo 
favor me habéis 
hecho, primo!». 


90 


blican el «Manifiesto de los 
realistas puros», en el que se 
lee la más dura condenación 
de la política del monarca, ya 
que tras afirmar que se ha en- 
tronizado una especie de arbi- 
trariedad que es mucho más 
temible que la tiranía; que el 
rey juega con doblez con dos 
tendencias distintas; que no 
cumplió la palabra empeñada 
en su manifiesto de Valencia 
de 1814 y que «el régimen se 
basa en una feroz dominación 
de la policía» termina afir- 
mando: «Un conjunto de in- 
moralidad y bajeza semejantes 
no parece posible en ningún 
hombre. Pero, forzoso es decir- 
lo, Fernando no es un hombre; 
es un monstruo de crueldad; es 


- el más innoble de todos los se- 


res; es un cobarde y una cala- 
midad para nuestra desventu- 
rada patria». 


LAS CUATRO MUJERES 
DE FERNANDO VII 


Burlesco en ocasiones, chu- 
lesco en otras, con un humor 
negro y chabacano del que es 
buena prueba su estentóreo y 
carcajeante «¡Viva Riego, se- 
ñores!» en el momento en que 
recibe la noticia de su ejecu- 
ción, Fernando VIT tiene una 
muletilla que repite con fre- 
cuencia durante los últimos 
años de su vida: 


—España es una botella de cer- 
veza y yo soy el tapón. 

Sabe mejor que nadie que al 
desaparecer el tapón se de- 
rramará el contenido de la bo- 
tella. Es el clásico e irrespon- 
sable «después de mí, el dilu- 
vio», que no hace nada por 
evitar. Pero aún, su única 
preocupación parece consistir 
en hacer inevitable la trage- 
dia. De ahí sus cambios des- 
concertantes con respecto a la 
Ley Sálica y la Pragmática 
Sanción de las Cortes de 1789 
que la anula; su apoyo conti- 
nuado a tipos como Calo- 
marde y su régimen policíaco 
que no sólo tortura a los libe- 
rales, sino que crea un agudo 
malestar entre los propios ab- 
solutistas que llegan a lan- 
zarse a la rebelión en vida del 
propio Fernando. 

Viudo de su primera mujer 
antes de su prolongada estan- 
cia en Valencay, cifra sus es- 
peranzas durante la cautivi- 
dad en casarse con una so- 
brina de Napoleón, quien no 
hace el menor caso de sus pe- 
ticiones en este sentido. De re- 
greso en España, casa en 1816 
con la infanta portuguesa Isa- 
bel de Braganza, al mismo 
tiempo que su hermano Carlos 
lo hace con su cuñada María 
Francisca, hijas ambas de 
Juan IV de Portugal y de la 
infanta española Carlota Joa- 


sin embargo enaltecida por símbolos «patrióticos» y 


quina, hija de Carlos IV. Es 
decir, que tanto el monarca 
español como su hermano ca- 
san con dos sobrinas carnales. 


El matrimonio con las infan- 
tas portuguesas no sienta bien 
en Madrid, entre otras razones 
porque, en el momento en que 
se celebra, Juan IV de Portu- 
gal —que reside en Brasil 
desde la invasión napoleóni- 
ca— ataca Uruguay, colonia 
española, para adueñarse de 
su capital Montevideo. Así, en 
Madrid, donde se levantan los 
acostumbrados arcos triunfa- 
les para recibir a las infantas 
desposadas, aparece pegado a 
los muros de palacio un pas- 
quín burlón en que se lee: 


«¡Fea, pobre y portuguesa! 
¡Chúpate esa...!» 


Doña Isabel no es, desde lue- 
go, un prodigio de belleza, 


pero el principal interés que 
guía a Fernando, tanto en éste 
como en sucesivos enlaces, es 
el de asegurar descendencia a 
la corona. (De satisfacer otras 
necesidades y apetitos, de los 
que alardea jactancioso en 
cualquier ocasión, se encar- 
gan las mozas de rompe y 
rasga que constantemente le 
buscan «Chamorro» y el du- 
que de Alagón, entre las que en 
este tiempo aparece como fa- 
vorita una flamencona, Pepa 
La Malagueña, cuya vivienda 
de Puerta Cerrada frecuenta 
casi todas las noches el mo- 
narca.) 

La infanta portuguesa no 
puede complacer los legítimos 
anhelos de su esposo, porque 
fallece a los dos años de ma- 
trimonio y veintiuno de edad 
sin dejar ningún hijo vivo. El 
dolor que pueda sentir Fer- 


El encuentro entre Fernando VII y el duque de Angulema, reflejado en un grabado absolutista. En él, la traición fernandina queda 
«heróicos» que intentaban ocultar la bajeza de espíritu del monarca. 


nando no le impide contraer 
un tercer matrimonio a los 
pocos meses. La elegida esta 
vez, la princesa María Amalia, 
hija del elector Maximiliano 
de Sajonia, es joven, agracia- 
da, de un carácter dulce y de 
una religiosidad tan extre- 
mada que se pasa los días y las 
noches en misas, rosarios, re- 
zos y mortificaciones. Aunque 
comparte durante cerca de 
once años el lecho del rey, no 
consigue darle los hijos que 
constituyen la mayor preocu- 
pación de ambos. Para alcan- 
zarlos, la reina se impone 
constantes penitencias y or- 
ganiza rogativas y procesio- 
nes. Al mismo tiempo, em- 
prende innumerables viajes 
para visitar imágenes con 
fama de milagrosas o ingerir 
aguas que según la voz popu- 
lar producen los más benefi- 
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ciosos efectos. En uno de esos 
viajes, realizado en pleno 
agosto a Sacedón, en un coche 
de mulas y por una carretera 
infame, se vuelve Fernando al 
oficial que cabalga al estribo 
del coche y comenta, malhu- 
morado, en voz alta: 


—¡De este viaje salimos todos 
preñados, menos la reina! 


Doña María Amalia de Sajo- - 


nia fallece sin conocer la dicha 
de la maternidad el 18 de 
mayo de 1829, en Aranjuez. 
Alguien habla entonces al rey 
de una nueva princesa alema- 
na, pero Fernando, harto de lo 
ocurrido con la difunta se 
opone, diciendo: 

—¡No más rosarios...! 


Pese a que el rey no tiene más 
que cuarenta y cinco años, se 
halla tan envejecido que cual.- 
quiera creería, juzgando por 
su aspecto, que se acerca a la 
senectud, si no ha entrado de 
lleno en ella. Como no ha te- 
nido descendencia en sus tres 
matrimonios “—ni tampoco 
parece haberla tenido en sus 
relaciones extraconyugales—, 
todo el mundo, empezando 
por la propia familia real, da 
por descontado que ya no ha- 
brá de conseguirla y que la co- 
rona irá, por lo tanto, a las sie- 
nes de su hermano, el infante 
don Carlos. En torno al infan- 
te, presunto heredero del tro- 
no, se agrupan a numerosos 
elementos. Su absolutismo 
político y su fanatismo reli- 
gioso le convierten de manera 
automática en ídolo de cuan- 
tos encuentran que la política 
seguida por el rey a partir de 
1824 no ha sido todo lo impla- 
cable que su espíritu sanguil- 
nario anhela. Así, cuando los 
llamados realistas puros pu- 
blican su manifiesto a finales 
de 1826, ya señalan en el título 
del mismo «la necesidad de ele- 
var al trono al serenísimo in- 
fante don Carlos». 

En 1827, se levantan diversas 
partidas en distintos puntos 
de Cataluña. Es la llamada 
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«guerra de los agraviados», 
que tiene escasas proporcio- 
nes y es reprimida con facili- 
dad. Resulta curioso, no obs- 
tante, señalar que los ultra- 
rreaccionarios se alzan en ar- 
mas a los gritos de «¡Viva la 
Religión!», «¡Viva el rey abso- 
luto!» y «Via la Inquisición!». 
(Vencido con rapidez el levan- 
tamiento, Fernando VII pro- 
mete —como de costumbre— 
mostrarse prudente, no de- 
rramando una gota de sangre. 
No la derrama, en efecto, por- 
que todos os condenados pe- 
recen en la horca.) 


Nadie cree que, a la muerte de 
su tercera esposa, el monarca 
esté en condiciones de inten- 
tar nuevas aventuras matri- 
moniales. Sin embargo, Fer- 
nando, que no se acostumbra 
a la viudez y considera un de- 
ber conseguir descendencia, 
empieza a buscar nueva mu- 
jer, y da con ella tan pronto 
como alguien —probable- 
mente la infanta napolitana 
Luisa Carlota, casada desde 
hace años con el hermano me- 
nor del rey, el príncipe don 
Francisco de Paula— hace lle- 
gar a sus manos una minia- 
tura con un retrato de María 
Cristina de Borbón y Borbón, 
que tiene veintidós años y se 
encuentra en todo el esplen- 
dor de su juvenil belleza. Ace- 
lera el soberano los complica- 
dos trámites familiares y di- 
plomáticos y, pese a la lenti- 
tud de los viajes, el 11 de de 
diciembre de 1829 hace la 
nueva reina su entrada triun- 
fal en Madrid. 

El cuarto enlace del rey cons- 
tituye un éxito para la her- 
mana de la nueva reina, la in- 
fanta Luisa Carlota, enfren- 
tada desde hace años con la 
esposa de don Carlos y con su 
cuñada la princesa de Beira. 
Entre la napolitana y las dos 
portuguesas —primas carnales 
entre sí por cuanto las tres son 
hijas de dos hermanas de Fer- 
nando VII—, existe una lucha 
sorda de intrigas cortesanas. 


Hasta 1829 todas las ventajas 
han estado de parte de doña 
María Francisca; a finales de 
año la situación cambia, por- 
que doña Luisa Carlota cuenta 
ahora con la ayuda y apoyo de 
su hermana María Cristina, 
casada con el propio monarca. 


En la lucha entablada entre 
las damas, las portuguesas se 
consuelan pensando que la in- 
fluencia de las napolitanas 
durará poco, ya que no es pro- 
bable que Fernando viva mu- 
cho ni que tenga hijos. Sin 
embargo, contra todas las 
previsiones, a los pocos meses 
del cuarto matrimonio del rey 
se anuncia el embarzo de la 
nueva reina. La noticia pro- 
duce auténtica consternación 
entre los partidarios de don 
Carlos, y, especialmente en la 
esposa de éste. Cabe, no ons- 
tante, la esperanza de que el 
embarazo no llegue a feliz 
término o de que nazca una 
niña, ya que las mujeres, con 
arreglo a la Ley Sálica intro- 
ducida en España por Feli- 
pe V, están excluidas de la su- 
cesión a la corona. 


Pero esta posibilidad no 
pasa inadvertida tanto para la 
reina, como para su hermana 
Luisa Carlota y la madre de 
ambas —María Isabel de Ná- 


- poles, hija de Carlos IV y her- 


mana de Fernando VII— y las 
tres damas, moviéndose con 
rapidez y presionando en la 
medida de sus fuerzas el 
ánimo del rey, consiguen que 
en 29 de marzo de 1830 publi- 
que el monarca la Pragmática 
Sanción aprobada en las Cor- 
tes de 1789, convocadas por 
Carlos IV, en que se anula la 
Ley Sálica, si bien por causas 
ignoradas no se promulga de 
manera oficial y solemne en el 
momento oportuno. 


Aunque nadie se atreve de 
momento a protestar violen- 
tamente contra la decisión de 
Fernando VII, ni el infante don 
Carlos ni sus partidarios están 
dispuestos a aceptar la dero- 


La «decada ominosa» se caracterizó por una brutal e ilimitada represión de los hombres a los que Fernando VIl habia fingido 
apoyar durante el trienio anterior. La estampa que reproducimos, de carácter claramente liberal, glorifica el «enterramiento de los 
serviles» (reaccionarios), quienes no obstante ahora renaciían con toda su fuerza y violencia. 


gación de la Ley Sálica. Pese a 
que las infantas portuguesas 
ponen el grito en el cielo y no 
faltan realistas exaltados dis- 
puestos a lanzarse a una gue- 
rra civil, el interesado se li- 
mita a hacer expresa reserva 
de los derechos que le asisten. 
Tampoco pasan de formula- 
rias las protestas presentadas 
por los representantes en Ma- 
drid de los soberanos de la fa- 
milia Borbón reinantes en Eu- 
ropa, máxime cuando el más 
importante de ellos —Car- 
los X de Francia— pierde su 
trono en las sangrientas jor- 
nadas de julio de 1830. 


El 10 de octubre del mismo 
año nace una niña a la que se 
impone el nombre de Isabel, y 
el 30 de enero de 1832 doña 
María Cristina da a luz a una 
segunda infanta, a la que se 
bautiza con los nombres de 
Luisa Fernanda. El naci- 
miento de ambas y esencial- 
mente de la primera, tendrá 
como consecuencia casi in- 


mediata una guerra civil que 
durará siete años y ocasionará 
al país daños irreparables. 


LA CONJURA 
DE LA GRANJA 


Cuando nace la segunda de sus 
hijas, la salud de Fernando VII 
ha ido declinando de tal modo 
y manera que nadie le augura 
muchos meses de vida. Parale- 
lamente, crece en fuerza e in- 
tensidad la tendencia favora- 
ble al infante don Carlos que, 
pese a la anulación de la Ley 
Sálica decretada por su her- 
mano, tiene una legión de se- 
guidores que le consideran el 
único heredero legítimo del 
trono. Tan hábil y fructífero es 
el trabajo de proselitismos y 
captación de sus valedores —y 
en primerísima fila, antes in- 
cluso que el propio infante, 
hay que poner a su mujer y a 
su cuñada la princesa de Bei- 
ra—, que pronto no sólo están 
a su lado los realistas más fa- 


náticos y exaltados, sino la 
casi totalidad del clero, la no- 
bleza y la mayoría del ejército. 
Incluso entre los propios mi- 
nistros de Fernando hay quie- 
nes se entienden en secreto 
con los partidarios de despo- 
jar a su hija de la sucesión a la 
corona. Y a la cabeza de los 
conspiradores se encuentra 
precisamente don Francisco 
Tadeo Calomarde, capaz de 
jugar con cuatro barajas a la 
vez, presto siempre a correr en 
socorro del vencedor y de su- 
birse a la trasera de todas las 
carrozas triunfales. 


La extensión de la conjura se 
pone claramente de mani- 
fiesto en el mes de septiembre 
de 1832, con ocasión del agra- 
vamiento de la enfermedad 
que padece el monarca. Un 
fuerte ataque de gota postra a 
Fernando en el lecho y tanto 
empeora en días sucesivos, 
que los médicos llegan a con- 
siderarle desahuciado. La 
Corte se halla en La Granja, 
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donde ha pasado el verano, y 
María Cristina se encuentra 
prácticamente sola, porque su 
hermana Luisa Carlota -—-su 
más firme apoyo y sostén— 
viaja por Andalucía en com- 
pañía de su marido. Pronto 
advierte la reina que cuantos 
la rodean, empezando por los 
ministros de su marido y por 
los integrantes de la camarilla 
que goza de toda su confianza, 
están decididamente al lado 
del infante don Carlos y en 
contra suya y de las hijas del 
soberano. 


Personajes sobresalientes de 
esta camarilla son en 1832 los 
ministros Calomarde y Alcu- 
dia y el confesor del rey, don 
Joaquín Abarca, turbulento e 
inquieto clérigo, Obispo de 
León. De acuerdo con ellos, si- 
guiendo sus instrucciones y 
obedeciendo sus órdenes, es- 
tán casi todos los nobles pala- 
ciegos eincluso los oficiales de 
la guardia. Y, como resulta 
natural y lógico, el infante don 
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Carlos —aunque sigue insis- 
tiendo en no hacer nada mien- 
tras su hermano viva—, su 
mujer y su cuñada. Todos es- 
tán conformes en que la única 
manera de evitar una posible 
guerra civil es conseguir del 
monarca moribundo que 
firme un decreto declarando 
en vigor la Ley Sálica, e inca- 
pacitando por ello a su hija 
Isabel para ceñir la corona. 


Los integrantes de la camari- 
lla de La Granja y los nobles 
que les rodean y secundan, 
hacen una doble presión sobre 
Fernando VII y María Cristi- 
na. Al primero, su'confesor le 
insta día y noche para que 
evite a España los horrores de 
una contienda, grave pecado 
del que no tardará en tener 
que responder ante el Sumo 
Hacedor. A la segunda, le 
plantean en forma más des- 
carnada la cuestión. Con 
amenazas nada veladas, le 
hablan de la suerte que corre- 
rán tanto ella como sus hijas, 


Perteneciente a la «camarilla» 
de Fernando VII, Francisco 
Tadeo Calomarde —en la 
imagen— no dudará en 
«cambiar de chaqueta» 
cuando ve acercarse 

la muerte del 
soberano. Y él 
será el alma 


de la 
conjura que 
intente 
desposeer del trono 
a la futura 

Isabel ll para 
entregárselo a su 
tío, Carlos María Isidro. 


solas y abandonadas en un 
paísextraño. A fuerza de insis- 
tencia, presiones y amenazas, 
consiguen cuanto se propo- 
nen, y logran que el 18 de sep- 
tiembre Fernando VII anule la 
Pragmática Sanción, por me- 
dio de una especie de condi- 
cilo en forma de decreto que 
habrá de mantenerse en se- 
creto hasta la muerte del so- 
berano. 

A las pocas horas de firmar el 
codicilo, el monarca cae en un 
coma tan profundo y prolon- 
gado que por toda La Granja 
circula la noticia de su defun- 
ción. Aunque no se confirma el 
fallecimiento, no parece que 
pueda salvarse de ninguna 
manera, y ello basta para que 
Calomarde, alegre y satisfe- 
cho abandone por una vez su 
habitual reserva y prudencia y 
dé lectura del codicilo que ha 
logrado hacer firmar al mo- 
narca enfermo. Los conjura- 
dos, triunfantes en toda la lí- 
nea, no ocultan su alegría, que 
contrasta con el temor de Ma- 
ría Cristina respecto al futuro 
de sus propias hijas. Para en- 
tonces, ya toda la Corte se 
agrupa en torno a las infantas 
portuguesas y ha vuelto la es- 
palda a la que todavía ostenta 
el título de reina de España. 
Aún no ha recuperado el cono- 
cimiento Fernando Vii —y son 
muchos los que en palacio 
creen que no lo recobrará ja- 
más— cuando se presenta en 
La Granja la infanta Luisa 
Carlota, avisada por su her- 
mana de lo que sucede y alar- 
mada por el cariz que toma la 
situación. Al pasar por Madrid 
visita al ministro de la Guerra, 
marqués de Zambrano, quien 
la entera de la conjura, del pa- 
pel jugado por los integrantes 
de la camarilla, y del alcance 
de una maquinación que con- 
dena vehementemente por su 
lealtad al rey que todavía vive, 
a la reina y a las infantitas. 
Luisa Carlota se encierra en 
las habitaciones de su her- 
mana y tiene con ella una es- 


cena violenta. Le echa en cara 
su debilidad al plegarse a los 
deseos de los conjurados en 
lugar de defender, incluso a 
costa de su vida, los derechos 
de su familia y especialmente 
de sus hijas. Al saber que Fer- 
nando no ha muerto, asegura 
que todo puede. resolverse 
procediendo con rapidez y 
energía. Respaldada por la 
reina, llama a su presencia a 
Calomarde y le critica con vi- 
rulencia, exigiéndole el origi- 
nal del codicilo derogador de 
la Pragmática Sanción, que 
hace pedazos, mientras ame- 
naza furiosa al ministro: 
—¡La infamia que habéis co- 
metido no habrá de quedar sin 
castigo! 


Calomarde pretende discul- 
parse hablando de su deber 
como ministró de velar por el 
bienestar de la patria, aho- 
rrándole un futuro lleno de ca- 
lamidades. Luisa Carlota le 
ataja mucho antes de que con- 
cluya, cruzándole la cara con 
dos sonoras bofetadas. Calo- 
marde busca una salida airo- 
sa, y cree encontrarla con una 
frase que considera ingeniosa 
y oportuna: 


—Manos blancas no infaman, 
señora, dice, inclinándose en 
una profunda reverencia al 
abandonar la estancia. 


Aunque son muchos los no- 
bles, clérigos, militares y altos 
dignatarios que se agrupan en 
torno a Don Carlos, dándole el 
título de majestad y conside- 
rándole rey de España 
—puesto que nadie confía en 
un posible restablecimiento 
de Fernando—, el infante se 
niega a dar un solo paso mien- 
tras no se produzca el falleci- 
miento de su hermano. De esta 
decisión no consiguen mo- 
verle ni siquiera los razona- 
mientos de Calomarde y otros 
miembros de la camarilla, que 
pretenden hacerle compren- 
der que unas horas, unos días 
o unas semanas de retraso 
pueden hacerle perder el 


Hermano de Fernando VII, el infante Car- 
los María Isidro (cuyo retrato contempla- 
mos) pretenderá el trono de España al 
morir el rey sin descendencia masculina. 
La lucha dinástica desangrará al país du- 
rante las décadas posteriores. 


trono que por derecho le per- 
tenece. 


Todavía siguen insistiendo 
cerca de Don Carlos tanto Ca- 
lomarde como sus amigos, 
cuando una ligera mejoría del 
rey le permite enterarse por su 
esposa, su cuñada Luisa Car- 
lota y algunos adictos a ellas, 
de lo sucedido durante su ex- 
trema gravedad. Decidido a 
rectificar la debilidad que le 
hizo desheredar a sus hijas, 
expide entonces un decreto, 
encargando a María Cristina 
de la dirección de los negocios 
públicos durante su enferme- 
dad; la reina, bien aconsejada, 
procede con energía y sin peli- 
grosas tardanzas. El primero 
de octubre siguiente, ya está 
nombrado el nuevo Ministe- 
rio, que no sólo exonera al 
hasta unos días antes pode- 
roso Calomarde, sino que le 
destierra a Olba de Aragón. 
Hace lo mismo con don Joa- 
quín Abarca, el Obispo de 
León confesor del monarca, al 
que obliga a retirarse inme- 
diatamente a su diócesis. (Por 
cierto, que tanto Calomarde 
como Abarca no tardan en 
huir al extranjero; Calomar- 
de, disfrazado de fraile, a 
Francia; el Obispo, cubierto 
con una capa parda y un som- 
brero calañés, a Portugal). 


En torno a la reina se reúne, 


tan pronto como empieza a 
actuar como Gobernadora, 
una camarilla que --si- 
guiendo la costumbre fami- 
liar— manda con mayor efec- 
tividad que los ministros de- 
signados. Miembros destaca- 
dos de esta nueva camarilla 
son el Duque de San Fernan- 
do, los Condes de Puñoenros- 
tro y Parcent, y el Marqués de 
Cerralbo. En cuanto a los nue- 
vos ministros, el más impor- 
tante es don Francisco Cea 
Bermúdez, que ocupa la car- 
tera de Estado, secundado por 
Encina, Cafranga y Ulloa. 
Aunque ni María Cristina ni su 
hermana sienten la menor 
simpatía por los liberales 
--conforme demostrarán 
cumplidamente en años veni- 
deros—, como los llamados 
realistas puros, los absolutis- 
tas más fanáticos y la parte 
más reaccionaria del clero es- 
tán incondicionalmente al 
lado del infante don Carlos, 
han de apoyarse fatalmente en 
los elementos moderados. 
Una de sus primeras medidas, 
aparte de destituir a todas las 
autoridades militares y civiles 
que no les inspiran absoluta 
confianza y sustituirlas por 
otras más leales al rey enfer- 
mo, el disolver los llamados 
«voluntarios realistas» que, a 
partir de 1823, han sido base 
fundamental de las represio- 
nes políticas y cuyos elemen- 
tos más destacados están 
comprometidos en todas las 
conjuras carlistas. 

A renglón seguido, el Go- 
bierno designado por doña 
María Cristina publica dos 
decretos de capital importan- 
cia: el primero, fechado el 7 de 
octubre, dispone la reapertura 
de todas la universidades que 
lleven más de dos años clausu- 
radas por orden de Calomar- 
de. El segundo, de fecha 15 del 
mismo mes, concede una am- 
plia amnistía, que alcanza a 
todos los elementos liberales 
que padecen prisión por sus 
ideas o se encuentran exilia- 
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Odiado portodos, llorado por nadie, Fernando VI! fallecía en La Granja el 29 de septiembre de 1833, víctima de un ataque de apoplejía. Su cuarta 
esposa, la reina María Cristina —que aparece sobre estas líneas cuidando al enfermo— logró detener la conjura palaciega que buscaba dar el 
trono al infante Carlos María Isidro, asegurando los derechos de su hija Isabel pero sin saber evitar el enfrentamiento nacional que esta 
decisión conllevaba: las guerras carlistas. 


dos en el extranjero y pueden 
retornar con entera libertad. 
(Como se ve, la famosa con- 
jura de La Granja, dirigida 
por Calomarde y la camarilla 
que rodea al rey durante su 
prolongada enfermedad, da 
como resultado una política 
diametralmente opuesta a la 
deseada por los ultras reac- 
cionarios que la traman). 


UNA VIUDA 
«INCONSOLABLE>» 


Fallecido el 29 de septiembre 
de 1833, Fernando VII no es 
llorado por nadie. Ni siquiera 
en sus parientes más cercanos 
perdura mucho tiempo el do- 
lor de su pérdida. La misma 
viuda, doña María Cristina de 
Borbón y Borbón, que Cea 
Bermúdez (en una escena per- 
fectamente montada y que da 
los efectos perseguidos) mues- 
tra llorosa, desolada e incon- 
solable a los pies del lecho en 
que yace el cadáver de su es- 
poso, se consuela con increíble 
rapidez. Desaparecido Fer- 
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nando a finales de septiembre, 
antes de que acabe el año ha 
recobrado el ánimo preciso 
para disfrutar plenamente de 
la vida y, al cumplirse los tres 
meses de la luctuosa fecha, ya 
está de nuevo casada. O, por lo 
menos, cree estarlo, y lo está a 
todos efectos prácticos y ma- 
teriales. 


Conocida es de sobra su pa- 
sión amorosa por el gallardo 
guardia de Corps, don Fer- 
nando Muñoz; cómo marcha 
con él al palacio de Quitapese- 
res el 27 de diciembre; y cómo 
les casa al día siguiente un 
cura pueblerino amigo del no- 
vio. No conviene que tras- 
cienda la noticia de la boda, 
por cuanto bastaría para que 
hubiera de cesar en su cargo 
de Reina Regente y tutora de 
su hija, la futura Isabel Il, y se 
mantiene en secreto el matri- 
monio. Pero si el enlace puede 
ocultarse con facilidad, re- 
sulta problemático conseguir 
lo mismo con sus naturales 
consecuencias, especialmente 


cuando doña María Cristina 
conoce en repetidas ocasiones 
las delicias de la maternidad. 
Un gobernante liberal, Olóza- 
ga, puede decir burlonamente 
en un grupo de amigos ha- 
blando de la reina gobernado- 
ra: 
—Es una señora que está ca- 
sada en secreto y embarazada 
en público. 
Por su parte, los carlistas, que 
combaten contra las tropas 
cristinas en una guerra que 
adquiere claros matices de fe- 
rocidad, no se muestran tan 
comedidos y circunspectos al 
comentar el hecho. Pronto 
comienza a ser popular entre 
sus huestes una canción que 
afirma: 

«Decían los liberales 

que la reina no paría 

y ha parido más Muñoces 

que liberales había.» 


Y mientras unos hacen frases 
ingeniosas y otros cantan, Es- 
paña se desangra en una de 
sus varias contiendas fratrici- 
das. M E. de G. 


Noviembre de 1834 


Don Carlos, Zumalacárregui y su Estado Mayor. «¡Voluntarios! Por el Rey se reconocerá por Comandante General de la división ai coronel don 


Tomás Zumalacárregui, provisionalmente y hasta tanto se presente el coronel don Francisco Benito Eraso...» 


A A A A A E El 
Juan Manuel de la Torre Acosta 


T OMAS de Zumalacárregui es la fi- 

gura más popular y casi mítica 
del carlismo. A pesar de que han pa- 
sado ciento cuarenta años desde su 
muerte, ha dejado una estela mezcla 
de romanticismo, hidalguía y heroici- 
dad que continúa manteniendo viva 
su memoria. Su papel al frente del 
Ejército carlista, tras la sublevación 
de 1833, como organizador de las 
fuerzas a sus órdenes y como estra- 
tega consumado, fue decisivo en la 
marcha de la guerra. Zumalacárregui 
disfrutó desde el principio de un 
apoyo popular que se acrecentó a 
medida que se consumaban sus éxi- 
tos. 


EYENDAS, canciones y romances divul- 

garon su figura por las tierras de España. 

En la onda patriótica del final de la Guerra 

Civil, José María Pemán evocaba en romances 
el recuerdo del caudillo carlista: 


«Luchas. Victorias. La Fama: 
¡Tomás de Zumalacárregui! 

La Historia y la Gloria, tristes, 
se aburren por las ciudades. 
La Historia se va a los montes. 
La Gloria se va a los valles. 
Por valles y montes buscan 

al jefe de los romances». 


Su proclamación como comandante general 
del Ejército carlista viene igualmente en- 
vuelta en la leyenda. Uno de sus más inmedia- 
tos biógrafos, Francisco de Paula Madrazo, 
describe así su aparición ante los hombres del 
decaído ejército carlista: «En el valle de Ara- 
quil, cerca de la carretera de Pamplona, se divi- 
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Retrato hecho por Henningsen, aventurero filantrópico y romantico 
que sirvió como lancero a las órdenes directas de Zumalacárregui. 
A diferencia de otros, éste tiene el sello de la autenticidad. 


saba en una mañana del mes de octubre de 1833 
un grupo compacto y numeroso de soldados car- 
listas cuyos semblantes mustios y abatidos re- 
trataban fielmente el estado precario e incierto 
de su causa. Conversaban unos con otros aque- 
llos provincianos sobre el poco suceso de la gue- 
rra y los que con menos espontaneidad, y ora 
cediendo a consejos ajenos, ora a la fuerza del 
ejemplo, habían dejado la esteva por el fusil, 
reconvenían agriamente a los que con halagúe- 
ñas promesas y seductores ofrecimientos los ha- 
bían separado del dulce y tranquilo seno de sus 
mujeres y de sus hijos, haciéndoles trocar las 
pacíficas y sosegadas faenas del labrador por los 
afanes y la agitación del soldado. Estaban los 
desfallecidos defensores de Carlos V.en lo mejor y 
más sabroso de su plática cuando vieron venir 
hacia ellos un hombre de medida y fornida esta- 
tura, envuelto en una capa y con boina y alpar- 
gatas a estilo del país. A medida que este hombre 
se les aproximaba parecía renacer la esperanza 
en los desmayados corazones; los semblantes de 
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los soldados iban recobrando su ordinaria ani- 
mación, el animado grupo se iba extendiendo y 
como por una especie de instinto abría paso 
hasta su centro para que en él se colocase el 
hombre de la boina y de la capa. Llegó en fin este 
hombre, cuyo mágico poder se dejó sentir apenas 
se lo divisó a lo lejos, y cuando al verse rodeado 
de toda aquella gente se desembozó con dignidad 
v se dio a conocer, el más ferviente entusiasmo se 
apoderó de aquellos soldados que levantando en 
alto sus fusiles lanzaban gritos de júbilo marcial 
v llenaban los aires con la voz unánime y atrona- 
dora de 'viva Zumalacárregui'». 

Sin embargo, contra lo que pudiera creerse, 
Zumalacárregui no contaba en 1833 con tan 
rotunda base popular que le respaldase de 
cara a convertirse en jefe indiscutible de las 
tropas carlistas. Las distintas biografías que 
sobre él se han escrito discrepan en este punto. 
Para acercarse a la vida y acción de Zumalacá- 
rregui, es importante la monumental obra de 
José M.? Azcona dedicada al estudio crítico de 
las fuentes históricas de su tiempo, como lo 
son los trabajos de Federico García Rivera y 
Marcelo Núñez de Cepeda. 

García Rivera al referirse, breve y confusa- 
mente, al nombramiento de Zumalacárregui 
como general en jefe del Ejército carlista, es- 
cribe: «Allí fue —tras el desastre de Oñate— en 
donde por primera vez se dio a conocer las con- 
diciones relevantes de su carácter. Sin amila- 
narse por los recientes desastres ni por el abati- 
miento general, levantó el espíritu, hizo ver la 
necesidad de recoger a los dispersos, organizar- 
los y repartir el armamento que tenía allí reuni- 
do. En una palabra, tales pruebas de firmeza dio 
que las juntas de las tres provincias vascongadas 
que allí estaban le nombraron general en jefe de 
aquellas provincias con lo que resultaba el gene- 
ralísimo de toda la insurrección». 

Esta primera visión, pese a sus inconvenientes 
de falta de claridad y precisión, da al nom- 
bramiento un origen jerárquico con base en 
las Juntas de las provincias vascongadas, muy 
alejado, por consiguiente, de un apoyo míni- 
mamente popular. ' 

Más explícito, Núñez de Cepeda se limita, sin 
embargo, a transcribir el Acta que firmaron 
los «Señores Jefes y Oficiales» el 14 de no- 
viembre de 1833 por la que se nombraba como 
jefe único a Zumalacárregui, y no añade nin- 
gún comentario ni precisión, para concluir 
que fue un nombramiento ordenado por la 
superioridad militar, sin base popular, ratifi- 
cado posteriormente «el día 2 de diciembre de 
dicho año 1833 por las Diputaciones de Alava y 
Guipúzcoa... y siendo, poco más tarde, recono- 
cida su Jefatura por las Juntas de Aragón y Cata- 
luña». 


Así pues, lo que inicialmente pareció haber 
sido iniciativa de las Juntas, ha de ser enmen- 
dado en el sentido de que éstas se limitaron a 
ratificar el acuerdo que antes habían tomado 
«los Señores Jefes y Oficiales». 


Sin embargo, un librito publicado en 1952 con 
selección, prólogo y notas de Jaime del Burgo, 
aclara el decisivo acontecimiento. Se trata de 
la Vida y hechos militares del Mariscal de 
Campo Don Juan Manuel Sarasa narrados por 
él mismo. Es un testimonio personal e histó- 
rico que sirve de fundamento para afirmar lo 
que ya adelantábamos: Zumalacárregui no 
contaba en 1833 con apoyo popular que le 
respaldase para convertirse en jefe indiscuti- 
ble de las tropas carlistas. Dejemos que sea el 
propio Mariscal Sarasa —principal protago- 
nista en este asunto— quien narre los aconte- 
cimientos. 


Nos encontramos en octubre de 1833. La 
muerte de Fernando VII plantea el problema 
de la sucesión. Carlos M.? Isidro no acepta la 
solución de Isabel como reina de España. Los 
partidarios de D. Carlos preparan cuidado- 
samente la sublevación que estaría encabe- 
zada por el general Santos Ladrón. Sin em- 
bargo, éste «se precipitó... hizo el movimiento y 
se desgració. Ladrón fue fusilado y desarmados 
los voluntarios realistas de Navarra». D. Santos 
Ladrón de Cegama fue hecho prisionero en Los 
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Arcos y fusilado en Pamplona el 14 de octubre 
de 1833. He aquí, pues, que antes de generali- 
zarse la sublevación el movimiento carecía de 
jefe. A mediados de octubre, Eraso comunicó a 
Sarasa la orden de rompimiento, con lo que 
comienza a desarrollarse la sublevación. Tras 
recorrer Roncesvalles -——donde encontró poco 
apoyo— y los valles de Salazar y de Roncal, «el 
23 llegué —cuenta el Mariscal Sarasa— a Ma- 
ñeru con mi fuerza de 400 hombres bien arma- 
dos y municionados y además 30 carabineros 
que se me unieron y formaron una compañía de 
tiradores. Poco antes llegó Iturralde con unos 
300 hombres, mucha parte desarmados. Al mo- 
mento tuve con él una entrevista; le hice saber 
cuanto ocurría sobre el levantamiento en favor 
de D. Carlos; que muerto D. Santos recaería el 
mando en Eraso y Zumalacárregui desde el mo- 
mento en que se presentasen y que tanto él como 
yo ocuparíamos el lugar que nos correspondiese. 
Aceptó o aparentó aceptar este partido... El se- 
gundo batallón quedó resentido de que Iturralde 
(que les era poco simpático) quedase con el 
mando...». 


A través de estas primeras noticias, pueden 
apreciarse cuáles eran las disensiones inter- 
nas en el seno del Ejército carlista de cara a la 
obtención de una jefatura. Está claro el apoyo 


de Sarasa a Zumalacárregui y Eraso y la falta 


de apoyo en la tropa de Iturralde, circunstan- 


Grabado de la época, que refleja el 
entusiasmo de unos voluntarios carlistas 
ante la aparición de Zumalacárregui: 

«El más ferviente entusiasmo se 
apoderó de aquellos soldados que 
levantando en alto sus fusiles 

lanzaban gritos de júbilo...». 
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cia ésta que iba en aumento ya que «Iturralde 
—hombre quisquilloso, dice Sarasa— se des- 
conceptuaba de día en día y sólo a fuerza de mis 
reflexiones y hasta de amenazas de quitarle el 
mando si no variaba de conducta se contenía 
algún tanto». Pero no hay que olvidar aquí un 
hecho importante que será decisivo para los 
acontecimientos posteriores: Sarasa contaba 
con ascendiente en la tropa y en el pueblo. De 
ahí que las comunicaciones que hiciese a Itu- 
rralde fuesen no sólo una postura de fuerza 
sino también, y en cierto modo, una expresión 
de un sentimiento popular. Iturralde era cons- 
ciente de ello. 


ITURRALDE DECIDIDO A 
NO CEDER EL MANDO 


No era para nadie un secreto: Iturralde quería 
a todo trance continuar en el mando. Cuando 
Zumalacárregui se le presentó, Iturralde le 
mandó en comisión a Vitoria con objeto de 
proporcionar armas a los desarmados. Mien- 
tras tanto, Sarasa se dirige a Aguilar, donde se 
encuentra con Iturralde, con el objeto de dis- 
cutir quiénes debían ser los integrantes que 
compusieran una Junta. Efectuados los nom- 
bramientos —Juan Echevarría, Martín Luis 
Echevarría, Joaquín Marichalar, Benito del 
Río y Juan Crisóstomo y Vidaondo—, Sarasa 
parte hacia Vitoria para entrevistarse con 
Zumalacárregui: «... Le dije era preciso volviese 
conmigo a tomar el mando de la división provi- 
sionalmente y que cuando Eraso se presentase 
entre ambos quedaría la primera y segunda Co- 


El general 
Zumalacárregui, con dos 
ayudantes, presidiendo 
un desfile en los llanos 
de Alsasua. 
«Zumalacárregui no 
contaba en 1833 con tan KK 
rotunda base popular que 
le respaldase para 
convertirse en jete 
indiscutible de las tropas 
carlistas.» 
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mandancia General». Conocedor Zumalacá- 
rregui de la resistencia de Iturralde a ceder el 
mando, así se lo comunicó a Sarasa, quien 
replicó «que si Iturralde no cedía voluntaria- 
mente yo (Sarasa) le obligaría a hacerlo, respon- 
diendo con mi cabeza del éxito». 


Una vez conseguidos los 200 fusiles, objeto de 
la misión de Zumalacárregui en Vitoria, éste y 
Sarasa emprenden viaje a Bilbao, encontrán- 
dose el 12 de noviembre en Los Arcos con Itu- 
rralde. A partir de este momento se precipitan 
los acontecimientos: «Como Iturralde se hi- 
ciese el desentendido sobre lo de entregar el 
mando a Zumalacárregui, dije a éste que así que 
llegásemos al pueblo y formasen los batallones le 
daría a reconocer ante ellos, si no con voluntad 
de Iturralde, prescindiendo de él». 


A pesar de su decidida actitud, Sarasa habló 
sobre el particular con los jefes, quienes de- 
seaban ansiosamente reconocer a Zumalacá- 
rregui por su superior. Una vez guardadas las 
espaldas y «seguido de Zumalacárregui, me pre- 
senté a Iturralde nuevamente diciéndole era in- 
dispensable para el bien de la causa dar a cono- 
cer a Zumalacárregui, que así lo deseaban el 
país, la Junta y los batallones y que para su 
convencimiento reuniese los individuos de la 
Junta, los jefes y aún si le placía los capitanes. 
Convino en ello...». 


¿Cuál fue la actitud de los capitanes? Una vez 
reunidos por Sarasa para dilucidar sobre 
quien debía recaer el mando, dijeron que de- 
cidiesen los jefes y la Junta y, sin más, se reti- 
raron. Al día siguiente —14 de noviembre— 
Iturralde marchó a Estella con los batallones. 


Allí se dirigió Marichalar, miembro de la Jun- 
ta, para saber a qué hora debía reunirse ésta. 
Iturralde le despidió de mala manera. «Con 
esta novedad y acompañado de Zumalacárregui 
fui a verle. Principió la entrevista con algunas 
reflexiones... pero no había avenencia posible 
pues Iturralde quería a todo trance continuar en 
el mando.» Finalizada la entrevista y ante lo 
infructuoso de los intentos llevados a cabo, 
Sarasa dijo a Zumalacárregui: «Esta tarde 
haré que reconozcan a usted los batallones y la 
Junta... Efectivamente, a la hora que me pareció 
oportuna marché a la guardia de Iturralde y 
mandé al tambor tocase llamada; en seguida 
partí para la plaza y formados los batallones en 
columna cerrada, presentando a Zumalacárre- 
gui a mi derecha y mandando armas al hombro, 
desenvainé la espada y dije en voz alta: 'Volunta- 
rios. Por el Rey se reconocerá por Comandante 
General de la división al coronel don Tomás 
Zumalacárregui, provisionalmente y hasta 
tanto se presente el coronel don Francisco Be- 
nito Eraso y entre ambos quedará la primera y 
segunda Comandancia General, por convenir 
así al mejor servicio del rey nuestro Señor. Vo- 
luntarios ¡Viva el Rey!... Acto continuado 
mandé un oficio a Iturralde... haciéndole saber 
había cesado en el mando por haber dado a 
reconocer a Zumalacárregui ante los batallo- 
nes». 


Conocida la fulminante decisión de Sarasa, 
Iturralde se avino a ella por fuerza, siendo 
nombrado posteriormente por Zumalacárre- 
gui jefe de la Primera Brigada del Quinto Ba- 


Los trazos característicos 
de C. Sáenz de Tejada 
nos recuerdan escenas 
carlistas a las que 

José M.* Pemán pone 
«acento poético»: 
«Luchas. Victorias. La 
Fama: ¡Tomás de 
Zumalacárregui! La 
Historia y la Gloria, 
tristes, / se aburren por 
las ciudades / La 

Historia se va a los 
montes/ La Gloria se va 

a los valles / Por 

valles y montes buscan/ 
al jefe de los romances/», 


tallón, mientras que Sarasa lo era de la Se- 
gunda. 


Quedaban solucionados así los problemas que 
presentaba la jefatura del ejército carlista, 
pues aunque «a los pocos días se presentó Era- 
so, queriendo Zumalacárregui cederle el mando 
no sólo no accedió, sino que el mismo Eraso dio 
una orden general a la división ratificando el 
nombramiento y reconocimiento de Zumalacá- 
rregui». Dentro de esta línea, digamos de lega- 
lidad, habría que volver a citar el Acta que nos 
dio a conocer Núñez de Cepeda y que decía en 
sus últimos párrafos: «Asimismo han dis- 
puesto dichos Señores que se oficie al Señor 
Comandante Don Francisco Iturralde cese en el 
momento en las funciones que hasta ahora ha 
desempeñado en este cargo, respecto a que es de 
inferior graduación al citado coronel Zumalacá- 
rregui... y carece de la competente autoridad 
para obtener el citado mando». Quedaba de este 
modo definitivamente legalizada —en su do- 
ble aspecto, militar y político— la jefatura de 
Zumalacárregui sobre las tropas carlistas el 
15 de noviembre de 1834. Los acontecimientos 
posteriores hicieron que su figura descollase 
de tal manera que llegó a ser el centro de 
atención de la primera Guerra Carlista y el 
ídolo del País Vasco. Zumalacárregui fue un 
héroe en el Norte, como Cabrera lo sería en 
Levante. Dos claros ejemplos de ese mesia- 
nismo del que nuestro pueblo, tanto en el 
campo militar como en el político, hizo a me- 
nudo profesión durante el apasionado siglo 
XIX. E J. M. de la T. A. 
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FRANCISCO GALLO 


Delegado argenta, del equipo 
ben Lareazso de Almagro, de Boo. 
he Vir, que ha ultimmedo felta- 
weate e grativtra para colebrar 
ry la capital de Vrpaña cipeo par 
idos tirado como Adyerma rios al 
Real Madrid y Atlética Aviación, 
Ma slo en 0ate, ajo ve obras AANeO 
los el "fine Gallo enta realizada 
ena Rutalmiisima lubor de later. 
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UN INDIVIDUC DESTROZA CUARENTA 
BUTACAS EN UN CINE 


Con una hoja de afeitar les cortiBa 185 


tapicerias 


MURCIA li-—La Policía ha deienido a Jené Migue; Rodricios 
Buépáreo, que con usa hoja ds ateo: so dedicaba e cortes lo de 
pieería de las bulacas des major cine de la capital deramto lo pre 
yorción de a, películas En unos dias había desirecado más de rue 
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ESPAÑA TIENE TODA LA RAZON Y NO SE 
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LENGUAJE 


DE UN PUEBLO 


TA ves, e la prestigiosa sensibilidad informotina de la 
Aserciated Press le ha corresponduio el honor de ser 
ante ei mundo de a palabra de España, reflejodo con 
mnarte tieatad en el lenguaje de su Jeje y Caudo 
la «ita hora de la eoshe en que e! tezto de las deciara- 
Bega a nuestras manos e lo importancia imirinseca de 
2 mus permiten un comentario minucioso y profundo 
foca y cada uno de ¡ns extremos ás las respuesros de 
o al interrogatorio de; periodista nortramerican,, Dos 
previos queremos subrayar, al margen de la propia y 
ateación del hombre expoñol, ante le lectura de laa de- 
» En primer ¡uxjar, sas firmes contestaciones del 
lel Estado expaño! se despegan sobre un fondo renl de 
no1 naciosnol expañoja. Salvo e! rojo deliberado y com- 
y el hiriente orgullo 1bérico tolera a muy pocos serca 
nadas zupeditacionco—. toda Wa españsnics, de uno a 
stremo de la Patria, sin distimans mi contemplaciones, 
ena mañana de ke sybre ia Prensa española una es- 
€Ecr Miirlimno de su peral sem timiento, No ae trata 
ores, muchas veces erporahica, ante esta o ia otra 
4 peastemai, sn ae Ta ir terpreta nión perfecta, nde. 
lente y asberana de la Patria. Anda por ahi metido el mun- 
singulares harullos y en circenses gresras sobre el des- 
el comunirmo somiético ha tenido a hica defemar para 
Las ontenas comunsatas y el weuaso remajinje de sus 
e bajo el éter democrático. 0000 lo 1omihan de ix horas 
programas en alzar mabtiar y pormenores sobre las 
ones” rre 0 DN o rreerva pee el laa 
disnmn 


ny 5e- 
"asar arpañca , 
1er mos—3 2 ura era dr n a vaisteria! y 
sobre las ies—España, por boca de su 
su escaririma atención y su mucho más rsci01 npe- 
por las tereas y la copartiripación ra la O. N. U. Todo 
hb sucede por aquellos areópagos tiens una vinculación fan 
e toda realidad nacional € internacional, está tan 
mente sumido en la cordercendencia com Mosci, 
verdad un pueblo que se dedique a um enfrentamiento 
com sus probiemas tiene gue volver la espalda a todo 
¡galimatias. Ss uno de rus más preciaros partidarios y 
os referimca al “premier” imtinico—ha pusato 
tela de juicio la eficacia artual le la O MN. U., podrá 
qué rasones tendremos quienes na participamos ex 
pes patermidad y quienes permancormos aséptica- 
alejados de tales volgorios. 
segundo experto de las declaraciones del Caudillo que 
lermifimos tanbión subrayar en calr comertario Aprfm- 
lua la serena intención es los provrctos del Estado español 
¡construcción perdurable y tiesio de ía pritica, Nim uno 
scnsos que raros arbitristas metuloa a redentores por 
dos de Dios proponen para España ticara raregoría 
iprecipitor los coros. Bajo Franro los españoles nm g6- 
' Os como queramos y como ion jamas por cm rmiente, 
minguno de los revestimientos lirirns de cualquier has- 
br tenga la virtud de equicocaraoa. Vo tenemos la ilusa 
dm de que -l lenguase úel Cawdila consiga arlarar las 
mentes de Trigve Lie y otsos pertinacea babircos 
$ esto; pero se alguno con más talento y mejor 
y soñó con soluciones de im eraadero para su 
en Esp B- le acor*-Jamos que tome [e 
de Francisco Franco momo si. diploma. 100- 
h, ee prociomara con ellas el desión y la avber 
todos los españoles. 
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; de Rumania habla qu la iasagaraclón de] monumento a, 
Soviética en Bacares. El condicorado Lone) que ApMO e ON 
le el macieaj rojo Tolhakia Esta obiigada Anrza que la Mo 
slats ai comuasono, de Lan problembtica contrapar.ián, 118 
vajar vam de La bida'jga Europa el recuerdo de la exatralenml- 1 
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DEJARA IMPRE 


¡ 
Cautdlo, ** 


igorar en olla; mientras dura. —U 


¡asunto que España no 
¡ee mi debe considerar. 


| que condujera a la guerra? 


II A RE E PY! 
EXE 


SIONAR POR CALUMNIAS” 


(“Si las naciones miembros de la O. M. U. no llenen obligación de somelerse 
a los acuerdos que alectan a sus Cuesllones Interiores, MENOS Ss someterá 
gulen no está balo su jurisdleción ni lo ha solicitado” 


“ESTAN INTIMAMENTE -LIGADAS LA INTENCIÓN DE LOS QUE 
QUIEREN LA GUERRA Y LA MANIOBRA CONTRA ESPAÑA” 


“Cualesquiera que fuesenlos acuerdos adoptados en un momento de 
'pasión y cobardía colectivas, tendrían que ser interpretados por cada 
'uno de los pueblos divorciados de sus representantes en la O. N.U.” 


DECLARACIONES DE FRANCO A UNA AGENCIA EXTRANJERA 


LONDRES 15 —La agencia ¡ católico; lo estarían también las  n merced de los manejos o am- ¡les. Ahora bien; hemos de reco- 
| oposiciones de aquellos Gobier- biclones de los poderosos. La li- 'accrr que no som los momentos 

[108 que tomasen una modida de | bertad de las naciones medias y | 

| raptura por la base que les de- | pequeñas babria fenecido en es» , raciomes aquellos en que la ex- 

| ría la monstruosidad del hecho ' día. Fs tan claro todo esto y tan ' citación a la rebellón desde el 

para ganarse a la opinión y : monstruoso lo que se presenia, extranjero y las maniobras y 

combatir a sas advernarios. ¡iy tanta la fortaleza de las ra- ataques a España en loa medios 
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sec araciones exc uvas - 
:nas por Cuneralirimo 
Franco a repro rntalle de ja 
=a en Macná. Albura 
ma ralón con ua 
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P e, ES Purde asegurarme que la ¡Tones que le asisten a Fopaña, internacionales exigen a esta, 
pe o, reinos enorme uo ado: [00 da sltmprttar=s pando temer | comes en las cuece de hoselidas 
| a 2a acutud de Gobrerno es. se le ¡Otra salida sloa que el buen exterior, le unión más estrecha 
pre9o! sn respecto a lA | Gesmeión entro las nacioare y la ¡sentido se Ímponga ea un sectas | de todos los espeñlós da Cl 
| O N, U. 0 oa, a1a- ¡ división en el seno de muchós. apreciable de la Asamblea. , ocasión a que se aprovechen de 
l miento economico y Poribco Lo que sí puedo a usted ade- ' nuestras Hibertades los activi» 


¡Toda nerión de violencia y de 
injuaticta acerca elempre más a 
| la guerra que a la paz; por ello, + 
luna acción arbitraria e injusta 
de la Orgnalzación de las Na: 
¡clones leva en si el denpreati- 
Uglo mas grande para la Organh ¡ 
—¿Cubi ea la achtad del 6% zación, y mimada y desunala én- ; 

o español acerra de Pi ¿a son muchos más grandes las 


se ne protacde ejtocer sobr” 


Erpaña, a ja Te ponsa-irla! 'Inatarle es que España no: ten del conanismo interaacio- 


aceptará en ningún casa nlagu- nal. Españn co un país serio, 
na clase de censuras: primero, ' pacifico y en orden, que no pler- 
por carecer de jurindicción so- | de en mingán momento la pere- 
¡bre ella la Asambiea de lan Na- | nidad. sabe a dónde va y realiza 
clones Unidas; segando, por in- cada cosa a la debida hora. 


EE LUGO ENCARMOZADA ENTRE COMUNISTAS 
eee es 50 Y ANGLOSAJONES EN El CASO DE ESPA 


formar parte de ia Oroentacin reioidades de uná guerra. La ¡Por IePWSCULAL UN MNNO CUDO 
ta Españo ser miembro de dcha, que si puede asegurarse es que ¡DU qu ul aa reaa | 
Orar zación? ¡está inlimamente la lo Ye la Sociedad permite, y euar- 
—Haesta que la Sociedad de tención de los que quieren la paria tratarse O 
3 - como imatrumenta a. 

las Naciones no alcance el gra- ; Ruerra par ca Lt hace rá 
: paz y se hayun extinguido las, de las Naciones. ; | 
' pasiones que la guerra ha pro- | ¿Cuál es la rexponsobridáns | Mos pr ia ol cl 
¡neádo, no pueden ser eficaces | de ere estuerns para aislar a EP! Puemuntos con Rusa? Bl yo. ¿My | 
¡su Inbor. mí loa momentos pro q... 0 medicas st ka | alguna porbilidad de daverio? | 4 
' pltlos pera que el pueblo repa- : 29% se para re rov| España lleva wnos trelm 
¿hol aslepta el mener dese de fi ' big BSAS Isa años cla ' e » ¡NOrteamerican 
mar de oo La de los sovieta. Ni la Mo- 
estas cireunaiancias y mo se va- | ponsabilidades n las | agrquía, ni la República, mi el 

e bondamente de sistema, es : Naciones Unidas es la de estar AA Mens Ahora 

puede, ni ' infringiendo desde hace la del ratico eu Denda: 


jun año la letra, el espiritu y los | sólo en los tristea alos del 


¡acunce de los cozana electo: 
| ra es que se bag slUmado en 


Es «ba durante este AÑO, 


| 


fracasado una gestión de Lie con los 
os para que depongan su actitud 


están estudiando en la O. N. U. que 


hagamos unas elecciones 


LAKE BUCCRAS (Nueva guoera; de relaciones Aipiomáll 2er caño puto cos e Rógpisa 
York» 93, — “Aunque ej minletro ; ch con ja España a ud e otra Tde F.arco y tudis Hsrarian veria 
A britámes de Ammtos Exteriores, ¡cusspuesr menida practica “o Dm senidada Pero aprrte de Teo, 
en Madrid y luego en Valeacia, | kypest Bevin, sg encuentra an La ey ai Oecaágras ha llas coso Mia aa 0D tipo politi 
TAS exiraord arde e presta Y ig MPATAN A las LA: 
¡de combatir ia creciente pres ad ones de 100 NU 
favor de una ruptura de reads $ La cfnixi da de Cuba para en 
e AA EAS 
Ea hacia esprfa vortra Franco 
peras, por sa Traso 
o Ven tard, a 06 


— ¿Qué urtitud adopto Erpaña! fines de la sociedad. El artículo : 
slo 0 actuales esfuerzos de ¡ar! 1, cifra 1, de la Carta de las pre role proteinas el 
Nacime: Unrias para oislerio eco; Naciones Unidas establece ex! ra 
orcamente y politicamente? prana Nacionen | 
¿Cuáles serrión las consecuencias, ! U vi 2 Dong 14 das | 
segun ia opmión le V. E. v dicho] nidaa crea ¡que fuá más de absoluta árpen- 
propósito »e llegara a renuzar”! por ninguna disposición del tra- ldencia a na eenbajador, el joro- | 
¿Préria llegarse e una situación! tado a inmslaculrne en lan cuen ! be - 
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TEXTO INTEGRO DE LAS DECLARACIONES HECHAS 
POR EL CAUDILLO AL REPRESENTANTE EN MADRID 
DE LA AGENCIA ASOCIATED PRESS 


La actitud de España ante la Organización de las Naciones Unidas. El complot para aislar a España, Los 
métodos de Rusia no admiten la posibilidad de hablar de relaciones comerciales. Los censos electorales, 
base de elecciones y referéndum, en momento oportuno 


Londres 13. La 
Agencia Asocia- 
ted Press ha dis- 
tribuido a la 
Prensa unas de- 
claraciones ex- 
clusivas hechas 
por el Generalí- 
simo Franco al 
representante de 
la Agencia en Ma- 
drid, Alburn 
West, en relación 
con un cuestiona- 
rio que le sometió 
el citado perio- 
dista de una serie 
de cinco pregun- 
tas relativas a la 
actitud del Go- 
bierno español 
con respecto a la 
O. N. U,, al posi- 
ble aislamiento 
económico y po- 
lítico que se pre- 
tende ejercer so- 
bre España, a la 
responsabilidad 
de esta campaña, 
a las relaciones 
con Rusia y sobre 
el alcance de los 
censos electora- 
les que se han ul- 
timado en Espa- 
ña durante este 
año. Son las si- 
guientes: 

Pregunta prime- 
ra: ¿Cuál es la ac- 
titud del Gobier- 
no español acerca 
de poder formar 
parte de la Orga- 


nización de las Naciones Unidas? 
¿Intenta España ser miembro de 
dicha organización? 


SU EXCELENCIA EL JEFE DEL ESTADO, 
CAUDILLO Y GENERALISIMO DE LOS EJERCITOS ESPAÑOLES 


—Hasta que la Sociedad de las 
Naciones no alcance el grado de 
serenidad que haga posibles sus 


Bronce de M. Laviada, propiedad 


del Instituto Nucional de Previsión 


(«Estilo», revista de las artes y de las ciencias, en la presentación del número 1.) 


tareas en favor de 
la paz y se hayan 
extinguido las 
pasiones que la 
guerra ha produ- 
cido, no pueden 
ser eficaces su 
labor, ni los mo- 
mentos propicios 
para que el pue- 
blo español sien- 
ta el menor deseo 
de figurar en ella; 
mientras dures 
estas circunstan- 
cias y no se varíe 
hondamente el 
sistema, es asun- 
to que España no 
puede, ni quiere, ni 
debe considerar. 
Pregunta segun- 
da: ¿Qué actitud 
adopta España 
ante los actuales 
esfuerzos de las 
Naciones Unidas 
para aislarla eco- 
nómica y políti- 
mente? ¿Cuáles 
serían las conse- 
cuencias, según 
la opinión de 
V. E., si dicho 
propósito se lle- 
gara a realizar? 
¿Podría llegarse 
a una situación 
que condujera a 
la guerra? 
—Existe un di- 
vorcio absoluto 
sobre la actitud 
serena de los pue- 
blos representa- 


dos en las Naciones Unidas y la 
actitud que tomen algunos de sus 
representantes en el complot que, 
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para aislar a España, intenta el 
comunismo soviético. España 
sabe establecer una diferencia en- 
tre el sentimiento noble y gene- 
roso de los pueblos y la malicia y 
pasiones de quienes abusan de su 
representación. España sabe que 
tiene toda la razón y no se deja 
impresionar por las calumnias 
con que se engaña a los pueblos, 
de que, naturalmente, éstos se van 
dando cuenta. Cualesquiera que 
fuesen los acuerdos que la Orga- 
nización de las Naciones pudiese 
tomar en un momento de pasión y 
de cobardía colectiva, tendrían 
que ser interpretados por cada 
uno de los pueblos; según la ten- 
dencia política de cada Gobierno 
y la importancia de los intereses 
o a así obrarán éstos. 
Lo que puede asegurarse es que 
estarán siempre con España las 
conciencias honradas, el mundo 
espiritual y católico. Lo estarían 
también las oposiciones de aque- 
llos Gobiernos que tomasen una 
medida de ruptura por la base que 
les daría la monstruosidad del he- 
cho para ganarse a la opinión y 
combatir a sus adversarios. 
Puede asegurarse que por la 
enorme monstruosidad del caso, 
se produciría precisamente la de- 
sunión entre las naciones y la di- 
visión en el seno de muchas. Toda 
acción de violencia y de injusticia 
acerca siempre más a la guerra 
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(Agencia «EFE», 1-X1-1946.) 


que a la paz; por ello, una acción 
arbitraria e injusta de la Organi- 
zación de las Naciones, lleva en sí 
el desprestigio más grande para la 
Organización, y minada y desu- 
nida ésta son mucho más grandes 
las posibilidades de una guerra. 
Lo que sí puede asegurarse es que 
está íntimamente ligada la inten- 
ción de los que quieren la guerra 
como instrumento para su domi- 
nio y la maniobra contra España 
en la Organización de las Nacio- 
nes. 

Pregunta tercera: ¿Cuál es la res- 
ponsabilidad de este esfuerzo 
para aislar a España? ¿Qué medi- 
das cree V. E. deben tomarse para 
remediar esta situación? 

—Una de las principales respon- 
sabilidades que contraen las Na- 
ciones Unidas es la de estar in- 
fringiendo, desde hace más de un 
año, la letra, el espíritu y los fines 
de la sociedad. El artículo segun- 
do, cifra 7, de la Carta de las Na- 
ciones Unidas, establece expre- 
samente «que las Naciones Uni- 
das no están autorizadas por nin- 
guna disposición del Tratado a 
inmiscuirse en las cuestiones 
esenciales interiores de cualquier 
Estado o exigir a los miembros 
que sometan tales cuestiones a 
una solución de acuerdo con este 
Tratado». Por lo tanto, si las pro- 
pias naciones miembros no tienen 
obligación de someterse a los 
acuerdos que afectan a sus cues- 
tiones esenciales interiores, mu- 
cho menos se someterá quien no 
está bajo su jurisdicción ni si- 
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“LA COMISION LO ESTUDIARA ANTES 
DE QUE PASE A LA ASAMBLEA” 


orteamérica e Inglaterra aseguran que n 
tienen nada contra España 
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quiera lo ha solicitado. Y no 
puede argúirse sin burla del pro- 
pio texto, que puede alcanzarle la 
excepción de las medidas coerci- 
tivas del capítulo 7, que com- 
prende las «medidas en caso de 
amenaza o quebrantamiento de la 
paz», pues quedó de una manera 
palmaria demostrado en el Con- 
sejo de Seguridad que ni España 
había quebrantado la paz ni por 
su demografía, preparación in- 
dustrial y potencia bélica podía 
constituir, en ningún caso, una 
amenaza real para la paz frente al 
poder y los medios de las Nacio- 
nes Unidas. Aceptar otra interpre- 
tación es despojar de toda faran- 
tía a los miembros de la Organi- 
zación y sentar el precedente fu- 
nesto de dejarlos a merced de los 
manejos o ambiciones de los po- 
derosos. La libertad de las nacio- 
nes medias y pequeñas habría fe- 
necido en ese día. Es tan claro 
todo esto y tan monstruoso lo que 
se presenta, y tanta la fortaleza de 
las razones que le asisten a Espa- 
ña, que la situación no puede te- 
ner otra salida, sino que el buen 
sentido se imponga en un sector 
apreciable de la Asamblea. 

Lo que sí puedo a usted adelan- 
tarle es que España no aceptará 
en ningún caso ninguna clase de 
censuras. Primero, por carecer de 
jurisdicción sobre ella la Asam- 
blea de las Naciones Unidas; se- 
gundo, por inmiscuirse en hechos 
de su exclusiva competencia; ter- 
cero, por representar un abuso de 
poderes que ni siquiera la Carta 
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de la Sociedad permite, y cuarto, 
por tratarse de un complot polí- 
tico para hacer caer a España en el 
estado anárquico y de comunismo 
en que otros países europeos se 
debaten. 

Pregunta cuarta: ¿Si han dado al- 
gunos pasos para poder abrir las 
relaciones comerciales con Ru- 
sia? Si no, ¿hay alguna posibili- 
dad de hacerlo? 

—España lleva unos treinta años 
sin relaciones con la Rusia de los 
soviets. Ni la Monarquía, ni la 
República, ni el régimen actual ha 
mantenido relaciones con Rusia. 
Sólo en los tristes años del domi.- 
nio rojo, precisamente el Go- 
bierno comunista instalado en 
Madrid y luego en Valencia, enta- 
bló una relación con Rusia, que 
fue más de absoluta dependencia 
a su embajador, el jorobado Ro- 
senberg, y a sus agentes y comisa- 
rios con sus chekas y sus brigadas 


internacionales, que no una rela- 
ción diplomática comercial. En 
tiempos de la Dictadura, se lleva- 
ron a cabo algunas operaciones 
comerciales a través de Francia, y 
en toda época, Rusia adquirió en 
terceros países algunos productos 
españoles necesarios a su econo- 
mía. Pero mientras subsistan los 
métodos que Rusia emplea contra 
quien no se le somete, no cabe ni 
siquiera la posibilidad de hablar 
de relaciones comerciales. 
Quinta pregunta: Durante el pa- 
sado año se han llevado a cabo dos 
censos electorales en España. 
¿Tiene V. E. planes definitivos 
para realizar unas elecciones mu- 
nicipales o provinciales? 
—Efectivamente, han quedado ya 
terminados los dos censos electo- 
rales: el que ha de ser base de las 
elecciones municipales y provin- 
ciales y el censo general, que es 
indispensable para toda consulta 


“España es una democracia on formación” 


“Guiada por Franco, marcha hacía realizaciones politicas 
y sociales más adelantadas que muchos palses” 


pública de referéndum. En mo- 
mento oportuno se llevarán a 
cabo las consultas populares y la 
renovación de las entidades loca- 
les y provinciales. Ahora bien, 
hemos de reconocer que no son los 
momentos más oportunos para 
estas operaciones aquellos en que 
la excitación a la rebeldía desde el 
extranjero y las maniobras y ata- 
ques a España en los medios in- 
ternacionales exigen a ésta como 
en los casos de hostilidad exterior, 
la unión más estrecha de todos los 
españoles, sin dar ocasión a que se 
aprovechen de nuestras liberta- 
des los activistas del comunismo 
internacional. España es un país 
serio, pacífico y en orden,, que no 
pierde en ningún momento la se- 
renidad, sabe a dónde va y realiza 
cada cosa a la debida hora. 


(Publicado por todos los periódicos es- 
pañoles el 14-XI-1946.) 


Interesante conferencia de don Eduardo 


Aunós en la inauguración del curso 


en la Económica Matritense 


El presidente de, Tribuna] de] 
Cuentas, don Eduardo Aunós, ín- 
auguró anoche, con vna brillantí- 
sima conferencia los trsahajos del 
curso académico de 1946-47 de la 
Real Socieias Económica Matri- 
tente de Amigos del País, 


Presidieron com ej señor Aunós 
Jos señorea Barber, marqués de ja 
Valdavia, Ubierna, Gómez Gil, 
Rogerio Sánchez, SBz.nz y Reyes 
(don Rodoito). 


E! presidente de ja entidad, se- 
fñor'Barber, pronunció unas pala- 
bras para esprezar la gratitud al 
geñor Aunós, socio de honor de es- 
ta Corporación, por haberse 
dignado inaugurar las taresa de 
su curso académico, Dijo que den 
Eduardo Aunós, no sólo es una fí- 
gura prócer de la intelectualidad 
española, sino que ha sido Miris- 
tro, y Ministro sobrezaliente en 


(Continúa en cruairta pagina; 


Don Pduardo Aunó 


(«Arriba», 16-XI-1946.) 
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régimen de Pranco ha sido condenado 
moralmente por las Naciones Unidas en 
San Francisco'( Junio 1945). Londres (Febrero : 
1946) y Nueva-York (Junio 1946). El que sus- 
cribe cree llegada la hora de que las Naciones 
Unidas rompan $us relaciohes diplomáticas 
y etonómicas con aquél régimen y reconozcan 
al Gobierno. legitimo de España que preside 
el Dr. Giral. 


Le régime de Franto a €lé moralement 
condamaé par les Nations Unies á San 
Francisco (Juin 1945), Londres (Février 1946) 
ct New-York (Juin 1946). 


Je soussigné, trois quiil est temps que les 
Nations Unies rompent ses relations di- 
pblomatiques et Economiques avec ce régime 
et reconnaissent le Gouvernement légitime 
espagnol présidé par le Dr Giral. 


Los que suscriben no tienen más re- Gomara se han visto sorprendidos, 


medio que adoptar una misión dis- 
cretamente docente para que «el 
que suscribe» conozca sin titubeos 
todo el intríngulis de la cuestión. 
Reproduce nuestro modesto gra- 
bado de hoy la espalda de una cartu- 
lina casi turística que el partido 
comunista francés ha repartido por 
zocos y cabilas de Marruecos. Los 
hombres del Rif, de Kebala y de 


> de <> <> 4» <> <p> <p» 4» «>» AR 


entre plegaria y plegaria, con esta 
misiva bilingúe dirigida a Moha- 
med Trigve Ben Lie, distinguido 
«muezin» de la O. N. U., cuyo fer- 
voroso amor a los pueblos musul- 
manes concita en estos momentos 
la admiración del mundo. Los sa- 
crificios que Trigve Ben Lie y sus 
muchachos han ejercitado desde 
hace años por el bienestar y el ho- 
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brillantes objetos, oro, plata, papeletas Monte 
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nesto regocijo de los marroquíes les 
acerca en esta hora de dolor, de una 
manera singular, a los más graves 
problemas del panarabismo vigi- 
lante. 


Cuando hace justamente diez años 
los amigos de Mohamed Trigve Ben 
Lie soltaron unas bombas sobre las 
mezquitas y los cafetines moros de 
Tetuán hubo por los serios caminos 
del Fondak, de Xauen y del Lucus 
una indignación muy acusada. Se 
proclamó arrebatadamente desde 
todos los minaretes la guerra santa 
contra los profanadores, y de pron- 
to, sobre los campos y vaguadas de 
España el ágil paso de los marro- 
quíes dio constancia y brillo a mi- 
les de bayonetas. Fue entonces 
cuando, en medio de tantos mila- 
gros de la guerra, la fidelidad espa- 
ñola de los tabores y de las mehalas 
dio rienda suelta a la sangre. Duer- 
men aquí, bajo la tierra os: 
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las voluntarias muertes de miles de 
creyentes. Estos no podrán firmar, 
ni siquiera con la huella apresu- 
rada del pulgar, el homenaje al se- 
ñor Giral. 


Había por aquellos días de la guerra 
una cancióncilla mora, terca y mo- 
nótona. Era una frase muy corta 
que sonaba implacable en la línea 
de apresto a la hora misma de calar 
la bayoneta y de quitar el seguro al 
cintajo de la bomba. Nos dijeron 
que decía: «¡Ah, rojo, que se te caen 
los pantalones!» Y nada más. Estos 
rojos en calzoncillos acuden ahora 
compungidamente a sus vencedo- 
res y hasta Mohamed Trigve Ben 
Lie que también —¡el pobre!— per- 
dió su atuendo masculino durante 
cinco años de ocupación alemana, 
espera el homenaje postal de las ca- 
bilas. 


Se quiere en la misiva que «el que 
suscribe» entre de rondón, sin co- 
merlo ni beberlo, en la gran cuchi- 
panda internacional. La mirada 
somnolienta y lejana de los moros 
se ha visto interrumpida por una 
cartulina incomprensible. «Hay 


ALFILERAZO 
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«ES MUY COMODO EL 
COMUNISMO CON 
AUTOMOVIL Y REFUGIARSE 
DONDE NO HAY 
COMUNISMO» 


En una charla por Radio Na- 
cional dada por el ilustre dra- 
maturgo don Jacinto Bena- 
vente, al referirse a su viaje a 
la Argentina y al estreno de 
«Titania», combatió a los que 
hacen propaganda comunista 
contra España, y dijo que lo 
prudente sería que fueran a vi- 
vir a Rusia, porque es muy 
cómodo el comunismo con au- 
tomóvil y que los propagandis- 
tas se refugian siempre en paí- 
ses donde no hay comunismo. 
La charla del genial autor y sus 

Í agudos comentarios fueron 
seguidos por los oyentes con 
gran complacencia. 


(«El Noticiero Universal», 14-XI-1946.) 
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que pedir la vuelta del señor Giral», 
ha dicho al oído el repartidor. «¿El 
que perdió los pantalones?», habrá 
preguntado el moro, adormecido el 
corazón y el recuerdo en el viejo «ri- 
tornello» del combate. Será difícil 
explicar por qué Mohamed Trigve 
Ben Lie, puestas ya las cosas en su 
sitio, exige de cada moro una carta 
de amor. Las cabilas marroquíes, 
bien ajustadas sus condecoracio- 
nes, sus banderines y sus recuerdos, 
piensan sólo en los campos abiertos 
de Extremadura, en el empuje terri- 
ble del Jarama, en las brechas y en 


los días de la Universitaria. El mo- 
ro, que tiene también su historia, 
dejará perderse desvaídamente la 
mirada sobre un papel incompren- 
sible. Pensará en aquel Giral que 
perdió los zaragúelles cuando los 
tabores rompieron a cantar y reirá 
con una risa silenciosa que nadie, 
ni Mohamed Trigve Ben Lie, acer- 
tará a comprender. Porque es un 
extraño secreto que sólo guarda un 
joven capitán de Regulares de Te- 
tuán, número 1, que se llama Fran- 
cisco Franco. 

(«Arriba», 6-XI-1946.) 


ESPAÑA ES UNA ISLA EN 
MEDIO DE EUROPA 


“ESTE PAIS ES UN VERDADERO OASIS 
EN EL DESASTRE DE LAS DEMAS NA- 
CIONES EUROPEAS” 


La Paz.—«España es una isla en 
medio de Europa. Podría decirse 
que es un verdadero oasis en me- 
dio de la destrucción de las demás 
naciones», ha declarado el ex mi- 
nistro boliviano Vicente Mendoza 
López al periódico El Diario, a su 
regreso de España. 

«En España —afirmó el ex minis- 
tro boliviano— se nota clara- 
mente el proceso de unificación de 
las fuerzas vivas de la nación ha- 
cia la conquista de una España 
nueva, en donde desarrollan una 
función de disciplina y organiza- 
ción, que les hacía tanta falta. 
Ahora hay una ¿potable unifica- 
ción en torno al“Gobierno, como 
resultado de la campaña de difa- 
mación exterior, porque hay que 
tener en cuenta que lo que leemos 
respecto de España es general- 
mente falso. 


He llegado a la conclusión 
—agregó el señor Mendoza Ló- 
pez— de que en España hay más 
régimen jurídico que en cualquier 
Estado de la Europa central. Fran- 
co es un Jefe que tutela las activi- 
dades del país y se tiene hacia él 
una adhesión fervorosa, pwes se 
le considera como providencial- 


mente enviado para la restaura- 
ción de las tradiciones históricas 
de esa gran nación española y 
porque está realizando la unidad 
espiritual hacia la conquista de 
un destino común.» 


(Agencia «EFE», 2-X1-1946.) 


¡ORQUESTAS FAMOSISIMAS, CANTORES DE ARROLLADORA 
POPULARIDAD, EN EL MÁXIMO EXPONENTE -DEL 
RITMO O MODERNO! 
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BUESPAÑA 1040 


Una oicción de propaganda 
extremista, descubierta 


EL JEFE Y DIECISEIS MIEMBROS DE LA 
MISMA HAN SIDO DETENIDOS 


Preparaban para hoy la tirada de un periódico 
clandestino y disponían de dos emisoras 
de radio 


Entre los diversos servicios de anti- 
comunismo que con tenacidad y 
admirable espíritu vienen reali- 
zando las brigadas de la Policía gu- 
bernativa, la mayor parte de los 
cuales no se dan a la publicidad 
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para no comprometer el éxito de in- 
vestigaciones posteriores, propor- 
cionando imprudentemente infor- 
mación a nuestros enemigos, se se- 
ñala especialmente el terminado 
hace breves días por la brigada de 


- Información de la Jefatura Supe- 


rior de Policía de Madrid, que me- 


rece ser destacado. 
Por diversos conductos se obtuvo la 


noticia de que de Francia se dispo- 
nía a pasar a España determinado 
sujeto con el encargo de organizar 
una campaña de propaganda ex- 
tremista en nuestro propio suelo, 
por lo que todos los esfuerzos de la 
Policía se encaminaron a descubrir 
su presencia, lo que se logró tras 
activa y minuciosa labor de obser- 
vación, a pesar de las dificultades 
que presentaba el hecho de estar 
provisto el individuo en cuestión de 
documentación abundante a nom- 
bre supuesto, entre la que contaban 
certificados de varias casas indus- 
triales, e incluso carnets de mili- 
tante de F. E. T. y de Acción Católi- 
ca, con los que esperaba quedar a 
cubierto de toda investigación. 

Para continuar la observación en 
espera de que diera sus frutos se 


MADRID.--Presidido por los ministros de la Gobernación y del Ejército, el director general de Seguridad y otras personalidades, se verifico 
ayer el entierro de los dos guardias civiles muertos en acción de servicio contra una partida de extremistas descubierta y perseguida en Tetuán 
de las Victorias. El acto constituyó una imponente manifestación de duelo. (Foto Zegrí.) 


(«ABC», 8-XI-1946.) 
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dejó al emisario, cuyo verdadero 
nombres es el de Agustín Zoroa 
Sánchez, en aparente libertad, pero 
con estricta vigilancia de todos sus 
movimientos, lográndose así des- 
cubrir la organización y conocer los 
lugares donde celebraban sus reu- 
niones, que, por cierto, eran perió- 
dicamente cambiados para evitar la 
acción policial. Una vez terminado 
el período de observación se proce- 
dió a detener, en determinada casa, 
a tres de los dirigentes y a la inqui- 
lina del piso, reemplazando a aqué- 
llos por agentes, convenientemente 
caracterizados, y a ésta, por una se- 
ñorita del Cuerpo Auxiliar, reci- 
biéndose así noticias y datos de in- 
terés de los sucesivos visitantes, que 
quedaban, naturalmente, deteni- 
dos, y pudiendo de esta forma aden- 
trarse en el secreto de la organiza- 
ción de propaganda, que ellos de- 
nominaban «el aparato», con lo 
que cayeron en manos de la Policía 
tres imprentas completamente 
equipadas, en una de las cuales es- 
taba en plena tirada el ejemplar de 
un periódico destinado a circular 
clandestinamente hoy, día 7, y, 
asimismo, dos emisoras-receptoras 
de tipo muy moderno, aptas para 
comunicar con el extranjero, claves 
para comunicaciones postal y ra- 
dio, cifra, lista de adeptos y misión 
asignada a cada uno y variada e 
interesante documentación, reco- 
giéndose también varios artefactos 
explosivos dispuestos para su in- 
mediata utilización. 

Los detenidos hasta el momento, 
además del Zoroa citado, son: Sil- 
verio Ruiz Daimiel, Emilio Carre- 
ras Serrano, Jesús Pinillas Lucas, 
Aurora Sánchez Tudela, Juan José 
Bermes Crespo, José Menéndez Ló- 
pez, Pilar Claudín Pontes, Fran- 
cisco León Blázquez, Eladio Ama- 
dor García, Lucas Nuño Baos, Ma- 
nuel Hernández Leal, Faustina 
Romeral Cervantes, Teodoro Ca- 
rrascal Anaga, Leandra Corrales 
Simón y Eduardo Huertas Bravo, 
todos, convictos y confesos, han 
sido puestos, juntamente con el ma- 
terial aludido, a disposición del 
Juzgado correspondiente. 


(Nota Oficial publicada 
en Madrid el 7-X1-1946.) 


Un mes decisivo 

Saber francés es una cosa tan lea 
como escuchar detrás de las puer- 
tas o morderse las uñas en socie- 
dad. Cualquiera de estas tres cos- 
tumbres es nociva para uno 
mismo y para los demás, y gene- 
ralmente lleva aparejado nuestro 
propio mal. 


Hace muy pocos días, por el aquel 
del adelanto de las ciencias y el 
este del cierre de algunas fronte- 
ras, ha llegado a nosotros un pe- 
riódico extranjero, redactado en 
francés por más señas, en el cual 
se insertaban algunas noticias re- 
ferentes a España como recibidas 
desde el interior, no ya de la Pe- 
nínsula, sino del propio Régimen 
español. 


Una de esas noticias decía, bajo la 
fecha del periódico, que si mal no 
recordamos era del día 14 o el 15 
de septiembre pasado: «Las ca- 
lles, a primera vista, no ofrecen 
nada de particular, pero un ob- 
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servador inteligente podría apre- 
ciar cierto nerviosismo, «un algo» 
que dice que no todo marcha bien. 
Este mes de septiembre será deci- 
sivo en España, y esta afirmación 
no la hacemos con el afán de pro- 
fetizar, sino basándonos en he- 
chos objetivos». 


El mes de septiembre del año co- 
rriente ha pasado de cabo a rabo 
hace ya un mes y pico. Pero desde 
luego es muy posible que haya 
sido un mes decisivo para España. 
¿Qué es lo decisivo? Para Francia, 
por ejemplo, lo decisivo fue el na- 
cimiento de Juana de Arco, de Ri- 
chelieu o de la Revolución. En 
cambio, no ha sido suficiente- 
mente decisivo, que sepamos, el 
nacimiento del señor Thorez. 


Si en el mes de septiembre pasado 
ha nacido un sabio entre nosotros, 
o un gran político, o un santo, el 
mes de septiembre, en efecto, ha- 
brá sido y será un mes decisivo 
para España. Pero si ustedes que- 
rían decir que en el mes de sep- 
tiembre se marcharía Franco se 
han equivocado dos veces. Una, 
porque no se ha marchado, y otra, 
porque, muy al contrario, ha sido 
precisamente en el mes de sep- 
tiembre cuando Franco ha regre- 
sado de sus vacaciones. 


(«Arriba », 5-XI-1946.) 
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SERVICIO DE. 
LA POLICIA 
DE BARCELONA 


Madrid.—La Dirección General de 
Seguridad ha facilitado a la Prensa 
la siguiente nota: 


«La policía barcelonesa ha descu- 
bierto recientemente un conjunto 
de personas, algunas pertenecientes 
al llamado Ejército republicano, 
que a su decir pretendían organizar 
algo así como las fuerzas armadas 
de la República española. Por lo 
pronto, estaban en el período de ar- 
bitrar recursos y a tal fin habían 
creado unos bonos de cotización 
que dirigían a los que suponían ha- 
bían de simpatizar con la idea, y 
unos títulos de socio protector para 
los que se suscribieran con cuota 
elevada, pero no habiéndose obte- 
nido los recursos previstos (a pesar 
de ofrecer la creación de unidades 
de tipo batallón, de asegurar que se 
contaba con la adhesión de la 
Guardia Civil, Policía Armada y 
hasta del Estado Mayor), tenían 
proyectada una falsificación de bi- 
lletes de cinco pesetas, de la que 
abrigaban esperanzas de obtener 
medio millón en cada tirada. 


Los detenidos, con abundante ma- 
terial y documentación ocupada, 
fueron puestos a disposición del 
Juzgado competente.» 

(Agencia «Mencheta», 8-XI-1946.) 


ASI SE HACE 
JUSTICIA EN ESPAÑA 


Sevilla.—Un Consejo de guerra ha ab- 
suelto al procesado Antonio Rodríguez 

Í Ortiz, que estaba acusado del asesinato 
de un arriero, hecho que ocurrió en el | 
término municipal de Osuna. Como 
quiera que no se dibujaba bien la respon- 
sabilidad del acusado, el fiscal militar 
pidió que se practicasen nuevas diligen- 
cias y éstas resultaron favorables para el 
procesado, por lo que el Consejo de gue- 
rra dictó la absolución y la inmediata 
libertad del inculpado. 


(«El Noticiero Universal», 23-X1-1946.) 
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Detención de una numer 
partida de qomo que ha | 


ey renta atracos E 


Ocho maleantes resultaron muertos en lucha 
- con la fuerza pública 
(«Arriba », 2-XI-1946). 


TRES DIAS SEGUIDOS 
POR SEMANA, SIN FLUIDO 


LOS ESPECTACULOS PUBLICOS SOLO 
PODRAN CELEBRAR:UNA FUNCION 
DIARIA CON ENERGIA DE LA RED 


Los comercios apagarán sus luces a partir de 
ias 19; se recomienda la ¡ornada intensiva en 
oficinas, y quedan prohibidos los anuncios 
luminosos 
(Not Oficial publicada en Madrid el 9-11-1946). 


Nuevas restricciones en el 
consumo de electricidad 


CORTE TOTAL DESDE LAS 4 A LAS 6,15 
DE LA TARDE 


Supresión de la corriente industrial durante 
las horas de alumbrado 
(Nota Oficial publicada en Madrid el 16-XI-1946). 
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FANTASIA DE UN 
PERIODISTA YANQUI 


LA FINALIDAD DE LOS 
PETARDOS DEL MARTES, 
AL DESCUBIERTO 


Nueva York.—El diario The 
New York Times publica un 
despacho de su corresponsal 
en Madrid, Paul P. Kennedy, 
donde éste dice que la capital 
española se encuentra vir- 
tualmente en estado de alar- 
ma, a consecuencia de la ex- 
plosión de catorce bombas en 
la vía pública, delante de esta- 
blecimientos de comestibles. 
Una de las tiendas atacadas 
—añade el citado correspon- 
sal— fue elegida en razón a los 
insistentes rumores de que tra- 
ficaba sus productos en el 
mercado negro, de acuerdo 
con las autoridades guberna- 
mentales.—EFE. 


El telegrama del «New York Times» 
merece un ligero comentario. El pe- 
riodista informa a sus lectores como 
aquél de Julio Verne, que sólo con- 
taba lo que veía por la ventanilla del 
lado izquierdo del vagón en que via- 
jaba. Si este «tuerto» informador mi- 
rara por ambos lados, podría adver- 
tir un Madrid que apenas si ha dado 
importancia a los petardos comunis- 
tas, y siestuviera bien informado sa- 
bría que todos los artefactos estalla- 
ron en esquinas por ser lugares fáci- 
les a la huida y que en ellas suelen 
instalarse tiendas. El comunismo 
miente hasta en la agresión y busca 
el equívoco de la tienda de comesti- 
bles para lograr ese comentario inge- 
nuo o mal intencionado del periodis- fi 
ta. La razón es distinta. 


Podríamos explicar al periodista la 
técnica del petardo y del petardista 
fumador; no es necesario. Le dire- 
mos sólo que se debe decir el nombre 
de esa tienda que vende de acuerdo 
con las autoridades. El señor Planas 
se lo agradecería bastante. Y po- 
dríamos decirle, también, que es más 
sencillo telegrafiar fantasías que 
verdades debidamente comproba- 
das. Y mucho más aún que tener in- 


(«ABC», 8-X1-1946). 
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Editorial 


CONGRESO 
DE TRABAJADORES 


Han comenzado en-Madrid las ta- 
reas del Primer Congreso Nacio- 
nal de Trabajadores, que se pro- 
pone discutir y estudiar, en un 
ambiente de amplia libertad, to- 
dos los problemas que tiene plan- 
teados el trabajo en nuestra Pa- 
tria. 


articiparán doscientos noventa 
y ocho- productores, 
n representación de veintitré 
Sindicatos 


Gran interés en España 
y en el extranjero 


Carte! anunciador del] Congreso Na- 

cional de Trabajadores Españoles. 

que se inaugurará en Madrid. el día 
25 del corriente mes, 


(«Heraldo de Aragón», 23-XI-1946). 
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El simple enunciado del Congre- 
so, basta para juzgar de su impor- 
tancia. No se trata, ciertamente, 
de una reunión amorfa de traba- 
jadores agrupados en sectores po- 
líticos que vayan a luchar contra 
las representaciones de otras cla- 
ses sociales para ver de obtener un 
máximo de ventajas con el mií- 
nimo esfuerzo en el trabajo: Eso y 
no otra cosa eran los congresos de 
trabajadores de antaño, convoca- 
dos más con fines políticos y revo- 
lucionarios, que con constructiva 
voluntad de trabajo y defensa de 
derechos profesionales. 

Ahora se trata de un Congreso que 
tiene la auténtica representación 
de ocho millones de trabajadores 
encuadrados sin atender a mati- 
ces ni coloridos políticos, y sí por 
los marcos y departamentos que 
imponen las ramas de la produc- 
ción. A través de la entidad Sindi- 
cato, los trabajadores de España 
se han agrupado y sistematizado, 
hasta lograr una perfecta jerar- 
quización del trabajo. Y es en esa 
organización cada día más per- 
feccionada, en la que acuden 
ahora por representación a este 
Primer Congreso laboral, que está 
dedicado al estudio y a la discu- 
sión razonada y constructiva. 


Muchos y graves son los proble- 
mas que va a abordar el Congreso; 
mas todos ellos pueden resumirse 
en uno que es fundamental y bási- 
co: El de la función económica 
sindical. Si importante es la cues- 
tión social para la organización 
sindical, mucho más aún lo es la 
función económica que el Estado 


GARAJISTAS-IMPORTADORES 


Disponiendo de amplias naves para garaje y 

local exposición, en el mejor sitio barrio Sa- 

lamancs, aceptaría propuestas colaboración. 
Escribid: 246. Alas. Alcalá, 32 
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SE INAUGURA EN MADRID 
el | Congreso Nacional de 
Trabajadores Españoles 


Presidió el Delegado Nacional de Sindicatos, 
D. Fermín Sanz Orrio 


El Delegado de Ordenación Social pronunció un importante discurso 


(Agencia «Cifra», 25-XI-1946.) 


le tiene encomendada. Asi lo re- tienen que avanzar en el camino 


conocía el delegado nacional de 
Sindicatos en recientes declara- 


ciones: «Los Sindicatos —decía— ' 


de sus funciones económicas mu- 
cho más todavía que en el de las 


“sociáles. Aspiramos a influir deci- 


LOS TRABAJADORES 
ESPAÑOLES SE SIENTEN 
PROTEGIDOS POR FRANCO 


Confian alcanzar las máximas aspiraciones 
bajo este Régimen 


En el Pleno de ayer del Congreso de Trabajadores, de: que da- 
mos información en nuestra última página, se aprovó la Siguiente 
dec'aración: 

El Congreso, por ac:amación, acuerda: 

Hacer saber a] mundo por todos los medios de publicidad a su 
alcance que los trabajadores españoles seg sienten rea] y efectiva- 
mente protegido, por la legislación social promulgada bajo el Régi- 
men de] Caudillo Franco, que conceptúan como una de las más 
avanzadas, y que, por la libertad con que expresan sus deseos las 
Juntas Sociales Sindicales que los representan y el calor y entu- 
slasmo con que son acogidos, confian alcanzar dentro del mismo 
Régimen las máximas aspiraciones que, dejando a un lado prejul- 
cios políticos, són comunes a todos los trabajadores de la huma- 
nidad.» 


(«Arriba», 30-XI-1946). 


El perfil de este camarada, que tercamente 
se ha empeñado en la ingente tarea de en- 
cuadrar y disciplinar la milicia pacífica del 
trabajo, es sobradamente conocido de uno 
a otro confín de España, ya que ha sentido 
siempre, como buen falangista, una deci- 
dida predilección por esos escenarios de 
naturaleza abierta y aireada para predicar 
los principios del nacionalsindicalismo. 
Inició sus campañas por los burgos, las 
villas y las aldeas, huyendo de las compli- 
caciones y el abigarrado embrollo de la 
gran ciudad, y después de haber aprendido 
que en el campesino, en el productor de 
cualquier sector que fuera, hay un sentido 
elemental de nobleza y de profundas razo- 
nes españolas. 


Lo que más caracteriza al Delegado Nacio- 
nal de Sindicatos es su gesto llano y senci- 
llo de expresión, huyendo siempre del 
abuso de la palabrería, para ceñirse a la 
austeridad de hablar con obras. Sin apenas 
darnos cuenta, Sanz Orrio llevó a cabo 
unas elecciones sindicales que significa- 
ban nada más ni nada menos que el primer 
paso en la labor de estructuración sindical 
de nuestra Patria. Y ahí está el resultado. 


(«Arriba», 17-XI-1 946.) 


sivamente en toda la vida econó- 
mica del país». 


Y porque tienen esa aspiración, el 
principa! problema que habrá de 
estudiarse y resolverse es el eco- 
nómico. En ese sentido, la organi- 
zación sindical que considera a la 
empresa como una porción de la 
riqueza pública, no puede estimar 
al empresario en el concepto de 
amo o dueño a la vieja usanza, 
sino como un jefe adornado de las 
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EN EL PALACIO DE ORIENTE 


los obreros del Gongreso Nacional de 
Trabajadores aclaman al GRUDILLO, 
declarándole primer trabajador de España 


(«El Noticiero Universal», 30-XI-1946), 


Imvortante discurso del CAUDILLO a los asambleístas 
Del | Congreso Nacional (0 fradajadores 


“Para nosotros la primera de las libertades descansa en el empeño 
de redimiros de la miseria”* 


ario da Man 


elogia a GIRON 


LISBOA.—«Diario da Manha» hace un gran elogio del ministro de 
Trabajo de España, don José Antonio Girón. Después de reproducir a 
este respecto un comentario del periódico londinense «Daily Tele- 
graph» el matutino lisboeta dice: José Antonio Girón, un joven de 
treinta y cuatro años enteramente dedicado a su obra con devoción de 
misionero, como hace resaltar el periódico inglés, es en verdad uno de 
los estadistas más eminentes y populares del Gobierno del Generalí- 
simo Franco. 


(«El Noticiero Universal», 2-XII-1946). 


facultades necesarias y capaz de 
todas las responsabilidades inhe- 
rentes a su misión. De ahí también 
que el técnico no sea un simple 
funcionario, ni el obrero un asala- 
riado maquinal, sino verdaderos 
colaboradores de la empresa y 
casi socios de ella, no en el con- 
cepto mercantil o civil de la pala- 
bra, sino en un sentido estricta- 
mente social. 
El Congreso Nacional de Traba- 
jadores que por primera vez se 
reúne ahora en Madrid, tiene ante 
su vista un extenso panorama que 
estamos seguros abarcará con la 
mejor disposición de ánimo y con 
el espíritu inspirado en los gran- 
des principios de la unidad, la 
grandeza y la libertad de la Patria. 
(«Heraldo de Aragón», 27-XI-1946.) (Agencia «EFE», 3-X-1946.) 
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«E Movimiento de hoy, que no e. 
de partido, sino que ra ab Merimira- 
lo, esa prlrianos decir um antipar 
tido, sépore drude ahora ne es de de 
serias al de irmulerdas. Porque, en el 
lema, ln Jrrerha es la aspiración a 
maxiraer una nrcaniiación "eombmb- 
ea. pue wa injusta y lo iepulerda 
men el fonda, ei ur g de subrer 
Mz wen ormaaiuarión eronómioa nun 
que el mubrerticia ne arriirra mu 
rias reas bornas.» 
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(«Arriba», 20-X1-1946). 


—Pues verá usted. Sobre José Antonio 
no puedo decir nada porque no llegué a 
conocerle nunca. Ni siquiera de vista. 
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JOSE ANTOMO, SEGUN BAROJA, 
FUE UN INTERPRETE DEL 
PENSAMIENTO DE ORTEGA 
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ANTONIO 


SOMBRA MAGNANIMA 


“To miel con demmerio U cor disporio 
el al venir ron le pdrole tue 
eN” Y son tommalo sel primo proposta. 

Or va, ei'un sol vajor e damberdar 
Pa dura, ta ceguera e marsiro.' 
Com li dismi, e pol ché moss fur 
intrel per lo commimn alto e mivesiro, 

(«Divina Commedia», lol, U1-136-143) 


URO un tiempo en el que ve invoeo a Jud 
Antonio enmo «Ausentes y como «Pro cn 
tes a la vez. Entonces era el tránsito de -u 
ausencia mortal, que Horáhamos, » «u presenria 


inmortal, que ex la que hos nos queda y vn la 
que, con mayor claridad, enda día le reconucr 
mos. Vuelve así a nuestras olmas y en ollas vive 
y sobrevive, a Mor de laa nlos del tiempo + lus 
fondos, a vecen [nmgosos, de la ingratitud y el 
alvido, El hace que «exe nos lhiuga 1150 como 


Goethe diria—el verso aquel. ya tan gastado y, 
con frecuencia, mal colgado, del Alixhiert, Quie 
ro decir aquel que dior: «Tu J)uea, tu Segnore, 
tu Maestro.» Así saludó Dante a Virgilio. cuan. 
do Virgilio mo era ya figura de ente mundo, sino 
asombra magnánima» interpuesta entre nuextro 
rorto vivir y un sol de eternidad. Pero, el valor 
del >"so aquel no tanto está en el verso en sl 
mismo cuanto en la ocasión que lo trae. Y ello 
fué ->-=co Dante nintió que su ánimo decaía, 
tr- “o de la aran empresa sobrehumana y 
luego de verse como tarhado de cobarde por Vir- 
xillo, pronte por Virgilio fué confortado—srin- 
francatos, que dicen los comentaristas —y pues- 
lo nuevamente en la franquía del amor y la fo, 
Es entonces cuando Dante llama a Virgilio, 
muerto ya y convertido en «sombra magnáni 
mas, su Guía, Señor y Maestro; porque le ha 
rearmado el corazón para volver a su primer pro. 

, Pósito—<chT'son tornato nel primo proposto»—; 
porque, otra ves, un solo querer en el de los des 
—or va ch'un sol volere e d'ambedue»—, y por- 
que, nuevamente, se ha visto, movido del valor, 
y puesto a reanudar el camino alto y dificih—<in. 
tral per le cammino alto e silrestro»—, que en el 
tamino necesario del riesgo y el prodigio. 

Pues esta misma es y esta debe ser la porl. 
ción de nuestras almas juradas en este aniver. 
sario, que ya inicia la segunda década. José An. 
tomio ee, más que nunca, nuestro Maestro, que 
nos aclara y mos exalta en la memoria—y con 
tu memoria—el antiguo y firme propósito, José 
Antonio es, más que nunez, nuestro Señor, con 
toda su Íntegra eminencia de virtud y de man. 
do, por la que «uu querer es nuestro querera y 
su España la nuestra. Y en José Antonio nues. 
tra Guía, para hacernos salir del decaimiento y 
de la incertidumbre y para conducirnos a reanu. 
dar, hasta la muerte, el camino alto y dificil, 
Aun plenas que somos bastantes los que enbe. 

, nos cobijados en su sombra magnánima», bien 
teñida de sangre, como bandera viva, inmertal 
victoriosa, 


, 
Recuerdo, que, en el año 1925, escribí un co 
mentario para la estatua del Cénar Carlos en 
Palermo, y er él se habló por la primera vez de 
Ea Y he y .9 Flechas en las Armas de 
este bronce parece meditar el verno de 
David: "Señor, has reducido a un palmo a los' 
ep ter] pao este palmo, el Cé. 
prey su vombra, Con este palmo, to- 
davía, podemos, tercamente, PA 
Con este mismo pensamiento, conmemora. 
ríamos, sl el mal caso llegara, los aniversarios fu. 
Áquel a quien hemos llamado Cósar 
España, bien fundida, en bronce perdu- 
para la Patria, su figura. 
Rafael SANCHEZ MAZAS 


—Pero ¿oiría hablar de él? 
—Desde muy lejos. Es decir, desde una 
librería de viejo de la calle de Jacome- 
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trezo, detrás del Capitol, donde tenía 
mi tertulia en los años de la República. 
No iba a ningún otro sitio. La política 
no me interesaba, y aunque entre los 
habituales del establecimiento había 
fascistas, tradicionalistas y comunis- 
tas, yo no hacía gran caso de lo que nos 
contaban, considerándolo apasiona- 
mientos juveniles. Por otra parte, a 
José Antonio no le conocía ninguno de 
mis amigos. 


Don Pío calla unos momentos como re- 
cordando, y luego dice: 


—Sí, me parece que uno le conocía; 
pero no caigo ahora en quién fuese. 


Un señor que ha entrado durante nues- 
tra conversación interviene en el diá- 
logo: 

—Era Sarrión —le apunta—. El pa- 
sante de José Antonio. 


Don Pío atribuye esta falta de informa- 
ción suya a que en aquellos años era ya 
muy viejo, edad que le hace a uno es- 
céptico y desengañado de la política. 


—¿Cuántos años tenía yo entonces? 
—le pregunta a su hermana, la señora 
de Caro Reggio, que asiste a la conver- 
sación. 
—Hace diez años de eso —contesta la 
señora. 


—En ese caso, tenía yo sesenta y cuatro 
años. Usted comprefiderá que no es 
edad para apasionarse. Tampoco po- 
dría decir nada de ninguno de los hom- 


Pío Baroja 
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bres de izquierda que bullían en aque- 
llos años. Sólo una vez me sacó la cu- 
riosidad de la librería, y fue cuando 
vinieron a decirnos que en una taberna 
había habido una trifulca, de la que 
resultaron cuatro muertos. Un amigo 
me llevó en automóvil al lugar del su- 
ceso, y lo que más me impresionó fue 
que, pese a su gravedad, no encontra- 
mos en los contornos un solo policía. 
Esto me dio una idea de cómo andaba 
todo. El lugar del crimen estaba si- 
tuado en el final de Embajadores, ha- 
cia la Ronda. 


Este recuerdo le anima un poco, como 
si reviviera episodios de «La lucha por 
la vida» y volviera a encontrarse con 
sus personajes novelescos. Pero el mo- 
tivoinicial de la conversación se pierde 
ya de vista. 


Volvemos a él insistiendo: 


(«ABC», 20-X1-1946). 


—Aunque usted no conociera al Fun- 
dador de la Falange, habrá leído cosas 
suyas: sus artículos, sus discursos. Dí.- 
ganos usted qué juicio le merece el per- 
sonaje histórico visto a través de ellos. 


—Dispongo de muy pocos elementos 
para juzgarle en su valor humano. Sin 
embargo, me parece que José Antonio 
estuvo muy influido por el pensa- 
miento y el estilo de Ortega. Fue su 
intérprete y un realizador de su doctri- 
na. Ortega es el hombre que más ha 
influido en la juventud de nuestro 
tiempo, incluso en los que se conside- 
ran sus enemigos. 


Insiste el novelista insigne en que tiene 
demasiados años para ocuparse de po- 
lítica. Se lo dijeron en los tiempos de la 
República tanto los falangistas como 
los comunistas: «Ustedes ya no tienen 


E samaradas de la ye ga Laja del Se 
EMS que intemaras hber arle de sus wendusos ¿Poto Estan) 


nada que hacer. El arreglo de España 
es cosa de jóvenes.». 


Luego nos habla de muchas cosas: de la 
destrucción de su casa de la calle de 
Mendizábal durante el sitio de Madrid 
y del dolor que esto le produjo. Treinta 
años llevaba viviendo en ella, y entre 
los escombros desaparecieron casi to- 
das sus cosas. Entre ellas, la medalla de - 
académico, que no había lucido más 
que dos veces. Por cierto, que al dar 
cuenta a la ilustre Corporación de esta 
pérdida se mandaron unos obreros 
para que revolviesen los escombros, y 
tan bien lo hicieron, que consiguieron 
encontrarla. 


Entran nuevos señores en la salita que 
don Pío preside sentado ante una re- 
donda mesa. La conversación se hace 
general y marcha por otros derroteros. 
Nos despedimos. Todo lo que sobre 
José Antonio hemos podido sacar al 
novelista es que le considera un intér- 
prete de Ortega y Gasset. 


(«Arriba», 20-X1-1946.) 


Conmemoración 
del X aniversario 
del fusilamiento 
de José Antonio 


La Jefatura Provincial del Movimiento 
ha organizado los siguientes actos: 


1.2 A las once de la mañana, solemnes 
funerales y responso en la santa iglesia 
Catedral basílica, con asistencia de las 
autoridades, jerarquías del Movimiento 
y miembros de FET y de las JONS. 

2. A las doce, ofrenda de'coronas en el 
muro de la Catedral, ante el nombre de 
José Antonio, por autoridades, jerar- 


quías, miembros del Partido y Entidades 
particulares. 


3.2 Durante todo el día se prestará guar- 
dia, ante la Cripta de los Caídos, por la 
«Vieja Guardia», ex combatientes, 
«Guardia de Franco», Frente de Juven- 
tudes y jerarquías. 


4.0 A las ocho de la noche, en las Jefatu- 
ras del distrito, se leerá el testamento de 
José Antonio y se rezará una parte del 
Rosario, por la Sección Femenina. 


Se recuerda a todos los militantes, adhe- 
ridos y público en general, el sagrado de- 
ber que tienen de asistir a estos actos 
dedicados al gran Capitán que fundó el 
Movimiento Político por el cual todos los 
españoles han podido defender sus vidas, 
sus haciendas y disfrutar de una paz que 
creían imposible en el otoño de 1936. 


(Nota Oficial publicada en 
Barcelona el 19-X1-1946.) 
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Este bello cuadro no es ninguno 
de los cuadros que se citan en la 
noticia que damos a continua- 
ción. Tampoco es un fragmento 
de «Las meninas». Se trata, sim- 
plemente, de una obra de Picasso 
en la cual aparecen ya los geniales 
rasgos fundamentales de la nueva 
estética comunista, cuya inven- 
ción corre a cargo de nuestro ex- 
compatriota en estos días del do- 
rado otoño. 


La noticia sobre el pintor comu- 
nista Pablo Picasso, y que tradu- 
cimos del «Samedi Soir», de Sui- 
za, dice, ni más ni menos, lo si- 
guiente: 

«Desde que se inscribió en el par- 
tido comunista de Francia, es decir, 
desde la liberación, Picasso ha sido 
declarado el primer pintor del 
mundo por un hombre que debe sa- 
berlo: por Marcel Cachin. Para jus- 
tificar este título y ponerlo, por de- 
cirlo así, a prueba, se ha encargado 
a Picasso un cuadro digno de gra- 
barse en la memoria de los hom- 


(«ABC», 22-XI-1946). 


Se han celebrado sesiones y se em- 
pezó el retrato. Pero este retrato, 
como la guerra de Troya, «n'aura 
pas lieu». Uno de los cuadros que 


ACONTECIMIENTO DE ARTE 


Todos los días, el genial violinista. 
FERMIN ORTIZ 
en el 


CAFE MARIA CRISTINA 


más contribuyeron al éxito de Pi- 
casso representaba unas cajas que 
se estaban descargando en un mue- 
lle. Estas cajas llevaban una por- 
ción de letreros, como: arriba, aba- 
jo, preservarla de la humedad, etc. 
En sí el cuadro no tenía nada de 
particular, pero el título era: «Re- 
trato de mi padre». 


bres: el retrato de Maurice Thorez. («Arriba», 8-XI-1946.) 
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(Agencia «EFE», 21-XI-1946). 
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Sus dos terceras partes constituyen una ferviente 
profesión de fe católica 


LEYES PENALES MILITARES 


Don Rafael Díaz-Llanos, abogado 
y conocido tratadista, acaba de 
publicar la quinta edición de su 
obra «Leyes penales militares», 
de extraordinario interés y utili- 
dad. Se trata de un estudio 
jurídico-castrense magnífico, 
verdadero acierto de ordenación y 
de plan. 


Se divide en cuatro partes. La 
primera, comprensiva del Código 
marcial, con jurisprudencia, no- 
tas y comentarios. En la segunda 
se incluye el Código Penal común, 
y citas jurisprudenciales de los ar- 
tículos de más frecuente uso. La 
tercera contiene toda la legisla- 
ción vigente sustantiva penal, or- 
dinaria y especial y la de carácter 
complementario castrense para 
los tres Ejércitos, publicadas 
hasta el 1 de agosto del año en 
curso. La cuarta abarca todos los 
formularios a emplear por los jue- 
ces, secretarios y defensores, y 
siete apéndices de fin práctico. 


Cuidadosamente impresa con el 
formato y distribución peculiares 
y acostumbrados en volúmenes de 
esta clase, por la esmerada selec- 
ción, clasificación y exposición de 
las materias que contiene, lo acer- 
tado y concienzudo del comenta- 


, . » / 
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Don Rafael Díaz-Llanos 


rio, lo completo de la anotación y 
citas y el sentido eminentemente 
práctico que la caracterizan, 
reúne todas las condiciones que 
pueden hacerla acreedora del ca- 
lificativo de insustituible. 


(«ABC», 10-X-1946.) 
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Frontón Condal 
EL FRONTON DE MODA 
y el 


Frontón 
Principal Palacto 
EL DE 105 GRANDES EXITOS 


registran los más impo- * 
nentes ilenos del cño en 
las actuocriones de 


Chinita de Anoeta 


la más formidable fenó- 
meno de todos los tiem- 
pos, que ya no encuentra 


| adversarias para poarti- 


dos contra perejas o 
tríos y será opuesta 
esta noche 


iiSola!! 


contra 


| Adelina y Azcoitia. 


en el 
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Dos textos políticos 


TEXTO 1 


«A los que éramos hace treinta años jóvenes, se 
nos hablaba de una revolución desde arriba. En 
el fondo de una transformación de España a 
cargo de los viejos yo no he creído nunca en ella, 
y en esto estuve siempre en desacuerdo con los 
jóvenes apolíticos de mi generación. La revolu- 
ción es siempre desde abajo y la hace el pueblo. 
Una gran parte de la juventud española ha abra- 
zado valientemente la causa popular, y España 
tiene hoy lo que hace mucho tiempo necesitaba: 
una juventud sana y enérgica, capaz de mirar 
serenamente al mañana; una juventud real- 
mente joven. 

Yo no soy un verdadero socialista y, además, no 
soy joven; pero, sin embargo, el socialismo es la 
gran esperanza humana ineludible en nuestros 
días, y toda superación del socialismo lleva im- 
plícita su previa realización. Soy de los pocos 
viejos que no creyeron nunca en las falsas juven- 
tudes. Siempre pensé que la renovación de nues- 
tra vieja España comenzaría por una estrecha 
cooperación del esfuerzo juvenil férreamente 
disciplinado. Confío en vosotros, que sois la ju- 
ventud con la que he soñado hace muchos años. 
Con vosotros estoy de todo corazón» (1). 


(1) Antonio Machado, Antología de su prosa. Tomo IV, «A la 
altura de las circunstancias». Prólogo y selección, Aurora de 
Albornoz. Ed. Cuadernos para el Diálogo, Madrid, 1970. Págs. 
52-3. 


TEXTO 2 


«Yo os saludo, pues, jóvenes socialistas 
unificados, con un respeto que no siempre 
pude sentir por los ancianos de mi tiempo, 
porque muchos de ellos estaban deshaciendo a 
España y vosotros pretendéis hacerla. Desde 
un punto de vista teórico, yo no soy marxista, 
no lo he sido nunca, es muy posible que no lo 
sea jamás. Mi pensamiento no ha seguido la 
ruta que desciende de Hegel a Carlos Marx. 
Tal vez porque soy romántico, por el in- 
flujo, acaso, de una educación demasiado 
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idealista, me falta simpatía por la idea central 
del Marxismo: me resisto a pensar que el fac- 
tor económico, cuya enorme importancia no 
desconozco, sea el más esencial de la vida hu- 
mana y el gran motor de la historia. Veo, sin 
embargo, con entera claridad, que el socialis- 


de Antonio Machado 


mo, en cuanto supone una manera de convi- 
vencia humana, basado en el trabajo, en la 
igualdad de los medios concedidos a todos 
para realizarlo, y en la abolición de los privi- 
legios de clase, es una etapa inexcusable en el 
camino de la justicia; veo claramente que es 


«A Antonio Machado», 
cuadro de Eugenio Chicano 


ésa la gran experiencia humana de nuestros 
días, a que todos de algún modo debemos con- 
tribuir» (2). 


(2) Ibídem, págs. 166-67. 


COMENTARIO 


El primer texto corresponde a una declaración 
al semanario «Ahora» y el segundo al «Dis- 
curso a las Juventudes Socialistas Unifica- 
das», publicado por primera vez en el libro de 
Machado «La Guerra», en 1937. 

Su pensamiento filosófico de raíz positivista le 
conduce a la valoración de los hechos concre- 
tos, para determinar la verdadera historia del 
pueblo. Abandona la postura de interiorismo 
—común a la generación del 98— para condu- 
cirse a la búsqueda de lo «intrahistórico» 
—sentido unamuniano—, que le hace progre- 
sar desde un esquema puramente ideológico 
al planteamiento social de la lucha de clases. 
Vinculado al liberalismo español decimonó- 
nico, va agudizando sus esquemas críticos, 
que si bien no tienen un planteamiento con- 
creto, traducen una inmediata inserción en lo 
social. Machado afirmaría que «luchar al lado 
del pueblo es luchar al lado de España». 
a.—Idealista o romántico —él mismo lo 
confiesa— aspira a la atadura concreta con la 
vida, mediante una actitud política por la 
causa del pueblo. 

b.—Mantiene una fe grande en la «auténtica 
juventud» —Juventudes Socialistas-- como 
depositaria insustituible del cambio. 
c.—Confiesa no ser un verdadero socialista, 
pero afirma y entiende, rechazando todo indi- 
vidualismo burgués, que el «socialismo es la 
gran esperanza del mañana». 

d.—Esta «incubación» de esperanza, que au- 
menta su preocupación por los problemas del 
pueblo, hace que su actitud social sea más 
temprana que su actitud política. 

e.—Se produce, en Machado, una mayor poli- 
tización en los años de la II República. Mi 
FRANCISCO JOSE FERNANDEZ SEGURA. 
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Libros 


LA CUESTION 
AGRARIA 
ESPAÑOLA 


Con el título «La cuestión agraria 
en la España contemporánea» 
(1), la Editorial Cuadernos para el 
Diálogo ha publicado una serie de 
ponencias presentadas en el VI Co- 
loquio de la Universidad de Pau el 
verano pasado, en torno a una temá- 
tica tan compleja como es la España 
rural en el amplio período compren- 
dido entre la crisis del antiguo régi- 
men y la de los años 30. 


La edición de estos trabajos, un total 
de 14 que corresponden a 17 auto- 
res, entre los que figuran especialis- 
tas de prestigio (Elorza, Anes, R. de 
la Heras), ha sido realizada por el 
profesor García Delgado, que 
contribuye personalmente con el 
comentario a un interesante estudio 
sobre el papel de la agricultura en el 
desarrollo capitalista español, con el 
que cierra el volumen. 


Nos encontramos ante una obra 
esencialmente fragmentaria, cuya 
lectura nos ofrece, desde distintos 
enfoques y perspectivas, diversas 
facetas de la cuestión agraria; algu- 
nas tan específicas y aparentemente 
marginales como puedan ser el tra- 
tamiento de las revueltas campesi- 
nas en la literatura —ponencia de los 
franceses Brey y Forgues—, o la fi- 
gura del patriarca ilustrado en las no- 
velas de Pereda —tema desarro- 
llado por Le Bouill—; y otras más 
genéricas, como la crisis de subsis- 
tencias y agitación campesina en la 
España de la ilustración, que aborda 
Gonzalo Anes. 


En contra de lo que una aproxima- 
ción superficial al libro puede hacer 
suponer, «La cuestión...» no es cata- 
logable como una colección más de 
esas monografías que abruman al 
lector con montañas de datos, cifras 
y alardes estadísticos que, la mayo- 


(1) García Delgado, José Luis: «La cuestión 
agraria en la España Contemporánea». Uni- 
versidad de Pau, Centro de Investigaciones His- 
pánicas. VI Coloquio del Seminario de Estudios 
delos siglos XIX y XX. Editorial Cuadernos para el 
Diálogo (Colección ITS). Madrid, 1976. 
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ría de las veces, no contribuyen a 
desvelar el significado de los he- 
chos, limitándose a sancionar tesis 
más que probadas. 


En este sentido, 'la aportación más 
válida de «La cuestión...» es el plan- 
teamiento que hace de lo agrario, no 
como un fenómeno aislado del con- 
texto en el que se inscribe, sino 
como una realidad intencionada con 
él. Este planteamiento es precisa- 
mente el nexo que dota de la cohe- 
rencia y unidad al conjunto de los 
capítulos que integran el libro. 


«Lo que hace falta es investigar las 
tendencias básicas que obran bajo la 
superficie de los fenómenos, deter- 
minándolos. Se trata de ver, en tanto 
que fenómeno parcial de un proceso 
total, todas las cuestiones particula- 
res de la cuestión agraria». Estas pa- 
labras de Karl Kautsky reflejan fiel- 
mente el espíritu que presidió los 
debates del Seminario de Estudios 
de la Universidad de Pau: la convic- 
ción de que la problemática de la 
historia agraria alcanza su pleno va- 
lor al ponerla en contacto con otros 
dominios de la Historia y de que es 
necesario poner en interconexión 
todas las historias sectoriales y de- 
rribar compartimentos estancos. 


Sin ánimo de constituirse como «es- 
cuela», los autores que participaron 
en los Coloquios de Pau, cuyos tra- 
bajos se recogen en «La cues- 
tión...», comparten un criterio «revi- 
sionista», tanto en lo que se refiere a 
una clarificación semántica de la 
terminología instrumental como en 
el punto concreto del concepto hasta 
ahora utilizado de «Historia Con- 
temporánea», así como de la perio- 
dización histórica al uso. Si bien las 
ponencias que aparecen en «La 
cuestión...» no cubren el extenso 
campo de estudio que abarca la te- 
mática propuesta, pueden conside- 
rarse como primera fase de una 
nueva y larga etapa, abierta a más 
vastas aportaciones, orientada a 
«precisar con apoyatura y objetivi- 
dad científica la dinámica de trans- 
formación de España y sus países», 
tal como apunta Tuñón de Lara en su 
introducción al libro que comenta- 
mos. 


Los distintos estudios que integran 


«La cuestión...» se agrupan en torno 
a cuatro núcleos diferenciados. En 
primer lugar, la agricultura como sec- 
tor económico condicionante. Gon- 
zalo Anes desarrolla las consecuen- 
cias del crecimiento demográfico y 
económico que experimentó España 
en el XVI!!; la subida de precios agrí- 
colas, la revalorización de la tierra y 
la crisis de subsistencias, desenca- 
denantes de conflictos campesinos, 
como el conocido motín contra Es- 
quilache. 


En este mismo apartado, González 
Portilla estudia la canalización del 
ahorro generado en la agricultura 
hacia inversiones en la Deuda Públi- 
ca, así como las implicaciones de la 
política fiscal en la crisis agrícola. 


A continuación, se abordan diversas 
manifestaciones de la actividad sin- 
dical en el campo español: organiza- 
ciones patronales, sindicalismo 
agrario asturiano y orígenes del cato- 
licismo social. La actividad del PSOE 
en Alcalá de los Gazules y Grazale- 
ma, que detalladamente reconstruye 
Santiago Castillo, ejemplariza el fra- 
caso del socialismo en su incidencia 
campesina. 


La actitud de políticos e intelectuales 
ante la cuestión agraria, es el objeto 
del tercer capítulo, del cual es, sin 
duda, la parte más interesante la de- 
dicada a las campaña de los intelec- 
tuales en los campos salmantinos. 
Unamuno, Elorrieta, Sánchez Ro- 
jas... y otros catedráticos y profeso- 
res de la Universidad asumen su mi- 
sión de concienciar al pueblo y guiar 
las inquietudes que cada vez se ex- 
presan más violentamente. Pero su 
labor como educadores de muche- 
dumbres, teorizantes de un sindica- 
lismo apolítico, es una iniciativa frus- 
trada que no logra encauzar el mo- 
vimiento campesino. 


La problemática agrícola peculiar de 
dos Países, el Valenciano y el Vasco; 
la sustitución de unas relaciones de 
producción de tipo feudal por otras 
de tipo capitalista en el País Valen- 
ciano; y la utilización del ruralismo 
idealizado como arma política por el 
nacionalismo vasco, son los temas 
más ampliamente desarrollados del 
último capítulo. 


Sin aparente relación con los textos 
anteriores, el profesor García Del- 
gado pone punto final al libro con un 
extenso comentario sobre «La agri- 
cultura en el desarrollo capitalista 
español, 1940 - 70», obra de J. M. 
Naredo y otros autores, aparecida en 
diciembre del 75, 


Las coordenadas en las que se sitúa 
- la cuestión agraria en este comenta- 
rio abarcan una nueva etapa en la 
Historia, en la que va a producirse el 
paso de una economía natural agra- 
ria a una economía agraria de tipo 
industrial. Transición que, de he- 
cho, todavía no ha culminado, 


Ciñéndonos a la reseña que hace 
García Delgado sobre la obra de Na- 
redo, Leal, Leguina y Tarrafeta, seña- 
lemos la contribución de ésta a de- 
sautorizar uno de los tópicos más 
característicos de nuestra historia: la 
idea de que la agricultura ha frenado 
el desarrollo industrial. 


El modelo teórico que los citados au- 
tores han elaborado acerca de las 
funciones que el sector agrario de- 
sempeña con relación al desarrollo 
industrial, aplicado al caso español 
prueba la falsedad de tal afirmación, 
ya que el «campo» ha sido en estas 
últimas décadas la principal fuente 
de recursos de la industria, al mar- 
gen —claro está— de la inversión 
extranjera, turismo y remesas de 
emigrantes. 


Los excedentes económicos que 
genera el sector agrícola en los años 
40, el ahorro de los agricultores y, 
sobre todo, los grandes beneficios 
que la política de precios proporciona 
alos grandes empresarios agrícolas, 
son transferidos a lo largo de estos 
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años y siguientes al sector industrial. 
Asimismo, la población agrícola se 
convierte, por una parte, en reserva 
de mano de obra para la industria, 
alimentando una oferta de trabajo 
que alivia la presión de posibles con- 
flictos laborales; por otra parte, en 
mercado potencial de los productos 
de esa industria naciente, 


Así pues, el trasvase de capital y re- 
cursos de un sector a otro durante 
los últimos años va a propiciar el 
tránsito desde la economía natural 
agraria —la agricultura es el sector 
de mayor peso específico— a una 
economía agraria de carácter indus- 
trial, En este estadio, la agricultura se 
convierte en importadora de capital, 
invirtiéndose el proceso anterior, y 
su papel en el conjunto de la activi- 
dad económica se reduce a abaste- 
cer la demanda de productos agra- 
rios y ampliar el mercado interior. M 
BEL CARRASCO. 


EL 
PENSAMIENTO 
- NACIONA- 
LISTA VASCO 


Una nueva tesis doctoral que consi- 
derar entre aquellas que de un modo 
u otro nos hablan del País Vasco. Si 
el hecho de tratarse de unatesis doc- 
toral con cierta frecuencia no indica 
de por sí gran cosa sobre la calidad 
de un trabajo (pues la realización de 
las tesis se inserta en un sistema de 
«meritocracia» donde éstas se han 
convertido en un trámite cuando no 
en obstáculo burocrático para acce- 
der a determinadas situaciones labo- 
rales), sí proporciona por el contra- 
rio, en otras ocasiones, noticia de un 
importante grado de interés en la 
comprensión del tema por parte del 
autor y de su intento de hacer 
cuando menos una obra sólida- 
mente documentada. La tesis de 
Juan José Solozabal, cuya versión 
aligerada se ha publicado con el tí- 
tulo «El primer nacionalismo vas- 
co», pertenece a este segundo 
grupo de trabajos. 


El estudio arranca tras una introduc- 
ción en la que se nos ofrece un resu- 
men de lo que van a ser cada uno de 
los capítulos siguientes, con la con- 
sideración del tema nación-naciona- 
lismo - conciencia nacional, y en él 
trata de ofrecer un marco de referen- 


cia teórico para la comprensión de la 
problemática del nacionalismo. Es 
éste el capítulo más flojo de la obra, 
pues el considerar el nacionalismo 
como «un estado de espíritu de la 
gran mayoría de un pueblo», no 
ofrece mucha capacidad operativa 
para la clarificación de un caso con- 
creto, pues con ello parece diluirse 
en abstracto el proceso de modifica- 
ción del nacionalismo y la existencia 
de nacionalismos - señoriales, na- 
cionalismos - burgueses, naciona- 
lismos - campesinos..., cada uno de 
ellos con unos intereses de clases 
bien diferenciados.Todo historiador 
de estos temas ve movilizarse cada 
clase, tanto por sus intereses cultu- 
ral - nacionales, como por los intere- 
ses específicos de la clase social co- 
rrespondiente, lo cual, a su vez, 
permite una mayor clarificación en el 
estudio de los planteamientos na- 
cionalistas, que si se parte del nacio- 
nalismo como un concepto unitario. 


De un modo u otro, Juan José Solo- 
zabal se hace consciente de esta 
necesidad, pues al hablarnos de la 
capacidad sugeridora de los trabajos 
de Pierre Vilar, nos dice: «Se nece- 
sitaba para que surgiera la concien- 
cia nacional, la voluntad política de 
nación, hechos diferenciales, forja- 
dos históricamente, y presentados 
como acreedores de relevancia polí- 
tica por una determinada clase 
social, la hegemónica, en una co- 
yuntura apropiada» (el subrayado es 
nuestro). 


Tras la introducción y este primer 
capítulo dedicados a consideracio- 
nes que podríamos calificar de tipo 
general, el autor entra propiamente 
en el tema, que será desarrollado a lo 
largo de cuatro capítulos: dos de 
ellos, obligados por la aceptación de 
las sugerencias de Pierre Vilar que 
acabamos de mencionar, son los 
que tratan de la plataforma econó- 
mica del industrialismo vasco y de 
las consecuencias del impacto in- 
dustrial vasco; los dos capítulos si- 
guientes se sitúan en un nivel dife- 
rente, estando dedicados a los fue- 
ros y sus crisis, y al análisis del plan- 
teamiento de Sabino Arana, figura 
preeminente de cierto tipo de plan- 
teamiento nacionalista, respectiva- 
mente. 


El tema de la industrialización vasta 
y sus efectos era un tema que ya 
había sido tratado por Juan Pablo 
Fusi, y cuya importancia para la 
comprensión del primer naciona- 
lismo vasco fue puesta de relieve por 
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Antonio Elorza. Este autor describe 
la industrialización del País Vasco 
como un proceso de crecimiento y 
concentración industrial, que en un 
cuarto de siglo consuma la fusión del 
capital industrial y el capital banca- 
rio en un capitalismo monopolista 
que tiene como correlato la aparición 
de una clase hegemónica burguesa, 
cuyo poder se ejerce sobre un mer- 
cado nacional español, y en el marco 
de un Estado cuya imagen responde 
a sus aspiraciones en la medida que 
proteja este mercado y mantenga la 
estabilidad de las relaciones sociales 
de producción. 


Una de las posturas que surge como 
consecuencia de los conflictos polí- 
ticos y sociales determinados por la 
industrialización, fue el «antimake- 
tismo» (se denominó «maketo» a la 
mano de obra no vascongada que 
acudió ante la posibilidad de abun- 
dancia de puestos de trabajo crea- 
dos por el desarrollo industrial) que, 
como ha señalado el propio Antonio 
Elorza, forma el «eje de la ideología 
nacionalista que comienza a germi- 
nar en la década de 1890, como ex- 
presión del rechazo de los resulta- 
dos de la industrialización por parte 
de las clases medias ajenas al sis- 
tema de poder surgido del creci- 
miento», si bien el nacionalismo 
vasco en su evolución planteó, en la 
última década del siglo XIX y prime- 
ros del XX, multitud de matices que 
iban desde el regionalismo al racial 
integrismo, por sólo citar dos casos. 


Sobre este tema, Miguel de Una- 
-muno señalaba en su artículo «El an- 
timaketismo», publicado por «He- 
raldo de Madrid», de 18 de septiem- 
bre de 1899 (y que podemos ver 
recogido en la selección de textos 
unamunianos realizada por Pedro Ri- 
bas, que reseñamos en el número 22 
de TIEMPO DE HISTORIA: «Hoy tal 
vez sea Bilbao la población española 
en que sobre más capital, ya que no 
riqueza (...). Y como en todos los 
pueblos en que se llegó a este punto 
crítico, la demanda de trabajo se res- 
tringe y sufre grandes oscilaciones, 
las crisis se hacen endémicas, enca- 
recen la vida y se quedan multitud de 
jóvenes sin colocación», conclu- 
yendo más adelante, no sin cierta 
ironía: «Es que los colaboradores de 
la producción se han dejado sentir 
como concurrentes al consumo; es 
que hay que repartir el trigo entre los 
segadores y tocan a poco». 


El principal representante de la ten- 
dencia «antimaketa» fue Sabino 
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Arana Goiri que, como ha puesto de 
manifiesto Juan José Solozabal en el 
magnífico estudio que dedica en su 
obra al pensamiento de éste, repre- 
senta el racial - integrismo, base de 
una exaltación nacionalista llevada a 
la xenofobia y que conduce a Arana a 
interpretar el problema vasco como 
un problema de recuperación étnico- 
cultural: «Libre e independiente del 
poder extraño vivía Bizkaya, gober- 
nándose y legislándose a sí misma, 


-como nación aparte, como Estado 


constituido; y vosotros, cansados de 
ser libres, habéis acatado la domina- 
ción extranjera, os habéis sometido 
al extranjero poder, tenéis a vuestra 
Patria como región de país extran- 
jero y habéis renegado de vuestra 
nacionalidad para aceptar la extran- 
jera». 

Para Arana, las causas de la situa- 
ción de Vizcaya son la mezcla racial, 
el contacto con el pueblo español, lo 
que, según él, condujo a la degene- 
ración moral y étnica del pueblo vas- 
co. 


La raza no se define para Arana 
como un problema de superioridad 
física, sino como una excelencia mo- 
ral. El integrismo religioso de su 
planteamiento viene aquí a jugar una 
fuerte baza, lo que le hace afirmar del 
«maketo» un carácter «impío e in- 
moral»: «Proclamo el catolicismo 
para mi Patria, porque su tradición, 
su carácter político y civil, es esen- 
cialmente católico; si no lo fuere lo 
reclamaría también, pero si mi pue- 
blo se resistiera, renegaría de mi ra- 
za; sin Dios no queremos nada». Su 
pensamiento se condensa en el 


lema «Jaugoikoa eta Lege zarra» 
(«Dios y Ley Antigua»), lo que por 
otra parte no es sino una variante del 
lema «Jaugoikoa eta Foruak» («Dios 
y Fueros») de los carlistas. 


Pero bajo el planteamiento racista - 
integrista, subyace un claro plan- 
teamiento pequeño - burgués: «El 
“baseritar” (el aldeano) que baja a la 
ciudad, a la cantera, a la mina, a la 
obra, baja cansado por la necesidad 
y busca de trabajo para vivir, y topa 
con la plaga de los chinos (...) y entre 
padecer hambre y sed y persecución 
por parte de los chinos, el “baseri- 
tar” embarca y marcha a perderse en 
las multitudes de otro mundo, sin 
familia ya y abandonando su Pa- 
tria...». 

Sobre el pensamiento aranista, el es- 
tudio de Juan José Solozabal plan- 
tea, por último, el cambio operado 
por Arana en su orientación, cambio 
que habría comenzado cuando me- 
nos en 1897, momento en el que sin 
renunciar a la afirmación de Patria 
Vasca, ni a la incompatibilidad entre 
el espíritu euskariano y el «maketo», 
cambia el acento desde la reivindi- 
cación política y la denuncia del asi- 
milismo españolista, a la profundiza- 
ción en la peculiaridad vasca, a lo 
cultural, a lo idiomático y a la afirma- 
ción en conjunto de sus caracteres 
diferenciadores. 


Tras el capítulo dedicado a Arana, el 
autor establece unas conclusiones 
finales que, en cierto modo, resu- 
men a nivel teórico lo que ha sido la 
investigación efectuada por él. 


Por nuestra parte, no queda sino se- 


ñalar la importancia de esta obra, que 


si bien en ocasiones resulta desigual 
en la profundización de los distintos 
aspectos, es sin lugar a dudas un 
libro de obligada consulta, especial- 
mente en lo tocante al pensamiento 
aranista y al papel jugado por éste 
en el conjunto del pensamiento na- 
cionalista vasco. 


Pese a la reciente publicación de va- 
rias obras sobre estos temas, el he- 
cho de presentar el nacionalismo 
vasco multitud de matices y de ser 
—como todos los nacionalismos— 
un fenómeno esencialmente diná- 
mico, da idea del ingente trabajo que 
espera a los estudiosos. Con todo, 
tanto Juan José Solozabal como Pa- 
blo Albadalejo, en las frases en eús- 
kera que prologan sus obras (toma- 
das de José María Iparraguirre y un 
texto del s. XVI, respectivamente), 
parece como si se hubieran querido 
señalar a éstos un camino por hacer: 


«Gazte gaztetandikan / erritik Kan- 
pora / estranjeri aldean / pasa det 
denbora / erialde guztietan / toki 
onak badira / bañan biotzak dio /: 
«Zoaz Euskalerrira» / /.» («Desde 
muy joven he pasado el tiempo fuera 
del país, en el extranjero; en todas 
partes hay sitios buenos, pero el co- 
razón dice: "¡Ve a Euskalerría!”»). 


«¡Heuskara, lalgi adi Mundura!» 
(«¡Eúskara, sal al mundo!»). MW LUIS 
GALIANO. 


LA MEDICINA 
DE LA 
RECONQUISTA 


«...Debido al mucho escándalo y al 
gran peligro en el que se ponen sus 
almas, es por lo que consideramos 
como un abuso detestable la cos- 
tumbre de ciertos cristianos que... 
llaman para curar sus cuerpos a mé- 
dicos hebreos y sarracenos... no te- 
niendo en cuenta la malicia de esos 
médicos, los cuales, so capa de la 
medicina, y la cirugía, se insinúan y 
castigan al pueblo cristiano... Por ello 
mandamos que ningún cristiano... 
llame a ningún sarraceno o hebreo 
para recibir de él cuidado médico» 
(Concilio de Salamanca, 1335). 


A menudo, se suele hacer aparecer 
el desarrollo histórico de las ciencias 
o de la técnica como un proceso 
acumulativo según el cual en cada 
campo del saber científico se irían 
sedimentando poco a poco las apor- 
taciones de cada cultura, de cada 
experiencia, hasta dar como resul- 
tado de tal sumatorio el estado actual 
de la ciencia. Hace aparición de esta 
forma un «homus cientificus», lla- 
mémoslo así, en todo semejante al 
«homus economicus» de la econo- 
mía política burguesa, que mediante 
un «esto quiero, esto no quiero», iría 
escogiendo de cada aportación cultu- 
ral lo válido, los conocimientos posi- 
tivos, y desechando lo incorrecto, lo 
negativo, lo que no constituye «ver- 
dad científica». 


Por el contrario, la historia de las 
ciencias es el escenario de un en- 
frentamiento radical entre intereses 
sociales contrapuestos. Es este en- 
frentamiento el que impone al cono- 
cimiento científico sus avances y re- 
trocesos, sus influjos y reflujos, sus 
zigzags. El poner en claro esta tesis 
es probablemente el mayor mérito 
de la «Historia social de la Medi- 


cina en la España de los siglos 
XiIll al XVl», de Luis García Ba- 
llester (1). 


Tomando como base una amplísima 
documentación basada en textos de 
la época, García Ballester expone las 
influencias que tuvo sobre la Medi- 
cina de la España de la Reconquista 
la superposición de dos culturas (la 
hebrea y árabe, por un lado; la cris- 
tiana, por otro) en los territorios fron- 
terizos, que conllevan dos actitudes 
radicalmente opuestas sobre la ma- 
nera de concebir la medicina. 


Frente a la orientación marcada- 
mente pragmática de la medicina 
árabe y judía, una medicina de carác- 
ter escolástico - cristiano, apoyada y 
potenciada de forma consciente- 
mente beligerante y agresiva por la 
Iglesia, intentará a lo largo de tres 
siglos imponer su hegemonía. «...La 
existencia de un elemento musul- 
mán, la presencia de una comunidad 
judía y la introducción en ambas del 
nuevo factor cristiano-escolástico. 
Todo ello va a originar una serie de 
tensiones... En este contexto sufrió 
un proceso de desintegración la me- 
dicina judeo-árabe.» 


Apoyándose en la influencia política 
de la Iglesia, los médicos cristianos 
iniciarán una amplia campaña en pro 
del control ideológico cristiano sobre 
la enseñanza de la Medicina. Contra 
la enseñanza liberal, descentraliza- 
da, práctica, transmitida en las ma- 


(1) «Historia social de la Medicina en la 
España de los siglos XIII al XVI» (vol. 1), por 
Luis García Ballester. Akal Editor. Madrid, 1976. 
217 págs. 


drasas por los musulmanes, la Igle- 
sia terminará por imponer la institu- 
cionalización de la legitimidad del 
conocimiento por medio de Univer- 
sidades, Studiums Generales y tri- 
bunales de examen. Estos, com- 
puestos principalmente (en teoría) y 
totalmente (en la práctica) por ciruja- 
nos cristianos, tenían la prerrogativa 
de decidir si otorgar o no al médico 
musulmán la posibilidad legal de 
ejercer su profesión. Este tipo de 
control ideológico (el examen no era 
sólo sobre medicina, sino también 
sobre metafísica, filosofía, etc., se- 
gún las pautas universitarias euro- 
peas) fue el primer jalón de un pro- 
ceso doble de asimilación y despres- 
tigio que colocará al médico musul- 
mán entre el' dilema de renunciar a 
su tradición cultural de origen y su 
conversión a la escolástica cristiana, 
o quedar rebajado a la condición de 
mero «curandero». 

A partir de la creación de la Santa 
Inquisición, el dilema dejará de ser 
tal, pues el médico musulmán estará 
sometido a un continuo estado de 
excepción que puede hacer caer so- 
bre él la acusación de encantamien- 
to, superchería o hechicería en cual- 
quier momento. 


García Ballester pone bien claro el 
carácter radicalmente regresivo im- 
puesto por la Iglesia cristiana, princi- 
pal instigadora del proceso. Esta 
tendrá en San Vicente Ferrer uno de 
los pilares básicos para su agitación 
en pro de la xenofobia antijudía y 
antimusulmana: «Que los judíos y 
moros estén separados y no vivan 
entre cristianos. No mantengáis a los 
médicos infieles, no les compréis 
alimentos, que permanezcan ence- 
rrados y emparedados, pues no te- 
nemos mayores enemigos». 


Este proceso de desintegración de la 
medicina (y, por extensión, de la cul- 
tura) judía y musulmana vetará a los 
cristianos la posibilidad de acceder 
de manera directa a los manuales 
griegos de medicina, y les impondrá 
una actitud marcadamente reaccio- 
naria ante el saber científico. Por otro 
lado, pocas dudas pueden caber 
respecto de la competencia profe- 
sional de los médicos judíos y mu- 
sulmanes cuando, aún en medio de 
la contienda social entre ambos ban- 
dos, las altas personalidades políti- 
cas cristianas, incluyendo el rey, no 
vacilaron en reclamar la presencia de 
los metges y metgesas moros en ca- 
sos de grave enfermedad. 


García Ballester habla de la existen- 
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cia de un vacío científico que surge 
una vez sometido o destruido el sa- 
ber judeo-árabe. «Es llenado unas 
veces por lo que podríamos llamar 
reflujo de la escolástica y otras por el 
paso brusco... del elemento caracte- 
rístico medieval judeo-árabe al rena- 
centista italiano.» Este reflujo de la 
escolástica consistirá en la reintro- 
ducción de la misma en todos los 
campos del saber anteriormente 
ocupados por el elemento cultural 
judeo-árabe, y culminará con la insti- 
tucionalización del saber (Universi- 
dad) bajo el contro! de la Iglesia cris- 
tiana. La misma que afirmaba: 
«Nunca leas... ¡Ay de los que quie- 
ren aprender de los hombres cues- 
tiones científicas!» Al fin y al cabo, 
como dice García Ballester, «el 
enemigo estaba dentro». M A. 
FERNANDEZ TORRES. 


LA HUELLA 
DEL HOMBRE 


La invención de la escritura, hace 
entre cuatro y cinco mil años, es un 
acontecimiento sobre cuya impor- 
tancia histórica no caben dudas. 
Donde sí se admiten, por el contra- 
rio, es a la hora de enjuiciar las fun- 
ciones o posibles disfunciones de 
aquélla. Para algunos, esa especie 
de memoria artificial de la humanidad 
que es la escritura habría contribuido 
considerablemente a la aceleración 
del progreso humano en todos los 
órdenes al permitir la acumulación y 
transmisión de experiencias cada 
vez más complejas. 

Otros, sin embargo, no conside- 
ran justificado tanto optimismo. Para 
Lévi-Strauss, por ejemplo, la época 
de mayor creatividad de la humani- 
dad, aquélla durante la cual se reali- 
zarían los descubrimientos de con- 
secuencias más duraderas —desa- 
rrollo de las técnicas agrícolas, do- 
mesticación de animales, etc.— 
coincide con el advenimiento del 
neolítico y es por lo tanto anterior a la 
escritura. Para el autor de «Tristes 
Trópicos» (1), los únicos fenómenos 
de los que puede decirse que han 
acompañado siempre a la aparición 
de la escritura son precisamente la 
formación de ciudades e imperios y 
la jerarquización en los sistemas so- 
ciales. La escritura estaría así indiso- 
lublemente ligada al ejercicio del po- 
der. Incluso la moderna lucha contra 
el analfabetismo correría pareja con 
(1) Véase el capitulo titulado «Lección de Es- 


critura». También, «Conversaciones con 
Lévi-Strauss», de Georges Charbonnier. 
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lenace J. Gelb 


la extensión a todos los ciudadanos 
del servicio militar y el refuerzo sin 
precedentes del control por parte del 
Estado. 


Esta visión, entre neo-roussoniana y 
anarquizante, peca no obstante de 
una fuerte dosis de maniqueísmo. 
Puede admitirse —ejemplos históri- 
cos no faltan— que la escritura ha 
sido tradicionalmente un i¡nstru- 
mento de dominación en manos de 
distintas castas de mandarines o 
funcionarios, pero como ocurre a 
otro nivel con la técnica en general, 
aquélla es ante todo un arma de do- 
ble filo: si bien su conocimiento 
puede servir a la represión y al con- 
trol burocrático —si todos los ciuda- 
danos saben leer e interpretar las 
disposiciones legales del poder, to- 
dos vendrán obligados a su cumpli- 
miento—, la escritura puede por 
igual convertirse en instrumento de 
liberación desde el momento mismo 
en que deja de ser privilegio de un 
sector, y su uso de se democratiza. 


Existe, no obstante, otro tipo de vio- 
lencia ejercida por la escritura, y más 
concretamente por nuestra escritura 
alfabética, que no debemos en nin- 
gún caso minimizar. Violencia mu- 


cho más sutil que la anterior y que se 
manifiesta en la represión de la que 
es característica fundamental del 
pensamiento del hombre primitivo: 
su pluridimensionalidad, y su susti- 
tución por una forma de pensa- 
miento cada vez más lineal. 


Esta linealidad no es sino el resul- 
tado de una evolución que ha durado 
milenios y que comienza por los pre- 
cedentes pictográficos de la escri- 
tura para culminar en el actual sis- 
tema alfabético. 


El descubrimiento y paulatino desci- 
framiento de escrituras no europeas 
ha servido«para disipar la vieja ilusión 
etnocéntrica —manifiesta en la ta- 
jante afirmación de Hegel en su En- 
ciclopedia: «La escritura alfabética 
es en sí y para sí la más inteligen- 
te»— (2), y ha permitido al propio 
tiempo conocer la existencia de re- 
gularidades en los procesos evoluti- 
vos de todas esas escrituras. 

De esas regularidades y de las le- 
yes a las que por inducción cabe lle- 
gar, se ocupa precisamente lgnace 
J. Gelb en su «Historia de la Es- 
critura», libro publicado hace apro- 
ximadamente veinte años en su ver- 
sión original inglesa y que sólo ahora 
ve la luz en castellano (3). Con su 
paciente labor de clasificación y cata- 
logación de los distintos sistemas de 
escritura—léxicos, logosilábicos, si- 
lábicos y alfabéticos— y de sus pre- 
cedentes pictográficos, sistemas 
dispersos a la vez en el espacio y en 
el tiempo, Gelb trata de colocar los 
cimientos de una nueva ciencia de la 
escritura para la que se ha propuesto 
el nombre de «gramatología». 


Hoy que tanto se habla del fin de la 
galaxia Gutenberg (Mc Luhan) y del 
retorno a la cultura de la imagen y del 
pensamiento difuso y multidimen- 
sional, cobra nuevo sentido la recu- 
peración de todas esas huellas que 
el hombre ha dejado a su paso sobre 
la tierra. MW JOAQUIN RABAGO 


(2) Citado por Jacques Derrida en «De la Gra- 
matología» (Siglo XXl de Argentina Editores). 
(3) Alianza Universidad. Traductor: Alberto 
Adell. 
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Debate 


La política de 
Frente Popular 


Aprovecho el amplio margen de 
opiniones que permite «Tiempo 
de Historia» para entrar en la crí- 
tica del artículo de Eduardo Haro 
Tecglen, aparecido en el número 
22, «El Frente Popular en Fran- 
cia» ya que en élse hace una se- 
rie de reflexiones con las que estoy 
en general en desacuerdo por 
considerarlas erróneas. Creo que el 
tema, ya de por sí apasionante 
como historia, mantiene una can- 
dencia de primer orden por 
cuanto persiste como esquema de 
período histórico para los parti- 
dos comunistas y, en otro sentido, 
para maoístas y socialistas de iz- 
quierdas. 


En primer lugar, creo que vale la 
pena señalar antecdentes. El pri- 
mero de ellos se remonta al pe- 
ríodo de ascenso revolucionario 
de la burguesía, según el historia- 
dos George Lefévre, la política ja- 
cobina —que podemos hacer ex- 
tensiva a la de los puritanos de 
Cromwell siguiendo los análisis 
de Christopher Hill — viene a ser 
una política de «frente popular», 
es decir, de unión de burgueses, 
campesinos, artesanos y trabaja- 
dores bajo el programa democrá- 
tico radical. Sin embargo, con la 
experiencia de los niveladores in- 
gleses y los igualitarios franceses 
vemos cómo la burguesía no duda 
en romper este frente y retroceder 
hacia un pacto con la Restaura- 
ción y establecer con ello otro 
«compromiso histórico». El se- 
gundo, es de la revolución euro- 
pea de 1848 —<cuyos rasgos gene- 
rales son comunes a los de la revo- 
lución de 1830— , en la que las re- 
voluciones democráticas y nacio- 
nales se hacen bajo otro «frente 
popular». Sin embargo, ya en este 
caso algo ha cambiado: el papel 
de la burguesía lo juega su «som- 
bra», es decir los estudiantes y los 
intelectuales, y el peso determi- 
nante y los mismos métodos de 
lucha los impone el «cuarto Esta- 


do». Como dice Marx, la burgue- 
sía se vuelve «contra sus propios 
dioses», pues el período en que era 
una clase ascendente es sucedido 
por otro, en el que la burguesía ya 
no quiere hacer «su» revolución, 
mientras que el proletariado aún 
no es capaz de hacer la «suya». El 
desastre de 1848, las matanzas 
llevadas a cabo por Cavainag se 
asemejan como una gota de agua 
a otra, a las que suceden a todas 
las experiencias frente-populistas 
posteriores. 


La política de Frente Popular 
tiene sus mentores, bajo otros 
términos, en los mencheviques 
rusos y en particular en Plejanov. 
Se fundamenta en la considera- 
ción de que para llegar al socia- 
lismo del futuro es necesaria una 
«primera etapa» democrático- 
burguesa dividida radicalmente 
de toda ispiración socialista, en 
la que la burguesía, o sea el Go- 
bierno Provisional de 1917, ha de 
tener la hegemonía con el apoyo 
de los obreros. A pesar de que ésta 
era la promesa mayoritaria del 
socialismo ruso —comprendidos 
los bolcheviques antes del retorno 
de Lenin—, no deja de desenca- 
denar la «kornilonitchina» con el 
apoyo del partido cadete. Para 
Lenin, esta política no «com- 
prende la dialéctica revoluciona- 
ria», que muestra cómo la bur- 
guesía se muestra incapaz de lle- 
var a cabo la paz —no puede rom- 
per con el imperialismo—,; la re- 
forma agraria —no puede romper 
con los terratenientes—,; y la sa- 
lud económica —no puede entrar 
en nacionalizaciones—; el dere- 
cho de autodeterminación para 
las nacionalidades. Acusa a los 
mencheviques de ser tan cobardes 
que ni siquiera son capaces «de 
romper con la burguesía». De he- 
cho, toda la crítica socialdemó- 
crata a Octubre se fundamenta 
sobre este punto. En los casos 
donde la revolución encumbró a 


Todo un símbolo del Frente Popular francés: 

a hombros de su padre, una niña efectúa el 

saludo marxista. (Foto publicada con el artículo 
al que se contesta en el texto adjunto). 


los socialistas, como en la de 1918 
en Alemania, éstos se mostraron 
fieles a estas premisas en un país 
donde no se podía pretextar un 
subdesarrollo industrial. Según el 
historiador y periodista Gerard 
Sandoz —proclive a Bernstein, que 
por cierto celebró la muerte de 
Rosa Luxemburgo que inauguró 
la escalada nazi—, «los poderosos 
a cuyo socorro apeló inmediata- 
mente la socialdemocracia para 
matar a la extrema izquierda, 
para abatir a los spartakistas, sólo 
concebían una colaboración con 
la socialdemocracia con el único 
fin evidente, y mil veces confesa- 
do, de abatirla a su vez». De he- 
cho, la socialdemocracia ya había 
empezado, de forma estable, a 
considerar el socialismo como 
algo resultante de la misma evo- 
lución del capitalismo y a estable- 
cer su programa real en la con- 
quista de mejoras y reformas en 
el sistema, táctica probada hasta 
1914, pero en contra de un nuevo 
período histórico de opción entre 
el socialismo o la barbarie. La so- 
cialdemocracia ha devenido uno 
de los puntales «naturales» del 
mismo sistema. 


En la Internacional Comunista 
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aparece la política de Frente Po- 
pular en la política llamada de los 
«cuatro bloques» en China: El 
PCCh tenía que entrar como 
componente de un frente dirigido 
por la burguesía «nacional», que 
junto con los campesinos, la pe- 
queña burguesía y el proletariado 
cubriría una «primera etapa» 
democrático-nacional, en la cual 
la clase obrera sería el «coholi» de 
la burguesía, según Borodin, y el 
objetivo principal estaba com- 
plementado con la alianza con la 
URSS, para lo cual se nombra a 
Chiang Kai Check «miembro ho- 
norario» de la Internacional. El 
PCCh se sometería al Kuomin- 
tang,... hasta que éste, tanto por 
su derecha como por su izquierda, 
no dudó en seguir la tradición de 
Cavainag, Kornilov, etc. El desas- 
tre de 1927 también se parece 
como una gota de agua al de 1848, 
en el que Lenin responsabilizaba 
a Blanc y Albert por desarmar a la 
clase obrera manteniéndola en la 
confianza a la burguesía «libe- 
ral». El teórico que luego desarro- 
llaría este esquema sería Lukacs 
en las llamadas «tesis de Blum», 
que hacían una crítica a la polí- 
tica de «social fascismo» ——la otra 
cara del esquema general stali- 
nista—. Lukacs veía que el fas- 
cismo creaba unas condiciones 
en las que era posible una 
unión de la «democracia revo- 
lucionaria», o sea, de un bloque 
popular dirigido por los jacobinos 
con el apoyo de Babeulf, o sea, los 
comunistas. 


Quien estabiliza al fin esta polí- 
tica es el VII Congreso —y últi- 
mo— de la III? Internacional. La 
política del «tercer período» —se- 
gún la terminología de Bujarin, 
que distinguía entre el período de 
1917-1923, de crisis; y el de 1923- 
1928, de estabilidad relativa del 
imperialismo—, que señalaba a la 
socialdemocrácia como el princi- 
pal obstáculo para la revolución 
—tesis que todos los grupos 
maoístas han utilizado en su pe- 
ríodo original—, era pues la 
«hermana gemela» del fascismo. 


Esta política fue la principal res- 
ponsable del desastre alemán: Hi- 
tler pudo atravesar el muro 
obrero partido en dos gracias a la 
política staliniana y social- 
demócrata —éstos se limitaron a 
tirar del faldón de la burguesía 
«menos mala »—. El VII Congreso 
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empezaba rectificando su política 
con los socialistas y llamaba a un 
frente único por arriba y por aba- 
jo, pero se prolongaba en la idea 
de ganar a la «pequeña burguesía » 
y a todos los progresistas burgue- 
ses a la «democracia», pues la 
opción del período pasó a ser en- 
tre democracia o fascismo, como 
en 1798 era entre democracia y 
absolutismo. 


Esta política escamoteaba por lo 
menos tres cuestiones fundamen- 
tales, a saber: 


1.2 Que la crisis de 1929 era una 
crisis general del sistema capita- 
lista, cada vez más en contradic- 
ción entre sí y frente a las masas, 
no tenía nada que ver, sino más 
bien era un período opuesto al de 
la época de Robespierre en el que 
la burguesía tenía todo por hacer 
y todo por ganar. 


2.2 Que el fascismo no era un 
«quiste» en la sociedad capitalis- 
ta, noeran las doscientas familias, 
la minoria oligárquica o las ex- 
tremas derechas, sino una opción 
política burguesa nacional —de 
limpieza del patio, para sobrea- 
cumular capital-— e internacional 
—para establecer una correlación 
de fuerzas frente al imperialismo 
«liberal» que gozaba de un mayor 
margen de beneficio y tranquili- 
dad social--. 


3,0 Que el programa político de 
los jacobinos y la naturaleza de 
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Alegría en las fábricas parisinas durante la huelga desencadenada en junio de 1936. (Foto 
publicada con el articulo al que se contesta en el texto adjunto). 


este partido no tenía nada que ver 
con los radicales o los republica- 
nos. El programa político de los 
jacobinos no tenía limitaciones ni 
constitucionales ni en cuanto a re- 
formas democráticas; al contrario 


que los «liberales» del momento, 


que se contraponían a desarmar a 
la reacción, a las reformas de es- 
tructuras, a la libertad de las co- 
lonias, etc. Estos partidos si bien 
podían tener un apoyo electoral 
pequeño burgués, eran partidos 
de la gran burguesía, pues bajo el 
imperialismo se acabó el reino de 
la libre competencia. 


La política de Frente Popular obe- 
decía además y sobre todo, a los in- 
tereses de la política exterior sovié- 
tica, de sus planes de jugar con las 
contradicciones del imperialis- 
mo, pues había renunciado a lu- 
char contra él: «La revolución 
mundial era una broma», decía 
Stalin. Prueba fehaciente de ello 
es el desagrado con que recibe las 
crisis sociales que rodean el pacto 
del orden. Las masas Jeían la letra 
del Frente Popular con un punto 
cardinal opuesto al de sus direc- 
ciones y éstas se vieron obligadas 
a cabalgar el tigre. Lo cierto es 
que, navegando entre dos aguas, 
entre el pacto burgués-stalinista y 
el movimiento de masas que 
creaba las condiciones de una 
dualidad de poderes, los Frentes 
Populares de España y Francia 
terminaron abriendo las puertas a 
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Petain y a Franco. En España, el 
absurdo llega al límite de dividir 
la guerra y la revolución, caso 
único en la historia de los movi- 
mientos populares desde Espar- 
taco al Vietnam y que de hecho, 
una vez de provocar contradic- 
ciones sociales latentes en el ene- 
migo, provocó una «guerra civil 
dentro de la guerra civil» (Bentr- 
deen). 


La política de Frente Popular 
viene a ser una ecuación que luego 
se traduce en múltiples variantes 
aritméticas. Es la política de 
Unión Nacional en Italia y en 
Francia, que tras la segunda gue- 
rra mundial, con la mayoría del 
proletariado y la nación detrás, 
concede la hegemonía y el poder 
de recomposición a las minorias 
nacionalistas burguesas de la Re- 
sistencia en Italia a Badoglio. Es 
la política de unión con las bur- 
guesías nacionales en los países 
subdesarrollados la que, con el 
apoyo de Mao, permite la ma- 
tanza de Yakarta en Indonesia, la 
que apoyó a Perón en Argentina, 
la que confiaba en los militares y 
en la democracia cristiana en Chi- 
le, la que se disolvió en el partido 
de Nasser en Egipto, etc. Es la po- 
lítica del «compromiso históri- 
co», de la «Unión de izquierda» y 
de «Coordinación Democrática». 
Sus ejes son los mismos: una polí- 
tica internacional basada en la 
«coexistencia pacífica» con el im- 
perialismo, para la cual hay que 
sacrificar todo «exceso» revolu- 
cionario, sea en Vietnam, sea en la 
India, sea en Palestina; una polí- 
tica nacional que quiere negociar 
el Pacto Político con el gran capi- 
tal como prolegómeno del Pacto 
Social, con todas las garantías de 
que la crisis económica radical 
del sistema sólo se podrá solucio- 
nar mediante el pactismo. El so- 
cialismo, como diría el funciona- 


rio a Larra, para mañana. En 
- 1984, 


Si se estudia esta línea política en 
contestación con los plantea- 
mientos de Bernstein, es fácil de 
comprobar su similitud extraor- 
dinaria. No es de extrañar, pues, 
que sin afeites de ningún tipo, éste 
sería el más consecuente de los 
que, como los judíos conservado- 
res en Egipto, prefieren una escla- 
vitud «civilizada» que buscar la 
tierra prometida. M JOSE GU- 
TIERREZ ALVAREZ. 


Sobre “La Marina 
italiana en la 
cuerra de España” 


He leído en el número 22 de 
«Tiempo de Historia» la «reseña» 
de mi libro «La Marina italiana en 
la guerra de España», a cargo del 
Sr. D. J. García Durán y, aunque 
todas las críticas deben ser acep- 
tadas, me gustaría hacer unas 
consideraciones sobre la misma 
ya que en ella se personaliza de- 
masiado y se hacen algunas afir- 
maciones completamente gratui- 
tas y en absoluto ciertas. 


En noviembre de 1973 entré en 
relación epistolar con este Sr. 
García Durán al recibir una carta 
—desde los Estados Unidos— en 
la que me refería su dedicación al 
estudio de la guerra de España en 
su aspecto naval, interesándose 
por conseguir las memorias del 
almirante soviético Kuznetsov 
que, al no poder obtener, le mandé 
fotocopiadas. A partir de entonces 
decidimos intercambiar algunas 
informaciones ——que fueron muy 
útiles para mí y no sé si también 
para él—, que me agradeció efusi- 
vamente en algunas cartas que 
conservo. Este señor me indicó al- 
gunos errores míos, de la misma 


Todavía está por investigar detenidamente la participación italiana en la guerra de España al 


manera que yo le señalé otros en 
la documentación que me envia- 
ba. Sus puntos de vista no coinci- 
dían con los míos, empeñado 


"siempre en no admitir-los errores 


en que caen a veces los historiado- 
res y los periódicos anglo-sajones 
y señalar meticulosamente los 
cometidos por los autores españo- 
les. Mi posición intentando de- 
mostrarle que unos y otros come- 
ten errores, pareció molestarle; 
más tarde nuestra corresponden- 
cia quedó interrumpida, al des- 
viarse del tema propuesto y no re- 
cibir contestación a mi última 
carta en la que le pedía una copia 
de la fotografía de un submari- 
nista soviético que me había di- 
cho poseer. Sin embargo creía 
contar con su amistad o, al menos, 
con su comprensión sobre las difi- 
cultades que representa escribir 
sobre un tema —prácticamente 
no tratado antes por nadie— 
como es el de la intervención de 
los barcos italianos en nuestra 
guerra. 


Aun sin ánimo de establecer po- 
lémicas, la «crítica» del Sr. García 
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lado de las tropas franquistas, aún cuando ya se hayan hecho algunos estudios detallados 
—como el que ocupa la polémica mantenida en estas páginas— sobre la parte marítima de 
tal ayuda. (En la imagen, reexpedición de tropas italianas a finales de 1938). 
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Después de descargar en el puerto de Valencia, el mercante soviético «Komsomol» —en 
la imagen— resultó hundido. En su libro sobre la guerra civil española, Hugh Thomas 
afirma —indebidamente al parecer— que fue un submarino italiano el agresor. 


me parece estar empañada por 
una cierta animosidad y por ello, 
quisiera hacer las siguientes con- 
sideraciones: 


1.2 El Sr. García opina queen mi 
libro no he dicho demasiadas co- 
sas nuevas sobre el tema, opinión 
que, en mi modestia, no me parece 
justa pues creo haber sido el pri- 
mero en publicar muchas noticias 
realmente inéditas, como por 
ejemplo: el relato del torpedea- 
miento del crucero «Miguel de 
Cervantes»; la identidad de los 
barcos que bombardearon Barce- 
lona y Valencia en febrero de 
1937, demostrando que no pudo 
hacerlo el «Canarias» como hasta 
ahora se había escrito; precisio- 
nes sobre los hundimientos del 
«Delfín», «Navarra»... etc., por 
submarinistas italianos; los nom- 
bres de la mayor parte de estos 
submarinistas; los nombres de los 
oficiales de la Armada española 
que figuraron embarcados en 
barcos italianos; la identificación 
del «Barletta» como crucero auxi- 
liar «Río» y su apresamiento del 
«Burlington», achacado por otros 
autores a un barco nacional; las 
operaciones de los barcos de su- 
perficie italianos hundiendo mer- 
cantes republicanos y neutrales... 
etc., así como algunas informa- 
ciones —que tal vez se salían algo 
del tema— sobre la formación 
del C. T. V. y su transporte y de la 
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Misión Militar Italiana en Espa- 
ña. Ninguna de estas noticias las 
había visto publicadas por nadie 
pero, por lo visto, no eran nuevas 
para el Sr. García. 

2.2 He considerado siempre que 
la ayuda italiana a los nacionales 
fue extraordinariamente genero- 
sa, superior a cualquier otra, en 
armas, aviones, hombres, barcos 
y apoyo diplomático; esta consi- 
deración no parece agradar al Sr. 
García, tal vez por no comprender 
bien el sentido de la palabra «ge- 
nerosa». 


3.2 Del «Barletta» habría mucho 
que hablar y me propongo hacerlo 
en el futuro. Se trataba de un mo- 
desto mercante armado de pocas 
toneladas y no de un acorazado 
como señalan algunos documen- 
tos ingleses, o de un crucero como 
apunta uno de los admirados au- 
tores del Sr. García. Bombar- 
deado en Palma por la aviación 
republicana —con todo derecho 
por estar fondeado en un puerto 
enemigo— considera Thomas que 
puesto que aquel puerto pertene- 
cía a la jurisdicción de la patrulla 
de control francesa «la presencia 
de este barco no sería inocente»; 
en mi libro opino que la misma 
argumentación cabría hacerse 
con respecto a los cruceros ingle- 
ses «Galatea» y «Shropshire» 
fondeados por entonces en Valen- 
cia, puerto que correspondía a la 


jurisdicción de la patrulla de con- 
trol alemana. Este comentario 
mío lo considero completamente 
lógico pero molesta al Sr. García 
que pretende «me indigno y cen- 
suro a Hugh Thomas», intocable 
por lo visto, a juicio de este señor. 


Posteriormente el «Barletta» 
operó como corsario —eon tripu- 
lación y mandos italianos, algún 
oficial español a bordo y bandera 
nacional si era necesario (hecho 
que creo haber sido el primer au- 
tor en referir) — comentando que 
así, este barco que «perteneció al 
control naval, fue luego dedicado 
a corsario, para regresar más tarde 
a sus tareas controladoras», frase 
que me parece lo suficientemente 
irónica. Podría haberlo conside- 
rado como barco pirata pero, para 
esto, según las leyes internaciona- 
les, hubieran debido de concurrir 
en él otras circunstancias. En las 
páginas 210 y 302 de mi libro cito 
también a su gemelo «Adriático» 
como dedicado a similares ocupa- 
ciones, a pesar de queel Sr. García 
afirme no me ocupo de este barco, 
cuya identificación como crucero 
auxiliar «Lago» creo haber sido 
también el primero en establecer. 


4, Respecto a mi «trabuca- 
miento» al escribir los nombres 
de algunos barcos —y de algunas 
personas— debo reconocer mi 
culpa aunque haciendo constar 
que esto le pasa a la mayoría de 
los autores, entre ellos las «vacas 
sagradas», todos de más categoría 
que yo. Desgraciadamente no 
pude disponer del «Lloyd's» para 
verificar estos nombres y si el Sr. 
García sólo ha encontrado los 
errores de nombres de barcos que 
cita —entre los casi dos mil que 
figuran en mi libro—, debo consi.- 
derarme satisfecho: es mayor el 
porcentaje de errores de otros au- 
tores nacionales y extranjeros. 
Además, lo de «Dewllin» por « De- 
llwin» (barco al que Thomas 
llama «Dellwyn», con y) es una 
simple errata de imprenta ya que 
en los Apéndices de mi libro (pág. 
296) aparece el nombre correcto e 
igual ocurre con el «Arlow», que 
figura como «Arlon» o «Arlow» en 
el mismo apéndice (pág. 295) y 
con el «Fraham» — «Farnham» 
(pág. 297). Debe tenerse en cuenta 
que los autores tan admirados por 
el Sr. García —y por mí—, las 
llamadas «vacas sagradas», tam- 
bién cometen errores en nombres 


de barcos y personas, como todo el 
mundo, sin que por ello se tenga 
que sentir menos admiración por 
sus obras: por ejemplo, varios de 
ellos llaman «Usamoro» al barco 
alemán que trajo el primer mate- 
rial de guerra a Cádiz, siendo 
«Usaramo» su nombre correcto; 
también, casi todos ellos, hablan 
del general «Nuvolari» —en vez 
de Nuvolini—a quien, además ad- 
judican el mando de una División 
de «Flechas Negras» en la batalla 
de Guadalajara. El general Luigi 
Nuvolini mandó en realidad la 
División «Penne Nere» («Plumas 
Negras») y la Brigada Mixta de 
«Flechas Negras» no intervino en 
aquella batalla. ¿Quiere el Sr. 
García que le mande una lista de 
los errores de nombres propios 
cometidos por sus historiadores 
predilectos? 


5.0 Ciertamente el documento 
cuya traducción publico en la pá- 
gina 106 de mi libro, referente a 
una reunión entre marinos italia- 
nos y alemanes, me fue propor- 
cionado por el Sr. García. Consi- 
derándolo muy interesante le pedí 
autorización para reproducirlo en 
mi trabajo (autorización que él no 
me ha solicitado para referirse a 
algunas informaciones mías en su 
«crítica»), así como la manera en 
que quería fuese citada la fuente 
de mi información; su respuesta, 
en carta que conservo, fue la si- 
guiente, textualmente: «En 
cuanto a mencionarme como 
fuente de información para el do- 
cumento sobre el acuerdo Italo- 
alemán, puede mencionar como 
fuente el libro «De Spaanse Bur- 
geroorlog en zijn Gevolgen» de un 
libro colectivo que recoge las con- 
ferencias pronunciadas durante 
un seminario internacional, a fi- 
nes de 1972, sobre la guerra espa- 
ñola..., etc». Yo no hice más que 
cumplir estas instrucciones y no 
le cité, pero, parece ser que el Sr. 
García deseaba se supiese había 
sido él mi informador (lo que me 
hubiera gustado mucho pues me 
encanta citar mis fuentes) y yo no 
interpreté bien el párrafo de su 
carta. 


Este documento me parece «cues- 
tionable» por las tres razones si- 
guientes: a) Haberse celebrado la 
reunión el 17 de noviembre de 
1936, en tanto que según otras in- 
formaciones —más o menos cues- 
tionables también— cuatro sub- 


marinos italianos habían empe- 
zado a operar en aguas españolas 
unos días antes.b) Que al menos 
en el submarino «Torricelli» —el 
que torpedeó al «Cervantes» 
cinco días más tarde— figu- 
rasen embarcados dos oficiales 
españoles. c) Que los submarinos 
alemanes no apareciesen por el 
Mediterráneo si tenían que empe- 
zar a operar a finales de aquel 
mes. Todos estos hechos, comple- 
tamente contrarios a los acuerdos 
citados en el documento, obligan 
a considerarlo «cuestionable», es 
decir, sometible a discusión. Pero 
para el Sr. García cualquier do- 
cumento que pueda haber en un 
archivo extranjero o las opiniones 
de cualquier autor o periódico 
anglo-sajón son siempre incues- 
tionables en tanto que considera 
como «basura» todos los docu- 
mentos y a todos los historiadores 
españoles. Por ejemplo, el único 
comentario que me hizo en sus 
cartas sobre el libro del almirante 
Cervera fue el siguiente: «Veo que 
tiene Vd. una opinión muy baja 
del Times de Londres que yo le 
había sugerido como fuente seria. 
A este respecto y si para muestra 
basta un botón, vea Vd, un curioso 
ejemplo que quizás le sirva para 
no caer en el mismo error: «The 
Times» (8-11-1938) dice: «El «Río 
Miera» capturado..., etc». El al- 
mirante Cervera (pág. 343) dice 
«El «Río Mieres» fue capturado..., 
etc». El nombre del «Times» es el 
veraz; el del almirante español, 


cuyo libro fue revisado por otro 
almirante, su hijo Pascual, es 
erróneo. Lo cual deja muy mal pa- 
rados a dos almirantes, que ni co- 
nocen el nombre de un barco es- 
pañol ni el de un río que, aunque 
en pequeño trecho es navegable». 
Creo que el libro del almirante 
Cervera es realmente interesante 
y tiene materia suficiente para 
hacer sobre el mismo comentarios 
más importantes y que poco im- 
porta la confusión de un nombre. 
Además, en la marina mercante 
española de entonces había un 
«Río Miera» (ex «Martínez Ribas» 
perteneciente a Naviera Monta- 
ñesa, S. A.) y un «Mieres» (ex- 
«Ceferino Ballesteros», de la S. A. 
Fábrica de Mieres) por lo que la 
confusión es completamente dis- 
culpable. 


El Sr. García asegura haberme 
mandado otros dos documentos 
complementarios de éste y que lo 
complementan. En una de sus 
cartas me anunciaba este envío al 
escribir: «Le adjunto uno de los 
documentos alemanes que había 
traducido al inglés pero no al es- 
pañol y le prometo, tan pronto 
como tenga más tiempo, man- 
darle dos más»..., pero estos do- 
cumentos no llegaron nunca a mi 
poder; si no, es indudable que los 
habría publicado. 


6.2 Respecto al hundimiento del 
«Komsomol», su causante —di- 
recto o indirecto— fue el «Cana- 
rias» y no un submarino italiano 


No un sub marino italiano, sino el crucero «Canarias» fue quien hundió al mercante soviético 
«Komsomo!l». El «Canarias» —cuya batería ve mos— llegó a resultar mítico dentro de la zona 
nacional, utilizando sus victorias como eficaz elemento de propaganda. 
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como asegura Thomas (que por 
cierto escribe Konsomol, con n). 
Este autor, sin duda debió de co- 
nocer la versión «nacional» y no 
sé de dónde se sacó lo del subma- 
rino italiano pero, en su «impar- 
cialidad», prefirió esta última sin 
citar sus fuentes y ni mencionar 
siquiera la primera. Creo que el 
lector imparcial agradecerá mi 
nota al pie de la página 103 de mi 
libro sobre las discrepancias ob- 
servadas en los diferentes relatos 
del hundimiento; a pesar de ello, 
el Sr. García sólo ve mala fe y par- 
tidismo en mi manera de relatar 
los hechos puesto que, a los auto- 
res españoles, «una predisposi- 
ción mental, ideológica o histó- 
rica nos impide, por mucho que 
queramos evitarlo, interpretar un 
hecho con la misma imparciali- 
dad con que lo haría un historia- 
dor no español». 


7.2  Deboreconocer mi pifia en lo 
de «Lord Pedelford»; franca- 
mente no sé cómo se pudo produ- 
cir. ¿Tal vez una tonta «correc- 
ción» de última hora ya que no 
figura así en mi manuscrito? Pero 
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sea como sea es inexcusable; sólo 
me consuela recordar que las «va- 
cas sagradas» del Sr. García 
—ante las cuales reconozco mi no- 
toria inferioridad-- cometen 
también algún error similar y aún 
superior: por ejemplo, uno de es- 
tos autores admirables, asegura 
que el C.T. V. estaba mandado por 
los generales Roatta y Mancini, 
ignorando que «Mancini» era el 
nombre de guerra de Roatta. 


8.2 En cuanto al libro que cita en 
su crítica: «Italian intervention in 
the Spanish civil war», editado por 
la Universidad de Princeton, no 
dudo que será muy interesante y 
estoy intentando conseguirlo. Lo 
único curioso es que mucho antes 
de ser publicado, cuando lógica- 
mente estaba en pleno período de 
gestación, en una carta de marzo 
de 1975, ya me decía el Sr. García 
que sería el mejor libro en este 
tema... ¡Magnífica crítica premo- 
nitoria! 


Sé que mi actitud al enfrentarme 
a una crítica no demasiado favo- 
rable puede ser mal interpretada, 


educación 


pero considero francamente irm- 
procedente tildarme de partidista 
por relatar unos hechos ——en mis 
tres libros dedicados a los volun- 
tarios italianos—, basándome 
siempre en unas fuentes que cito, 
muchos de los cuales no han sido 
publicados por nadie, en los que 
demuestro una intervención ita- 
liana en nuestra guerra muy supe- 
rior a la que la mayoría de los au- 
tores han señalado, desvelando 
una serie de «misterios», alguno 
no demasiado propicio a los «na- 
cionales». El hecho de que mis 
opiniones no coincidan con las del 
Sr. García no creo le autorice para 
suponer que mis conclusiones 
«choquen con mi verdad, de- 
biendo aderezarlas y canalizarlas 
para que sigan moviendo la rueda 
de mi molino» —actitud que creo 
más cerca de su intransigencia y 
soberbia— ni para considerarme 
como «un historiador del régi- 
men». Pero a esto de ser «etique- 
tado» acaba uno por acostum- 
brarse: ya en otra ocasión, al pu- 
blicarse mi libro «Spansky», fui 
tildado de anarquista. MW JOSE 
LUIS ALCOFAR NASSAES. 


“Fascismo 


» 


Una de las más notables publicaciones especializadas que han apare- 
cido en nuestro país durante los últimos años es —sin ninguna duda— 
«Cuadernos de Pedagogía». Editada en Barcelona y conducida por un 
equipo de redactores y colaboradores muy homogéneo, está logrando 
tratar cada mes aquellos temas que nacen de la grave problemática edu- 
cativa actual del Estado español. Pero sabiendo también —y de ahí que 
la traigamos a las páginas de TIEMPO DE HISTORIA— ofrecer una al- 
mensión histórica de los conflictos cuando ello puede ayudar a clarificar- 
los. 


Este es el caso del número monográfico que «Cuadernos de Pedago- 
gía» acaba de dedicar al tema «Fascismo y educación» y, más -concre- 
tamente, a la incidencia que el franquismo ha tenido en las cuestiones 
pedagógicas durante cerca de cuarenta años. Los artículos de Jacobo 
Muñoz, Jordi Monés, Josep M.* Bas y Jaume Carbonell en torno al 

y marco global de la problemática elegida, se complementan con otros 
—más particularizados— de José María Carandell, Amando de Miguel, 
Tuñón de Lara, Juan del Val, Marta Mata, Marina Subirats y con textos 
autobiográficos de Luis Goytisolo, Nuria Pompeia, Francisco Frutos e 
l. Riera y Rosa Regás. El importante monográfico termina con otros es- 
critos que analizan el problema desde la perspectiva de diversos fascis- 
mos mundiales. 


Señalemos que, casi conjuntamente con el «extra» de «Fascismo y 
educación», «Cuadernos de Pedagogía» incluye en su último número 
ordinario un bloque de estudios sobre la Institución Libre de Enseñanza, 
E con similares resultados de calidad. 
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